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  Capítulo 1.


  Tras seis meses encerrada en una nave de transporte al fin llego a mi destino, o más bien al que creía que era mi destino, un lugar del que decían, era igual a la Tierra, el paraíso en el Universo más allá de nuestros dominios. Sin embargo, no todo era el paraíso. Bueno, el lugar al que llegué sí lo era, un planeta todavía con una vegetación y un aire limpio y puro que superaba a la Tierra en belleza, un lugar idílico... El problema es que el destino que habían seleccionado para mí era uno muy distinto.


  Llevo apenas un mes en el planeta que se supone que tengo que “pacificar” juntos a esos bárbaros procedentes de Tirion, nuestros antiguos enemigos antes de las batallas que llevaron a cooperar con ellos y formar una alianza que acabó con la guerra entre ambas fuerzas. A cada planeta dominado por la Alianza han enviado un gobernador de la Tierra y otro de Tirion para colaborar en su gestión o en su pacificación en el caso de que se encuentren en peligro. Todo maravilloso, colaborar juntos sin guerras ni muertes, sí, en teoría, pero aún no soy capaz de entablar una conversación de más de dos frases con mi co-líder, el gobernador tirion que han enviado, a este lugar desértico que apenas tiene oxígeno, árido y asfixiante como el infierno. Me ahogo cada vez que salgo de la estación, apenas puedo moverme cuando estoy fuera e incluso me mareo. Este planeta no está hecho para los humanos, sin embargo, esas bestias que se supone que son nuestros aliados aguantan mucho más, su constitución es mucho más fuerte que la nuestra; yo apenas soporto el simple hecho de estar ahí fuera sin sentir que voy a perder la consciencia de un momento a otro.


  Sin embargo, éste es uno de los últimos refugios de la disidencia que se opone a la coalición entre las fuerzas de Tirion y la Tierra, y simplemente alguien tenía que hacer este trabajo. Me ha tocado a mí porque es mi primera misión y no podía elegir. Supongo que al otro gobernador le habrá pasado exactamente lo mismo, porque estoy segura de que si hubiera podido elegir habría optado por otro puesto, uno en el que no tuviera que colaborar con un humano... Y lo demuestra todo el tiempo, Krato es insoportable, lo veo cada día en el puesto de mando y siempre invento alguna misión o me ofrezco a comandar a alguna patrulla para no verlo. Es evidente que nos odia, a todos los humanos sin excepción. Su desprecio es continuo y cada cosa que digo la cuestiona desde que llegué. Por eso decidí pasar el menor tiempo posible en su presencia. Y nos va bien así...


  Respiro profundamente con el casco aún en la mano mientras miro la puerta que da acceso al puesto de mando, dudando durante un segundo antes de colocar mi mano sobre la interfaz que hay a un lado para que se abra.


  Sin embargo, la puerta se abre antes de que coloque mi mano y una figura enorme de algo más de dos metros de altura aparece bajo el marco metálico. Krato me mira desde su altura con el desprecio habitual y yo niego, porque ya estoy habituada a sus formas y voy alternando dos reacciones para él, entre poner los ojos en blanco o negar con la cabeza.


  – ¿Dónde estabas? –escupe cada palabra como si estuviera riñendo a un chiquillo.


  – He acompañado a la patrulla del Este.


  – Han atacado y tú perdiendo el tiempo –se queja y me aparta para caminar rápidamente hacia el lugar del que vengo.


  – ¿Dónde han atacado? –pregunto a uno de los ciborg que al menos ni siente ni padece. Esos seres apenas tienen sentimientos, ni de odio ni de ningún tipo, pero desde que estoy aquí, lo prefiero.


  – Acompáñeme, gobernadora, le explicaré los detalles por el camino... –responde el ciborg con toda la educación que se puede esperar de uno de ellos, a años luz de lo que se puede esperar de un tirion... Como por ejemplo el que me precede, una bestia humanoide de más de dos metros de altura, desgreñado y con el aspecto de no saber lo que es un peine.


  Mientras les sigo y el ciborg relata lo sucedido en uno de los puestos avanzados hace apenas media hora, oigo cómo Krato refunfuña a cada paso que da. Es realmente insoportable.


  – No queda ninguna nave disponible, señor –le informa un soldados cuando llegamos al hangar y me dan ganas de reír sólo por la cara que ha puesto al ver mi nave.


  – ¿Quieres que te lleve? –le pregunto conteniendo la risa y deleitándome al observar su cara enrojecida por la rabia.


  Duda durante unos segundos, sé que le duele en el alma tener que aceptar subirse conmigo y depender de mí para ir al puesto avanzado, pero no le queda alternativa. Si hay una característica que defina a estos seres, es la obediencia y él ha jurado pacificar este planeta y reducir y controlar la violencia, así que o espera a que el resto de patrullas regresen o entra en mi nave y se deja llevar, por mí.


  Es también la obediencia a sus superiores la que le obliga a aguantarme, porque odia a todos los humanos, sin excepción. Es como si se lo hubieran grabado en el ADN, no nos soporta. Le he oído hablar con otros de los suyos, incluso con los ciborg, y siempre dice lo mismo, que algún día les traicionaremos, que sólo es cuestión de tiempo u otras cosas similares. Intento evitarle la mayor parte del tiempo, de hecho en un mes apenas habré pasado más de media hora en su presencia si junto cada minuto que lo he visto en todo este tiempo. Los demás soldados se comportan de forma diversa. Algunos parecen compartir los sentimientos de su gobernador y otros sin embargo me miran con curiosidad, incluso he llegado a tener alguna conversación agradable con esos otros más simpáticos. Supongo que habrá algunos que sufrieron más de cerca los estragos de la guerra y esta reciente paz entre humanos y tirion es difícil de llevar para algunos de ellos. También para muchos humanos, no lo voy a negar.


  – ¿Y bien? –pregunto cruzada de brazos, esperando una respuesta.


  Tarda unos segundos en los que me mira tan serio que he llegado a pensar que iba a quedarse en tierra.


  – No tengo más remedio y lo sabes –responde al fin y siento una satisfacción que no muestro en su totalidad, porque en realidad no tenemos tiempo para todo esto ni para andarnos con jueguecitos.


  – Lo sé –afirmo con una sonrisa mientras abro la escotilla para entrar.


  Permanece en silencio hasta que sube y se acomoda. Por alguna razón no puedo dejar de observarle, tal vez porque es más ágil de lo que podría parecer por su envergadura.


  El asiento se adapta a su tamaño y baja mientras miro sus piernas adaptándose al espacio. Mi asiento todavía sube más y lo oigo refunfuñar.


  – No sé cómo puedes pilotar esto –refunfuña.


  – Esos ciborg lo adaptaron para mí –y no es mentira, tuvieron que adaptar el habitáculo y el asiento para que pudiera llegar a los mandos.


  Lo veo negar con el rabillo del ojo y contener alguna que otra palabra mordaz mientras despego bruscamente para ver si se da un golpe en la cabeza, pero no lo consigo.


  – ¿Pretendes matarnos?


  – No me des ideas... –le pido aumentando la velocidad para salir del espacio aéreo protegido y adentrarme lo más rápidamente posible en el territorio no controlado por la coalición.


  – ¿Es necesario ir tan deprisa? –vuelve a quejarse y pienso que no ha sido tan buena idea ofrecerme a llevarle, porque si se va a estar quejando todo el camino...


  – Se nota que no sueles salir de patrulla. Cuanto más rápido vayamos menos posibilidades hay de que nos alcance alguna nave enemiga.


  – No tienes por qué salir tantas veces a patrullar, no es tu trabajo –refunfuña.


  Le diría que lo hago por no verle, pero no le daré esa satisfacción. O sí.


  – Mientras patrullo no tengo que verte la cara de imbécil –confieso y me sorprendo a mí misma.


  Incluso él parece sorprendido por mis palabras.


  Por una vez en la vida se ha quedado mudo, ni siquiera refunfuña.


  Creí que no oírlo más sería lo más parecido a estar en el paraíso, pero es bastante incómodo. De hecho, acelero todavía más para llegar lo antes posible y que acabe este momento incómodo.


  Voy a aterrizar, pero algo no me cuadra, sale humo del hangar, pero al acercarme veo una nave intacta, una nave que no es nuestra.


  – ¿Lo has visto? –pregunta él cuando ya estoy dando media vuelta.


  – Era una trampa. Advierte a las demás tropas –digo intentando sortear el misil que acaban de lanzar desde el asentamiento.


  – No funcionan las comunicaciones –grita y por un momento me ha parecido que estaba asustado, porque si no conseguimos avisar a las tropas los van a masacrar a todos. Sin embargo, por su expresión no lo parece, no parece haber perdido la calma y sé que a mí se me debe notar todo, aunque no tengo tiempo para pensar en eso en este momento.


  – Esos hijos de puta están manipulando nuestros canales. Va a ser una masacre. ¿Alguna idea? –digo cada palabra más rápido de lo que piloto la nave intentando encontrar alguna idea entre las opciones que podría encontrar para localizar alguna forma de comunicarnos con los soldados.


  – Volver y avisarles desde la estación.


  – No llegaríamos a tiempo por muy rápida que fuera... Hay otro puesto cerca –le informo calculando los pros y contras de lo que acabo de decir.


  – ¿Otro puesto? –pregunta y me arrepiento de haberlo dicho, pero la situación es crítica y realmente no tengo más opciones. Y no puedo permitir que muera tanta gente por ocultar esa información.


  – Otro puesto simplemente, ¿quieres salvar a tus hombres? Pues confía en mí –no quería gritar, pero me desquicia y acaban de dispararnos.


  Acelero lo suficiente como para llegar a tiempo y no oír sus quejas y sus estupideces.


  – ¿Por qué no sabía nada de esto? ¿Díaz? –pregunta cuando me detengo en el aire para bajar en picado hacia un hangar que se abre para recibirnos.


  Ni siquiera sé qué responderle en este momento, todavía me tiembla el cuerpo por el misil que por poco nos alcanza.


  Bajo rápidamente mientras un ciborg se ocupa de la nave y giro la cabeza para comprobar que Krato me sigue muy de cerca, sin dejar de observar a los ciborg que trabajan en la estación.


  – ¿Qué demonios es esto?


  – Sólo es otro puesto avanzado que he creado para protegernos... Y como puedes ver ha funcionado –explico mientras corro apenas sin aliento por el pasillo que lleva a la sala de comunicaciones–. Si nadie sabe que está aquí, no pueden atacarlo, no hay planos ni información.


  – No se puede confiar en los humanos.


  Finjo que no le he oído y abro la puerta al final del pasillo colocando la mano sobre la interfaz que hay a un lado. Corro en cuanto se abre la puerta y los indiferentes y, habitualmente impasibles ciborg, me miran confusos a pesar de la escasa expresión de sus rostros y yo niego con la cabeza para “calmarlos” antes de teclear en una de las consolas apartando a uno de ellos de la mesa.


  – A todas las unidades, el ataque al puesto avanzado del sector Oeste es una trampa, volved inmediatamente a la base. Repito...


  Siento la mirada de Krato clavada en mi nuca y suspiro mientras en el holograma del radar que ha sintonizado uno de los ciborg observo cómo las naves vuelven a la base.


  Me aparto de la consola y dejo caer mi peso a un lado de ésta intentando que mi respiración se relaje y de paso mi corazón.


  – ¿No me lo agradeces? –pregunto alzando la vista tras unos segundos en los que he intentado relajarme sin ver su expresión enfadada. Y que casi he conseguido.


  – ¿Agradecer? No sé qué estás haciendo aquí, ni para qué te han enviado, pero esto es traición. No sirves a la coalición y, desde luego, tendré que informar de esto.


  – ¡Un momento! –intento improvisar mostrándome ofendida–. He salvado a todas las tropas. Este puesto avanzado no es alguna conspiración de tu cabeza. Yo salgo a patrullar cada día desde que llegué y sabía que eran necesarios otros puestos para dar apoyo al principal. Si te hubiera dicho que quería hacer esto te habrías opuesto porque simplemente nos odias y te niegas a todo lo que propondría un humano.


  Krato mira a su alrededor sin fiarse en absoluto de mis palabras. Sé lo que está pensando, qué hacen todos esos ciborg trabajando aquí, qué buscan en el radar. Porque la tecnología que hay aquí metida supera con creces la de cualquier puesto de apoyo en este territorio. De hecho, si cayera en manos enemigas, podrían utilizar todo este material en nuestra contra. Es verdad que salgo a patrullar casi a diario por no estar cerca del gobernador tirion, pero también tengo trabajo que hacer en esta estación...


  – No me fío de los humanos, jamás lo haré. Lo único que hacéis es invadir otros planetas y nunca saciáis vuestras ansias por tener más y más –dice con desprecio–. Voy a tener que informar de esto –vuelve a insistir y resoplo adelantándome para encararlo.


  – No entiendo tanto desprecio. ¿Has conocido a otros humanos? –le increpo y él me mira desde su altura con el desprecio del que hablaba.


  – Tú eres la primera, pero ya he visto cómo os comportáis. He visto todos los planetas que habéis ocupado...


  – Son prejuicios.


  – Es lo que habéis hecho durante siglos. Sois demasiado peligrosos para confiar en vosotros. Sabía que la Alianza duraría poco y que acabaríais traicionándonos. No sabéis comportaros civilizadamente. Sois demasiado peligrosos –susurra al final entrecerrando los ojos con la intención de avanzar y comunicar a sus superiores lo que está pasando aquí.


  – No tiene sentido. Vosotros, que sois poco más que bestias. Mírate, ¿cuánto mides? Dos metros y ¿cuánto más? Y mírame a mí. Vosotros sí sois peligrosos. ¿Acaso no lo ves? ¿Crees que yo soy peligrosa? Por favor... –acabo diciendo poniendo los ojos en blanco.


  – Lo creo. Lo estoy viendo. Aquí –dice señalando a su alrededor.


  El ciborg que se ha ocupado de mi nave nos asalta de repente y dado que no tiene más luces para darse cuenta de que interrumpe, lo hace.


  – La nave está inutilizada, le ha alcanzado un buscador enemigo. Ha inutilizado el motor y ha enviado la señal de esta ubicación.


  – ¡Maldita sea! –grito y veo negar a Krato–. Nos vamos, destruirlo todo –le ordeno al ciborg y comienzo a quitarme el uniforme de piloto mientras camino hacia la plataforma de teletransporte.


  – ¿Qué haces? –pregunta Krato confuso.


  – ¿Quieres quedarte aquí y esperar a que te acribillen? –pregunto dejando caer la ropa en el suelo y dándome la vuelta.


  Sus ojos recorren mi cuerpo y me doy cuenta entonces de algo que ya había notado en la base del primer planeta al que llegué cuando salí de la Tierra.


  Camina demasiado despacio para la amenaza que nos acecha y le apremio para que continúe o algún ciborg no regresará.


  – Ellos también tienen que regresar a la base, date prisa. No hay tiempo para hacer tantos viajes y aquí aún quedan demasiados ciborg, tenemos que salir ya. Los dos o no dará tiempo de volver a poner en marcha el calibrado del teletransporte –advierto saliendo de nuevo de la plataforma para ayudarle a quitarse los pantalones.


  – Ya lo hago yo –se queja haciendo un gesto con la mano para que no le toque y resoplo poniendo los ojos en blanco para volver rápidamente a la base de la máquina.


  Oigo cómo cae la ropa sobre el suelo y cuando me doy la vuelta ya está dentro de la plataforma. Sin embargo, no se me ha escapado que tiene una erección enorme justo antes de activarse el módulo de teletransporte y no ver nada más para después perder el conocimiento.


  – ¿Estás bien? –la voz grave de un salvaje se cuela por mi oído. No es esa voz artificial de los ciborg, es una voz masculina y... ¿Y enfadada?–. Responde –insta esa voz y niego intentando respirar como si me fuera la vida en ello, que me va.


  – No puedo abrir los ojos, pero siempre me pasa –respondo sintiendo que alguien me sujeta, no como la mayoría de las veces, que amanezco en el frío suelo después de cada transporte en esa máquina del demonio. A veces hasta he vomitado.


  – ¿Qué le pasa? –le oigo decir.


  – Los humanos no soportan los viajes en el teletransportador. Sus sistemas son demasiado débiles –dice una voz más artificial, la de un ciborg.


  Me agarro al cuerpo que me sujeta y deslizo mi mano por la piel que recubre unos músculos duros como el acero.


  Oigo de pronto las voces de otros soldados e intento abrir los ojos pero es como si fuera en un barco, me mareo cada vez que lo intento.


  – Tendrás que darme explicaciones sobre lo que ha pasado –dice en mi oído–, pero antes voy a sacarte de aquí, creo que corres peligro en este momento.


  – ¿Cómo? –intento decir, pero me mueve sobre su cuerpo hasta que me deja apoyada en su torso para cogerme después en brazos y no soy capaz de decir nada ni para quejarme, estoy demasiado cansada.


  Dejo caer mi cabeza a un lado y respiro un aroma especial, uno que inspiro profundamente y que me hace abrir los ojos muy despacio.


  – No... –suspiro cuando siento que me dejan caer.


  Abro los ojos de golpe y veo a Krato desnudo y de pie junto a mí, acostada ahora en una cama.


  Lo miro horrorizada, aunque no sé por qué. Tal vez porque me mira enfadado y no puedo apartar los ojos de los de él.


  – Hablaremos después –sentencia y finalmente sus ojos se apartan de los míos y yo los bajo para observar su cuerpo desnudo por poco tiempo, ya que se da la vuelta tan rápidamente que apenas he podido ver nada.


  Mi vista y mi mente están todavía borrosas, al igual que mi memoria, pero juraría que cuando ha entrado en el módulo de teletransporte, tenía una erección. Y ahora también...


  Cuando llegué a Lendiara, me di cuenta de cómo nos miraban esas bestias. Era como si no pudieran dejar de hacerlo. No entendía si era por pura curiosidad, por las diferencias físicas evidentes o porque nos odiaban. Sin embargo, cuando se teletransportó una soldado humana vi que la miraban dos soldados de Tirion de una forma que me hizo pensar que la deseaban. Y ahora... Ahora creo que es eso lo que les ocurre.


  Desde que llegué a A-35, los soldados de Tirion me han mirado de la misma forma. Al principio pensé que era porque nunca habían visto a una humana e igualmente sentían curiosidad. Sin embargo, no es curiosidad, no... Es atracción, pura y elemental atracción.


  No creo que seamos la misma especie aunque algunos digan que puede haber un origen común. Es verdad que nos parecemos mucho, realmente la única diferencia es el tamaño. Ellos son enormes, y más fuertes. Y ahora que he visto a Krato desnudo, aunque un poco borroso porque todavía no había recuperado la vista en su totalidad, me doy cuenta de que no hay más diferencias físicas que la del tamaño.


  Aunque tendría que estudiar su cuerpo con más detenimiento para asegurarlo.


  Un momento... ¿En qué estoy pensando?


  Creo que usar la máquina de teletransporte me está dejando el cerebro hecho papilla. Sólo se me ocurren ideas absurdas. ¿Cómo voy a estudiar el cuerpo de uno de esos bárbaros? No estoy aquí para eso y ni siquiera me interesa. Tal vez por pura curiosidad científica... Por supuesto... Niego con la cabeza para descartar la idea, porque lo que sí tengo que hacer es cumplir con mi misión y, desde luego, no puedo perder el tiempo de esa forma.


  Aunque... Tal vez podría cumplir en cierto modo mi misión de esa forma... Sería parte de mi trabajo...


  ¡Otra vez se me está yendo la cabeza!


  Y sin embargo, sería tan interesante inspeccionar...


  ¡No! ¡Qué absurdo!


  Camino decidida hacia el puesto de mando. Es la primera vez que el otro gobernador me convoca a una “reunión”, en la que sólo vamos a estar él y yo, porque aquí no hay ningún alto cargo lo suficientemente tonto de ninguno de los ejércitos de la coalición, al que hayan convencido para venir aquí. Un planeta desértico, sin apenas oxígeno, en el que te mueres antes del asco o del aburrimiento que por las acciones del enemigo. Aunque el último ataque ha sido jodido.


  – No sabía que erais tan débiles –dice Krato cuando oye mis pasos acercándose a su espalda.


  Le diría que ellos también lo son, visto cómo se puso cuando estuvimos en el módulo de teletransporte, pero me callo porque prefiero no recordar aquello.


  – Ya me encuentro mejor, gracias por la preocupación –respondo deteniéndome a una distancia prudencial, la suficiente para irme en cuanto empiece a ser insoportable.


  – ¿Qué más has construido durante el mes que llevas aquí? ¿Qué más no me has contado? –pregunta todavía de espaldas a mí.


  Su figura enorme contra el cristal, sus manos, entrelazadas a su espalda, sus anchos hombros, su enorme espalda y esa voz grave, haría temblar a cualquiera.


  Sus acusaciones son de traición. Incluso podría afectar a la coalición, si lo que ha visto saliera de esta sala. Afortunadamente no hay ningún ciborg, aunque peor sería que hubiera algún soldado de Tirion. Estamos solos y eso significa que antes de formular ninguna acusación en firme quiere comprobar hasta dónde llega todo esto.


  – No hay nada más. Ya te dije que fue una avanzadilla para proteger los otros puestos.


  – No era la tecnología propia de un puesto avanzado –dice sin girarse para mirarme, sino que sigue observando el desierto a través del cristal aunque apenas se ve ya nada con esa oscuridad tan profunda que empieza a abarcarlo todo, en este planeta sin luna.


  – Evidentemente. Por eso hay tantos ataques, porque apenas están preparados –intento defender mi postura a pesar de lo que parece. Realmente el ataque más importante ha sido el de hoy, prácticamente no ha habido nada grave hasta ahora.


  – Lo que es evidente es que no se puede confiar en los humanos.


  – Da igual lo que diga, contigo es imposible. Has decidido acusarme de todo cuanto se te ocurra desde que llegué aquí.


  Sigue sin darse la vuelta para verme.


  Y de pronto se me ocurre por qué…


  Aún así, no creo que haya forma de convencerle para que no me denuncie, odia demasiado a los humanos, le he oído hablar con sus soldados sobre nosotros. Desde luego esto era lo que estaba esperando, precisamente algo así para denunciarnos a todos.


  Llegados a este punto lo único que puedo hacer es eliminarlo. No puedo permitir que la coalición corra peligro por un “pequeño” error. En realidad, la culpa ha sido toda mía, si no hubiera ido a las instalaciones de investigación, nada de esto habría pasado. Habríamos perdido a una buena parte de la guarnición destinada a este asqueroso planeta, pero habrían enviado más, más soldados tirion. Ha sido mi conciencia la que ha puesto en peligro la misión... Y por ello el coronel McLoud no debe saber absolutamente nada de esto. Deberé informarle endulzando la situación, le diré que Krato localizó por sí solo esas instalaciones, pienso mientras calculo cómo acabar con el tirion que tengo delante y que todavía me da la espalda.


  Estoy a punto de sacar mi arma de la cintura cuando le oigo respirar profundamente y dudo sobre si me habrá visto reflejada en el cristal.


  – ¿Y bien? ¿Qué vas a hacer? –pregunto confusa, creí que diría algo más pero sin embargo permanece de nuevo callado.


  Tal vez no quiera una nueva guerra entre la Tierra y Tirion, tal vez eso es lo que le hace dudar. Sabe que seguramente perderían, además de perder muchísimas vidas por el camino. Sé que nos odia, pero no arriesgaría la vida de tantos hombres sólo por una tontería. ¿No?


  – Tu arma no funcionará, he activado un inhibidor... –dice dejándome por un momento sin palabras ni ideas.


  – Maldito seas –mi voz sale como un suspiro.


  – No me fío de los humanos y es evidente que tenía razón al no hacerlo.


  Me cuesta tragar mi propia saliva cuando se da la vuelta y me encara al fin.


  Sus ojos claros parecen negros ahora. Doy un paso atrás cuando veo cómo se acerca a mí mientras me mira de arriba abajo.


  – ¿Qué... qué vas hacer? ¿Vas a matarme? –pregunto aunque sé la respuesta, está claro que va a hacerlo, porque si las armas no funcionan aquí por culpa del maldito inhibidor que ha activado, físicamente un terrícola no puede con un tirion.


  Él se detiene y niega con la cabeza mientras me mira como si hubiera dicho algo absurdo.


  – Desnúdate –dice únicamente y la garganta se me seca de repente.


  – ¿Qué... –intento preguntar, pero apenas me sale la voz.


  – He dicho que te desnudes. A partir de ahora vas a hacer todo lo que yo diga.


  – Te has vuelto loco –digo con un hilo de voz cuando está tan cerca que podría levantar su mano y desnucarme si quisiera. Es demasiado grande.


  Comprendo al tenerle a escasos centímetros que podría matarme sólo empujándome o colocando su enorme mano en mi cuello.


  – Haz lo que te he dicho o te obligaré a hacerlo.


  – No sé qué pretendes, pero no puede salir bien –intento explicarle. Es demasiado grande, y si mi memoria no me falla, porque apenas lo vi durante un segundo desnudo, tiene un miembro demasiado grande para una humana–. La tienes demasiado grande, no creo que pueda soportarlo –digo al fin a pesar de que mis mejillas arden en este momento.


  – ¿De qué estás hablando?


  Lo miro a los ojos con el ceño fruncido al igual que él y trago el nudo que tenía en la garganta.


  – ¿No querías violarme?


  – No, claro que no –niega rotundamente como si hubiera dicho algo absurdo.


  ¿Cómo que claro que no? Será gilipollas.


  Empieza a desnudarme él mientras aún estoy intentando comprender qué pasará por su cabeza. Primero baja la cremallera de la chaqueta de mi uniforme, después coloca su mano sobre mi hombro y finalmente la deja caer sobre el suelo. Acaba rompiendo mi sujetador y es en ese momento cuando reacciono e intento deshacerme de sus manos que ya están por todo mi cuerpo.


  – Ya lo hago yo, maldita bestia.


  Su mirada de odio al llamarle bestia me ha traspasado e incluso he pensado que iba a matarme finalmente como creía que haría hace sólo unos minutos.


  Sin embargo, a medida que cae la ropa sobre el suelo y voy descubriendo mi piel, sus ojos se deslizan por ella cambiando ligeramente su expresión. Sigue mirándome impertérrito, pero diría que no hay odio en su mirada, al menos no ese odio visceral que le llevaría a cometer una locura.


  – ¿Y por qué no me vas a follar? –pregunto confusa cuando estoy totalmente desnuda frente a él, que apenas se separa de mí. No entiendo por qué sigue tan cerca si no quiere tocarme.


  Permanece en silencio mirándome ahora los pezones, que por alguna razón están duros como dos pequeñas piedras. No es que me atraiga nada, es que me mira de esa forma que me está poniendo nerviosa... No sabría explicarlo.


  Vuelve la vista a mis ojos y me mira confuso.


  – ¿Es que querrías que lo hiciera? –dice con la voz grave, tal vez más grave de lo normal.


  – Ah... No, claro que no –digo atropelladamente–. Por supuesto que no. Sólo es que no entiendo qué quieres –intento aclarar rápidamente. Sin embargo, por un momento he visto algo en sus ojos. O tal vez lo he imaginado.


  Es tan contradictorio, a veces creo que le gusta lo que ve y otras creo que es mi imaginación.


  – Quiero usar el módulo de teletransporte –explica como si fuera evidente.


  – ¿El módulo? ¿Dónde vas a enviarme?


  – No voy a enviarte a ningún sitio –dice bajando la cremallera de la chaqueta de su uniforme–. Vamos a ir juntos a uno en concreto.


  Observo ahora yo con calma cómo se desnuda, cómo es su torso tan musculoso, tan ancho, ni siquiera podría rodear su cuerpo con mis brazos. Y los suyos son más gordos que mis dos muslos juntos. Es realmente impresionante.


  Llega a los pantalones y no puedo evitar que mis ojos vayan a esa parte de su cuerpo. Los desliza por sus muslos y observo su enorme erección. Tal vez esta especie siempre esté así. Quién sabe.


  – ¿Es que siempre estáis duros?


  Me mira y entrecierra los ojos antes de agarrar mi brazo y tirar de él para arrastrarme hasta el módulo de teletransporte que ha instalado en la sala de mando. Sabía que pasaría esto, lo tenía todo planeado el muy cabrón.


  – No pienso ir sin saber dónde –intento apartar su mano de mi brazo, pero es imposible. Intento darle también una patada en sus testículos, pero evidentemente él es más rápido que yo y acaba atrapando mi cuerpo con el suyo, haciéndome sentir como si me abrazara un oso gigante.


  – No te muevas más –me ordena enfadado arrastrándome inmovilizada hasta la plataforma del módulo.


  – ¿Dónde vamos? –pregunto perdiendo al final el aliento cuando roza uno de mis pezones con su brazo.


  – Vamos a un planeta que conoces bastante bien.


  Gimo sin darme cuenta de lo que hago y pierdo toda la resistencia que estaba manteniendo contra él, pero es que si vuelve a rozar mis pezones mientras siento su enorme erección en mi trasero, me va a volver loca.


  – ¿Qué te pasa ahora?


  – No sé en tu planeta, pero en la Tierra somos sensibles, no me toques más los malditos pezones.


  Lo último que siento antes de que se active esa maldita máquina de teletransporte es cómo se endurece todavía más su erección contra la parte baja de mi espalda.


  


  Capítulo 2.


  Tarda demasiado en abrir los ojos. Los humanos son tan débiles, que no sé cómo han logrado conquistar casi todo el universo conocido, tal vez con inteligencia y malicia, porque desde luego no tiene otra explicación. Sus cuerpos son débiles... Débiles y sensibles.


  No puedo eliminar de mi mente lo que ha dicho sobre lo sensibles que son...


  Mientras sigue inconsciente en mis brazos no puedo evitar acomodarla sobre mis piernas mientras espero sentado a que se despierte, y tampoco puedo evitar acariciar uno de sus pezones con el pulgar. Se endurece al tacto a pesar de su estado semi-inconsciente.


  Es demasiado excitante. Y prefiero que crea que nuestro estado natural es estar duro como una roca, porque si supiera que estoy así cada vez que la veo... Si lo supiera lo usaría en mi contra y no puedo permitirlo.


  Estoy enfadado conmigo mismo por reaccionar así ante ella, pero ya me he dado por perdido. Es algo que no puedo evitar, así que mejor ignorarlo y seguir adelante.


  Vuelvo a acariciar el pezón y lo pellizco después sosteniéndolo entre el índice y el pulgar. Su reacción a pesar de su estado de inconsciencia es un gemido mientras su espalda se arquea para acercar más su pecho a mi mano.


  Ahora empiezo a preguntarme cómo sería si siguiera tocándola, si abriera su sexo, tan pequeño y suave... ¿Qué haría si la tocara ahí? ¿Cómo reaccionaría su cuerpo?


  Deslizo mi mano por su vientre, que se contrae ante el tacto y después por su pubis. No hay un solo pelo en su sexo, es suave tal y como parecía, tanto como para deslizarse mis dedos por sus pliegues por el simple hecho de avanzar en la caricia. Los dedos, simplemente se hunden en ella porque su cuerpo está hecho así, esa suavidad de su piel lleva a eso aunque no me lo proponía.


  Está húmeda, suave y caliente... Y yo me estoy volviendo loco.


  Gime y se mueve ligeramente sobre mis piernas y aparto rápidamente mi mano. Lo último que tiene que saber es que la he tocado y que lo haría de nuevo si pudiera.


  Automáticamente su cuerpo gira sobre el mío y se desploma quedando a cuatro patas mientras vomita aún con los ojos cerrados.


  La atrapo por la cintura y la cojo en brazos para que no caiga sobre su propio vómito.


  – Odio esa máquina –dice aún con los ojos cerrados mientras la sujeto contra mi cuerpo.


  Abre al fin los ojos y me mira confusa todavía por el estado en el que se encuentra.


  – ¿Dónde estamos? –me pregunta recordando lo que ha pasado para que llegáramos.


  – Es un planeta que conoces bastante bien. He registrado tus movimientos desde que empecé a sospechar de ti. Has viajado a este planeta nueve veces desde que los registré.


  Su cuerpo se relaja sostenido por mis brazos al explicarle dónde estamos, seguramente pensando que la llevaría ante el Consejo de Tirion, pero enseguida me mira y vuelve a tensarse.


  Sé que si tuviera la fuerza suficiente escaparía en este mismo instante, pero apenas puede abrir los ojos en este momento.


  – ¿Qué hay en este planeta que te hace venir tanto? –pregunto mientras observo su cuerpo desnudo, tan hermoso. Nunca había visto algo igual y, desde luego, no puedo olvidar cómo sentía su cuerpo en mis dedos, lo delicioso que es su sexo... Ni puedo evitar preguntarme cómo me haría sentir meterla en ese lugar tan estrecho y húmedo, sensible y suave a la vez. Sin embargo, quiero acabar con este viaje lo antes posible y averiguar qué trama, no tengo tiempo para pensar en otras cosas. Necesito saber por qué viene, qué hay aquí.


  – No hay nada. Vengo para relajarme –dice y no puedo evitar sonreír. Es la primera vez que me río ante lo que diría un humano.


  – Creo que esa máquina de teletransporte también afecta a tu cerebro. Es la excusa más estúpida que he oído en mucho tiempo.


  – Yo también creo que me afecta al cerebro... –admite y no entiendo por qué lo hace. Tal vez sí le afecte. Al menos durante unos minutos después de usarla. Porque después vuelve a ser la humana que si hubiera podido me habría matado... Cada vez que lo pienso...


  – Es un planeta desértico, no hay nada. ¿Qué haces aquí? –insisto en mi interrogatorio.


  – Tú mismo lo has dicho, nada. ¡Déjame en el suelo! –intenta soltarse de mis brazos porque debe sentirse con algo más de fuerza como para poder hacerlo.


  – No intentes escapar, te atraparé y será peor –le advierto y asiente.


  La dejo caer al suelo lentamente y cuando finalmente está de pie frente a mí sus piernas no son capaces de sostenerla. La atrapo antes de que se desplome y siento absolutamente cada centímetro de su cuerpo contra el mío. Siento sus pechos sobre mí y la suavidad de su piel, su cintura en mis manos y, de pronto sus gemidos llegan a mi oído haciendo que por unos segundos cierre los ojos.


  Apoya sus manos sobre mi trasero y deja caer su cabeza sobre mi pecho mientras respira aceleradamente.


  – No sé qué me pasa, es esa máquina, que me debilita... –susurra.


  No la aparto ni ella lo intenta. Yo simplemente no puedo. Sólo puedo esperar a que ella se despegue de mí.


  Me está volviendo loco, cada vez siento que mi erección es más dura y no sé si podré controlarme más sin deslizar mis manos por su cuerpo.


  Sólo ruego para que no se mueva o la sentiré todavía más y estaré perdido.


  Debimos viajar por separado, pero no podía dejarla sola o habría escapado.


  Tal vez podría haberla interrogado antes y no haber esperado a estar en este planeta sin restos de vida y ni ropa, porque los radares no mostraron ninguna forma de vida ni absolutamente nada.


  En un primer momento pensé que estaría reclutando o formando nuevos ciborg para preparar una invasión a Tirion, pero no es así. Aquí, literalmente, no hay nada. Salvo nosotros ahora. Ni siquiera hay ropa en la sala en la que nos encontramos, sólo unos muros de piedra muy antiguos, pero sin ninguna inscripción ni absolutamente nada más que el módulo de teletransporte.


  – ¿Qué significa este lugar? –digo al fin cuando he recuperado la voz.


  Su cuerpo sigue pegado al mío y permanece en silencio ante mi pregunta. No soy capaz de apartarla aún, sin embargo, un leve movimiento ha rozado mi erección y no he podido evitar gruñir ante su contacto.


  Creo que podría correrme si sólo la tocara con sus manos.


  – No significa nada –susurra.


  – Por alguna razón has venido todas esas veces. Conseguiré que hables tarde o temprano –le advierto separándola de mi cuerpo para ver su rostro.


  Sus labios tiemblan por un momento y no puedo evitar observarlos, sonrosados por el roce de mi gruesa y áspera piel cuando estaba apoyada sobre mí.


  No mantiene mi mirada sino que la baja hasta mi pecho y me cuesta demasiado mantenerme firme y no acariciar su barbilla para que vuelva la vista a mis ojos.


  Y de pronto encuentro una razón para hacerlo.


  – ¿Qué hay aquí que te interesa tanto? –pregunto mientras me observa ahora obligada por mis dedos en su barbilla–. Será peor si te resistes –le advierto.


  Deslizo mi mano por su cuello y lo rodeo con mis dedos. Aprieto pero sólo para que sienta la presión, sé que soy incapaz de hacerle daño. Sólo espero que ella no lo descubra.


  – Busco el origen de tu especie... Y de la mía –confiesa y puedo ver en sus ojos que dice la verdad. O lo que ella cree que es verdad.


  – ¿Por qué aquí? ¿Por qué K-16?


  – Suéltame y te lo enseñaré –dice con la voz ahogada aún.


  Se da la vuelta y observo su cuerpo mientras camina, ni siquiera sé hacia dónde vamos, la oscuridad apenas se atenúa por la luz que entra por unas aperturas en los techos altos de piedra del laberinto en el que nos adentramos.


  Las paredes son demasiado angostas para mí, sólo la altura del techo me ofrece algún alivio. Prácticamente tengo que caminar de lado mientras ella lo hace sin ninguna dificultad.


  – ¿Adónde lleva este pasillo? –pregunto con desconfianza mientras no puedo dejar de observar el contorno de sus nalgas y su cintura desde su espalda.


  – Ya sabes que aquí no hay nada, ninguna forma de vida ni tampoco he podido traer absolutamente nada sin una nave. Por eso no hay ropa ni tecnología. No es ninguna trampa como estás pensando –asegura y parece decir la verdad al igual que lo ha hecho antes.


  Nos detenemos ante una pared, el pasillo no lleva a ninguna parte y de pronto pienso que en verdad sí puede ser una trampa.


  – Sólo tengo que empujar esta maldita pared y se abrirá al exterior –dice colocándose con las palmas apoyadas en ella y los pies uno tras otro para ofrecer la máxima presión para empujar.


  Apenas cede unos milímetros ante su presión.


  – Ya lo hago yo –digo colocando mis manos sobre la pared y empujándola sin ninguna dificultad y vuelvo a pensar que los humanos son demasiado débiles. No deja de sorprenderme esa condición humana, siempre los imaginé mucho más fuertes cuando estábamos en guerra.


  – He llegado a estar media hora para abrirla... –dice con una sonrisa, aliviada por lo fácil que ha sido esta vez–. La putada es que acaba cerrándose sola, hay algún mecanismo que no he logrado encontrar, que obliga a abrirla cada vez que vengo, y a veces creo que no lo lograré –se lamenta.


  La miro y pongo los ojos en blanco.


  – No deja de sorprenderme que hayáis conquistado casi todo el universo conocido con tanta debilidad.


  Ella se limita a encogerse de hombros.


  – Inteligencia y un poquito de maldad –piensa en voz alta mirando al vacío por un momento.


  – ¿Un poquito? No tenéis escrúpulos en apropiaros de todo lo ajeno... Ni en nada de lo que hacéis.


  – Estoy más que harta de que juzgues todo lo que hacemos –me reprocha e inspiro profundamente antes de colocar mi mano en la curva de su espalda para que salga del angosto pasillo que me está asfixiando.


  Oigo un pequeño gritito que sale de su boca mientras obedece a mi presión saliendo de allí.


  Salir al exterior me hace toser. El viento arrastra la arena del desierto que hay alrededor de la mastaba y me cuesta también ver, no sólo por la arena sino por el cambio tan radical de luz; había demasiada oscuridad ahí dentro y demasiada luz fuera.


  – No hay nada aquí –intento dilucidar mirando a mi alrededor–. Sólo hay arena.


  – No he venido tantas veces para comer arena –dice tapándose la boca con el dorso de la mano–. Sígueme y lo entenderás todo.


  Necesito saber más, necesito entender qué pasa con este planeta. Y con ella. Tengo que reconocer que no quería denunciarla. Creo que le he dado la oportunidad de explicarlo todo antes de tomar una decisión por curiosidad. Aunque tal vez no sólo ha sido curiosidad.


  A medida que nos adentramos en el desierto mi vista se acostumbra a la luz y mis pies al calor de la arena. Ella camina muy deprisa y pienso que su piel fina debe estar ardiendo en la planta de sus pies.


  – Ven –digo deteniéndome y ella me mira negando con la cabeza sin detenerse apenas.


  Corro tras ella y la levanto ante su asombro. Y su alivio, porque oigo un suspiro a pesar de sus reticencias iniciales.


  – ¿No te quemas? –pregunta mirándome con el ceño fruncido cuando vuelvo a ponerme en marcha con ella en mis brazos.


  – No me quema. Creo que nuestra piel es más gruesa. Y supongo que también más resistente.


  Deja caer la cabeza en mi pecho mientras la llevo en brazos y no puedo evitar mirar sus labios otra vez.


  – Si sigues este camino... No sé si eres capaz de verlo ya, pero al final empieza la vegetación. Hay una especie de bosque hacia el frente, hay que ir en línea recta desde la puerta de la mastaba... –me explica cerrando los ojos y dejándose llevar por mis brazos.


  Su piel es tan suave que sin darme cuenta de lo que hago la atrapo con más fuerza contra mí para sentirla todavía más.


  – ¿Dónde vamos? ¿Qué hay allí?


  – Hay un templo, está más o menos a media hora andando desde la mastaba. No podría calcularlo, aquí no hay tecnología, ya sabes.


  – ¿Por qué?


  – Una de nuestras naves se perdió aquí hace diez años. La nave quedó inutilizada, pero el piloto pudo trasladar el módulo de teletransporte hasta el lugar donde está y volver. No hay forma de venir si no es de esa forma. No hay manera de traer tecnología o cualquier objeto, ya sabes cómo funciona el teletransportador.


  – No hay manera de venir sin alertar a otros... Y queréis mantenerlo en secreto... ¿Dónde está la nave que se estrelló?


  – La nave desapareció. Este planeta no siempre está como lo ves ahora. Hay cambios en el tiempo muy fuertes. El piloto llegó poco antes de que se destruyera todo y afortunadamente instaló el módulo en el único lugar cercano a donde cayó su nave en el que se podría conservar.


  – ¿A qué clase de cambios te refieres? ¿Qué le pasó a la nave?


  – Digamos que se inundó. Sólo las construcciones en altura quedan intactas, todo lo demás queda inutilizado. El bosque que hay más adelante también está en altura. Lo verás a medida que te acerques.


  – Y me explicas todo esto porque piensas dejarme aquí... –reconozco bajando la mirada a sus ojos.


  – ¿Por qué siempre piensas lo peor de nosotros?


  – Es la forma de anticiparme a vuestros actos. Pienso lo peor que podría hacer alguien y siempre acierto con los seres humanos –reconozco satisfecho.


  Se mantiene en silencio el resto del camino y sé que he acertado también con sus planes. No podría hacerle daño, pero ahora mismo la estrangularía. Son todos iguales, sólo hay que pensar en las peores posibilidades y es lo que harían todos estos humanos sin escrúpulos.


  Me pregunto si la maldad y la belleza tienen que ir unidos por alguna razón en esta especie. Porque no he visto algo más hermoso que la humana que tengo entre mis brazos. Algo más hermoso o más sensual..., pero que ha intentado matarme y pretendía dejarme aquí para que me pudriera.


  – Ya veo el templo –no la suelto y ella tampoco me lo pide. Imagino que el suelo lleno de ramas tampoco es plato de buen gusto para sus delicados pies.


  Incluso se agarra a mi cuello para que no la suelte.


  – Hay unas escaleras que llevan a la puerta. Está arriba del todo. Realmente no sé si hay alguna puerta abajo, pero es peligroso andar por aquí y no me he entretenido buscándola. Hay unos bichos enormes... –asegura acercando más su cuerpo al mío.


  – Te ha dado tiempo de hacer muchas cosas durante el último mes...


  – Creo que vosotros necesitáis dormir más, yo sólo he aprovechado ese tiempo.


  – Seguro... –suspiro cuando veo la enorme escalera prácticamente vertical que sube al templo–. La escalera la subes tú.


  – Estoy aquí porque me has traído. Además, a ti no te cuesta tanto subir –se queja y reconozco que lo que me cuesta es tenerla tan cerca sin poder tocarla y tal vez besarla...


  – Me estoy poniendo nervioso de pensar que me querías dejar aquí hasta que me muriera –aseguro dejándola caer en el primer peldaño de la escalera –no la suelto por eso, pero necesitaba una excusa para no decirle que la suelto porque su contacto me está poniendo en un estado que no recuerdo haber alcanzado antes.


  – Tanto no, pero unos meses para que se te pasaran las ganas de denunciarme...


  – Maldita –digo mientras ella empieza a subir y observo su trasero y hasta su sexo a medida que avanza por la escalera mientras yo apenas puedo moverme.


  – ¿Qué te pasa? ¿No vienes? –pregunta dándose la vuelta y mirándome de arriba abajo hasta detenerse en mi erección, que mira con los labios entreabiertos sin cortarse en seguir con la vista ahí hasta que llego a su altura.


  – En mi especie no podemos aguantar tanto tiempo sin sexo –intento explicar para justificar mi erección.


  – Pues no esperes que te ayude con eso. Es demasiado grande.


  – Gracias... No lo pretendía.


  – Creo que me destrozarías –asegura mientras empiezo a subir y la alcanzo rápidamente subiendo los escalones de dos en dos.


  – He oído que ha habido casos de hibridación –pienso en voz alta.


  Ella se detiene y me mira y luego mira mi erección.


  – Es... enorme. No puede ser –dice deteniéndose a mi lado y observando mi erección de nuevo–. Aunque yo también he oído rumores... La capitana de la Starfirst...


  – Todos hemos oído esas historias.


  – ¿Y cómo... –se pregunta mientras vuelve a observar la erección entre mis piernas.


  – Será mejor que sigamos adelante –intento que deje de mirarme y nos centremos en acabar con esta investigación lo antes posible.


  – Por supuesto –dice con determinación–. Tal vez si la humana está muy excitada –susurra y me cuesta hasta respirar–. No te estoy proponiendo nada, evidentemente. Sólo intento entender cómo lo hacen. Simple curiosidad..., científica. No sé si te han dicho que era bióloga antes de la guerra.


  – No me lo habían dicho –niego tomando aire antes de seguir subiendo las malditas escaleras que subo de dos en dos porque el que construyó esto debía ser humano y lo hizo a su estatura.


  Cuando voy por la mitad y miro hacia atrás para comprobar dónde está ella y si me ha dejado aquí tal y como había planeado, observo que ha quedado bastante alejada, a su pequeño paso.


  Y cuando está a mi altura la vuelvo a coger en brazos porque si no vamos a estar aquí lo que queda de día.


  Ella no opone ya resistencia cuando la cojo, todo lo contrario. Y me pregunto por un momento si la opondría para otras cosas. Creo que ambos nos preguntamos si sería posible meter mi polla en su sexo, si se adaptaría a mi tamaño. Y yo me pregunto cómo se sentiría al meterla en un cuerpecito tan estrecho... Tan estrecho y húmedo.


  Observo por un momento sus pechos y puedo ver perfectamente cómo al roce de mi cuerpo comienzan a endurecerse.


  – Las veces que he tenido que subir la maldita escalera sin ayuda... –recuerda suspirando.


  – Estarás cómoda ahora... –no intentaba decirlo en el sentido sexual, pero las palabras quedan en el aire y ella no responde, ni dice nada más hasta que llegamos a la cima y la dejo sobre el suelo con mucho cuidado. Tal vez, que sea tan pequeña para mí, me provoca que instintivamente quiera protegerla, cuidarla. Aunque ahora haría otras cosas más con su cuerpo y no tienen nada que ver con abrazarla o cuidarla sino con reventarla embistiéndola.


  – Es por aquí –dice indicándome otra pared que debe ser como la que he empujado a la salida de la mastaba–. Ya que estás empújala tú –ordena como si fuera su esclavo y me usara sólo para mover cosas pesadas o para llevarla a ella en brazos.


  – Claro –digo con un punto de ironía mientras muestro una sonrisa forzada.


  Cuando abro la pesada puerta de piedra inmediatamente cae una polvareda sobre nuestras cabezas. Miro hacia el interior y me cuesta adaptar de nuevo la vista a la oscuridad, no se ve absolutamente nada.


  – ¿No vienes? –dice poniendo un pie dentro.


  – ¿Qué hay ahí?


  – El origen de nuestras especies.


  


  Capítulo 3.


  Camina a mi espalda portando la antorcha que le he dado en la entrada y no puedo evitar mirarlo de vez en cuando. Sus ojos se ven confusos observando las pinturas de las paredes, los grabados que muestran una historia.


  – ¿Entiendes lo que hay escrito? –inquiere observando los detalles de los grabados.


  – Ni una palabra. Me he limitado a analizar los dibujos. ¿Tú entiendes algo?


  – Tampoco –niega encogiéndose de hombros.


  – Lo imaginaba, pero por preguntar...


  – ¿Qué has encontrado aquí?


  – Además de las pinturas y grabados de las paredes, una sala en el interior de la pirámide. He hecho lo que he podido con los restos que he encontrado. Apenas puedo examinarlos sin estropearlos. Y sin material para su estudio es un poco complicado. También he podido recoger algunas muestras orgánicas, pero es muy difícil que no se contaminen en el transporte.


  – ¿Qué restos? –pregunta iluminándome la cara con la antorcha mientras con la otra mano me detiene agarrándome del brazo.


  Miro su mano en mi brazo y luego su rostro, mirándome confuso.


  – Los restos de un homínido o pseudo hombre que podría ser el antecesor.


  – ¿Antecesor a quién?


  Niego con la cabeza sin tener aún respuesta a su pregunta.


  – No se considera que tuvieran la capacidad de pensar como nosotros, quiero decir que no llegarían a nuestro nivel de inteligencia, porque la capacidad craneal es muy pequeña, pero la mano que hay entre los restos que he encontrado aquí tiene pulgar y eso significa que ese ser podía coger cosas. Es muy importante para desarrollar la inteligencia. De hecho, sin poder hacer más pruebas creo que era inteligente.


  Llegamos a la sala donde está el cuerpo del hominino que encontré y me detengo para que él se detenga también.


  – No respires ni te pongas encima del cuerpo.


  Me mira de arriba abajo y creo que ha malinterpretado mis palabras. Evidentemente no decía de “mí” cuerpo, sino de los restos del antecesor de nuestra especie.


  Desde que me ha dicho que su especie necesita aliviar su sexo no he podido dejar de pensar en que podría asaltarme en cualquier momento. Y por si fuera poco estamos totalmente desnudos desde hace una hora. Además de que hemos estado demasiado cerca casi todo el camino hasta aquí... Y no se lo he dicho, pero mi especie también tiene necesidades.


  – No te preocupes, no soy una bestia que no sabe lo que hace. No voy a estropear tus experimentos –refunfuña acercándose ligeramente para ver los restos de los que le he hablado–. Sólo hay un cráneo y una mano –reconoce poniendo los ojos en blanco y retirándose para no estropear nada.


  – Pues bastante información me da. No era tan diferente de nosotros. Una menor cavidad craneal, pero caminaba erguido y podía atrapar cosas.


  – ¿Cómo sabes que caminaba erguido sin más huesos que esta basura? Hacéis demasiadas conjeturas con muy poco. Ni columna vertebral ni huesos de los pies...


  – El foramen magnum del cráneo está en posición vertical. Si caminara a cuatro patas lo tendría en la nuca. La columna parte vertical desde la cabeza.


  – Comprendo –asiente observando de nuevo los restos que apenas se conservan en el cubículo en el que fueron depositados.


  – Las inundaciones que se suceden en este planeta han hecho que apenas haya podido encontrar nada, sólo lo que está en altura como te decía. Es lo único que he encontrado. Y te aseguro que he buscado por todas partes.


  – A pie –reconoce y asiento.


  – A pie.


  – Y desnuda.


  Repito sus palabras y baja la antorcha para observar mi cuerpo frente a él.


  – Deberíamos volver –respondo tras un momento un poco raro de silencio.


  – ¿No ocultas nada más?


  – No he encontrado nada más. Lo único que he podido hacer aquí es memorizar las pinturas e intentar descifrar su contenido con las palabras talladas debajo de cada una. Si tuviera material para fotografiar y escanear todo...


  – ¿No has conseguido descifrar nada del lenguaje?


  – Sólo se repiten algunos caracteres debajo de las mismas pinturas y entiendo que pueden significar lo que hay dibujado, pero sin más equipo, ya sabes... –digo encogiéndome de hombros.


  – Será mejor que volvamos. Allí me explicarás por qué habías construido ese puesto de vigilancia. Si no es que hay más mentiras... –me reprocha y niego con la cabeza suspirando a la vez.


  – Aquí anochece más rápido. No creo que quede mucho –le advierto cuando sus ojos bajan por mi cuerpo y vuelvo a recordar que necesita “aliviarse”.


  – Entonces será mejor que te lleve en brazos o no llegaremos nunca.


  Me encojo de hombros y me dejo llevar por él hasta llegar a la mastaba.


  Ninguno de los dos dice nada durante el camino, simplemente me sujeto a su cuello mientras camina de regreso al módulo de teletransporte. Todavía el sol quema la piel, pero no tanto como cuando hicimos el camino en el sentido contrario. Aquí los días duran menos que en la Tierra, por eso he tenido que venir tantas veces para estudiar los grabados, porque sólo tengo unas pocas horas para hacerlo.


  Cada vez corre más rápido a medida que va oscureciendo, pero es que aquí oscurece muy rápido, es distinto de otros planetas que he conocido. Y por alguna razón no parece gustarle la idea de la oscuridad.


  Lo cual me hace pensar que…  ¿tiene miedo a la oscuridad?


  Observo su rostro y veo que tiene la mirada puesta en la entrada de la mastaba, que cada vez está más cerca porque cada vez corre más deprisa. Incluso su erección perpetua ya no está. Lo noto en mi costado.


  No me atrevo a preguntarle si tiene miedo de la oscuridad, al menos no hasta que lleguemos y se sienta “a salvo”. Me he apiadado de él, de momento. O tal vez tenga miedo de mí, por si lo dejo solo en este planeta hasta que se le pasen las ganas de denunciarme.


  Entran los últimos rayos de sol cuando la puerta de piedra se cierra a nuestra espalda y un suspiro de alivio exhalado por esa bestia recorre mi espalda cuando me deja en el suelo.


  – No hay ninguna antorcha –recuerda él al oscurecerse también el interior del pasillo.


  – No –confirmo–. Siempre que he venido era de día, salvo un par de veces, pero amaneció pronto también. La noche dura muy poco en este planeta.


  – ¿Cuánto es poco? –oigo su voz ronca en la oscuridad del pasillo.


  – No lo sé exactamente, pero cuando he llegado de noche no ha tardado ocho horas en amanecer, aunque sin reloj no podría decir cuánto ha tardado. Creo que puedo regresar al módulo de teletransporte a pesar de la oscuridad –digo buscando su mano para que me siga, pero creo que he rozado otra cosa, porque de pronto ha gruñido al deslizar la mano por esa otra “cosa”.


  – ¿Qué haces? –pregunta con la voz ahogada.


  – Intentaba coger tu mano... –digo con un hilo de voz.


  – Pues dímelo –se queja y coloco mi mano más arriba para que no vuelva a pasar lo que acaba de pasar.


  Él atrapa mi mano en su pecho y le obligo a seguirme.


  – Pues sí que eres sensible. Luego hablabas de las humanas, pero vosotros también lo sois.


  Su respuesta es un gruñido y vuelvo a recordar que había dicho que su especie tenía necesidades... Que necesitaba aliviarse...


  – No está lejos –digo soltando su mano porque creo que yo también tengo necesidades y no puedo sentir el tacto de nadie en este momento en la oscuridad sin que se me vaya la cabeza.


  Él me busca a pesar de todo y coloca sus manos sobre mis hombros.


  – ¿Qué haces?


  – ¿No puedes seguirme sin tocarme?


  – Creo que no.


  – No es para tanto, sólo está oscuro, hay lo mismo que cuando había luz... No entiendo por qué tantos nervios –me quejo, pero él no aparta sus manos de mí–. Con lo grande que eres...


  – No he estado aquí antes y esto es muy estrecho y me estoy dando con todo –se justifica.


  – Está bien, dame la mano –cedo estirando la mano hacia atrás para topar con la suya. Esta vez he acertado a la primera.


  – Sin luz no va a funcionar el teletransportador –reconoce él y suspiro.


  – Lo sé, habrá que esperar un buen rato –reconozco caminando ahora más despacio porque no estoy muy segura del camino.


  – Maldita sea... No lo tendrías planeado, ¿no? –calcula sin fiarse nada de mí, pero no respondo, intento concentrarme en el camino, porque dentro de la mastaba hay pasillos que no llevan a ninguna parte y podríamos perdernos y dar vueltas hasta que amaneciera.


  Al fin llegamos a la sala donde está instalado el módulo de teletransporte y suelto su mano, pero él la vuelve a atrapar antes de que pueda dar un paso.


  – Espera... ¿Cuánto tiempo hay que esperar aquí?


  – No lo sé exactamente, tal vez un par de horas, ya te he dicho que los días son distintos. Tal vez tres horas.


  – No sé cómo voy a aguantar... –deja caer las palabras como si le pesaran.


  – Para mí supone el mismo esfuerzo –respondo ofendida.


  – Lo dudo... –aunque podría sonar mal, por un momento he pensado que se refería a otra cosa, sin embargo no intento entender qué quería decir sino que decido sentarme y olvidar lo que ha dicho.


  – ¿Qué haces? ¿Dónde estás? –pregunta de repente cuando oye mis pasos alejándose de él para sentarme contra una pared.


  – No es que esté muy limpio el lugar, pero no voy a estar tres horas de pie.


  Él sigue el sonido de mi voz y se sienta cerca, aunque no sabría decir a qué distancia, por lo que intento encontrarle palpando el suelo.


  – Así que estás cumpliendo una misión –dice de repente cuando a la vez encuentro su pierna.


  Él coge mi mano para separarla de su pierna y la deja en el suelo otra vez.


  – Sólo quería saber dónde estabas –intento justificarme.


  – Lo suficientemente cerca para defenderme de alguna idea que tengas para acabar conmigo. Afortunadamente aquí no hay armas... –dice con un suspiro de alivio que me hace gruñir–, pero no has respondido a mi pregunta.


  – Aún te dejo aquí hasta que se te pasen las ganas de denunciarme –esa es mi respuesta, porque no puedo darle otra.


  – No te voy a denunciar... Todavía –confiesa sin cortarse y por un momento he pensado en las diferentes formas que tengo para librarme de él, pero no se me ocurre ninguna que surta efecto. Sin armas y cuerpo a cuerpo no podría derrotarle por mucho que lo intentara ni por muchas técnicas de defensa y ataque que me enseñaran en la Academia. Tal vez si lo pillara desprevenido...


  – Sólo es una investigación científica, no sé por qué habría que denunciarse nada –intento convencerle porque la lucha física la descarto ya–. Yo no elegí entrar en esta guerra, ni venir aquí a pacificar nada, me gustaba mi trabajo, en mi laboratorio –me lamento–. En la Tierra... Y no en ese planeta desértico en el que apenas puedo respirar.


  – Yo tampoco quería ir a A-35, ni quería la paz con la Tierra... Después de lo que habéis hecho. Colaborar con vosotros... Aguantar a una humana y trabajar codo con codo... –lo explica de una manera que en el silencio y la oscuridad que me rodea me hace tenerle más rabia todavía.


  – Hay humanos de toda clase, los hay buenos y malos, supongo que en Tirion pasará igual.


  – En absoluto. En Tirion hay un fuerte sentido del honor, no hay “buenos y malos”. Hay mejores y peores, pero no traicionaríamos un pacto como estáis haciendo vosotros aquí. Estudiando a escondidas este planeta con a saber qué intenciones... Construyendo una estación con una tecnología de búsqueda que me hace sospechar que realmente te han mandado a ti en concreto con un objetivo, porque ¿por qué enviar a una científica y entrenarla como si fuera una soldado?


  – Todos teníamos una profesión antes de la guerra... Y ya te lo he dicho, buscamos el origen de nuestras especies, es sólo una investigación más –intento quitarle hierro al asunto y que olvide la idea de denunciar todo esto o pondré en peligro incluso la coalición y volveríamos a una guerra como la que hubo hasta hace tan poco tiempo–. Todo pende de un hilo, esta paz se ha conseguido gracias a algunos “humanos buenos” y no derrotamos a todos los que no lo son, pero podrían aprovechar si ven dudar a una parte u otra para volver a dominar el ejército –he hablado demasiado, pero peor sería que denunciara lo que estamos haciendo, tiraran del hilo y descubrieran más cosas de las que se deberían saber, por una parte y por otra de la Alianza.


  – Sé que ocultas algo, pero no te preocupes, no lo denunciaré.


  Se produce otro momento en silencio y sólo oigo nuestras respiraciones acompasadas y me pregunto si seguirá duro como antes o no es todo el tiempo.


  – ¿Por qué tanto odio? Algunos tirion están más por la labor de la coalición, sin embargo he visto otros, como tú, que si pudieran nos degollarían a medida que vamos pasando –digo suspirando al final.


  – Algunos hemos perdido mucho por vuestra culpa, no es fácil mantener la paz habiendo sido víctimas de vuestras injusticias, habiendo visto todo lo que sois capaces de hacer. Aunque ahora creo que a unos los degollaría más que a otros. A ti en concreto, a veces te estrangularía, pero lo de degollar... –dice riendo al final.


  – Comprendo, porque yo a veces tampoco te soporto, prácticamente desde el primer día que puse un pie en A-35, por eso salía a patrullar tan a menudo.


  – Por eso y para construir la “Estación”... O venir aquí.


  – La estación se construye sola, ya sabes, los ciborgs, y aquí venía por la noche la mayoría de veces.


  – Lo sé, recuerda que he visto los registros del teletransportador...


  De pronto creo que empiezo a ver algo, no es que sea mediodía pero algo de luz entra y me levanto esperanzada por irme de la sala al fin, porque se me estaban entumeciendo las piernas y encima no me fiaba de que mi cabeza acabara planteando mejores formas de pasar el tiempo, como por ejemplo haciendo una investigación profunda de las reacciones del cuerpo de un tirion. Por no hablar de las reacciones de una humana al probar esa cosa gorda y enorme que tiene... De hecho, ya se me está yendo la cabeza... El caso es que es enorme.


  – ¿Qué haces? –oigo cómo se levanta también.


  – Puede que ya funcione, está entrando algo de luz –sugiero caminando hacia donde sé que está la plataforma del módulo de teletransporte, porque verlo no lo veo del todo bien aún.


  – Es demasiado pronto –calcula y seguramente tenga razón pero estoy harta de esperar. Igualmente él está harto porque me sigue, parece tan dispuesto a irse de este lugar como lo estoy yo. Sube tras de mí y me abraza en la oscuridad para poder ajustarnos al escaso espacio de la plataforma que originariamente se construyó para una sola persona, para un tirion. Y con dos me veo obligada a sentir de nuevo su miembro duro como una roca por encima de mis nalgas.


  No soy capaz de decir una palabra. Sólo soy capaz de girarme entre sus brazos y rodearle con los míos para no dejar mis manos sueltas y que no se teletransporten. Sería horroroso.


  El caso es que siento cada extremidad de su cuerpo en el mío, por no hablar de que su piel rugosa excita mis pezones con cada movimiento que obliga a rozarnos.


  Intento activar el teletransportador, pero no funciona.


  – Era demasiado pronto –dice él leyendo mis pensamientos.


  Sin embargo, estoy segura de que no tardará en funcionar el módulo, por lo que decido permanecer en él, y Krato no se fía de que lo use sin él y lo inutilice desde el otro lado para dejarlo morir aquí, por lo que tampoco se baja todavía. Me muevo entre sus brazos para sentir su cuerpo un poco más y exhalo un suspiro que ha sonado más a excitación que exasperación por permanecer allí.


  – ¿Siempre está tan dura? –digo con la voz ahogada.


  – Más o menos –se limita a decir con un tono más grave de lo que ya lo tenía antes.


  – Debe ser para perpetuar la especie, desde un punto de vista biológico, claro.


  – No creo que sea por eso –niega y no soy capaz de moverme, porque lo que quiero es tocar su erección y comprobar cómo gime o gruñe o lo que sea que haga esta especie.


  – ¿Por qué no? Yo soy la científica aquí.


  – Pero el cuerpo es mío y sé cómo funciona –gruñe más que habla.


  – ¿Todo me lo vas a rebatir? –digo exasperada al fin, me saca de quicio.


  De pronto la luz comienza a llenar el espacio y sé que en unos pocos minutos funcionará el módulo, por lo que ambos permanecemos sobre la plataforma sin fiarnos el uno del otro. Porque él dirá lo que quiera de los humanos, pero yo tampoco me fío de estas bestias.


  – Todo no –es lo último que oigo antes de que apriete el botón del teletransportador, que ya funciona gracias a la luz que ha absorbido, para enviarnos de vuelta a A-35 mientras él atrapa de nuevo mi cuerpo para ajustarnos al interior de la plataforma.


  


  Capítulo 4.


  A-35. Dos días después.


  – McLeod –digo haciendo un gesto con la cabeza.


  – Krato –responde ese tipo que representa lo peor de los humanos. Tal vez engañe a mis superiores, no a todos, pero sí a la mayoría. Desde luego a mí no, porque ningún humano es de fiar.


  – ¿Dónde está la gobernadora Díaz? –pregunta McLeod con una especie de sonrisa que ni siquiera sé qué expresa realmente.


  Odio las reuniones con los superiores, tanto los de Tirion como los de la Tierra, en eso no hago diferencias, no me gustan los políticos, ninguno de ellos.


  Los generales Seti y Kuro, miembros del Consejo de Tirion, me miran esperando una respuesta y yo me limito a encogerme de hombros, no sé dónde se ha metido esa humana. Ellos dirigen ahora su mirada a los soldados que hay apostados en la puerta de la sala de reuniones esperando que la localicen. Ambos generales tienen el aspecto de no querer perder demasiado tiempo en este planeta, pero Kuro no le quita ojo a McLeod.


  – Buscadla –ordena el general Seti a uno de esos soldados.


  Sé que Kuro odia a los humanos tanto como yo. O tal vez más, ya que él sí tiene una pérdida personal gracias a ellos. Sin embargo, al igual que el resto, tiene que “tragar” con la nueva paz y la coalición. Al igual que tengo que hacer yo y algunos de mis soldados. No todos están en contra, ya he visto cómo miran a la otra gobernadora algunos de los nuestros... Y no puedo culparles, es difícil no apreciar..., bueno, sus atributos. De hecho, desde que me di cuenta de cómo es desnuda he prohibido a mis soldados estar presentes durante el teletransporte y sólo permito la entrada a los ciborgs, que ni sienten ni padecen, al menos no tanto como lo hago yo...


  McLeod se muestra pacífico, diría diplomático, ante nosotros. Mientras, sus soldados esperan fuera como muestra de buena voluntad, pero estoy seguro al igual que Kuro, de que sólo son apariencias. Los humanos no son de fiar. Te sonríen mientras te apuñalan... Parecen débiles, delicados, suaves a veces... Y de pronto recuerdo la mirada de Alice mientras su cuerpo se pegaba al mío sobre la plataforma de teletransporte la última vez que la utilizamos hace dos días. Esa imagen me hace perder la noción del tiempo y de dónde estoy en este momento. Y desearía volver a aquella sala de piedra para volver a estar a solas en la oscuridad, sintiendo cómo su cuerpo acariciaba el mío y cómo sus pezones se ponían duros por el contacto con mi áspera piel.


  – Disculpen la espera, nadie me había avisado de su llegada –asegura ella entrando en la sala, todavía con el uniforme de vuelo, lleno de arena y con el casco aún en la mano.


  A nosotros nos cuesta fingir que somos aliados después de la sangrienta guerra que nos enfrentó, mientras que los humanos parecen estar a sus anchas con todo esto. Hace poco estábamos masacrándonos unos a otros y ahora nos sonríen como si nada hubiera pasado. Sin embargo, sé que es todo falso, por dentro son tan malos como siempre. El general Seti, demasiado viejo para desempeñar las funciones de ese puesto, aunque no tanto como para ejercer de miembro del Consejo, es el único de los presentes que parece haber aceptado todo esto con más complacencia. Tal vez la edad hace ver las cosas de otra manera. O tal vez el hecho de que no perdiera a nadie próximo en alguna batalla... Ese tipo de cosas no son fáciles de obviar y olvidar.


  – El Consejo de Tirion se reunirá la semana que viene. Éste es uno de los últimos planetas donde la disidencia sigue creando problemas lo suficientemente graves. Enviarán una dotación de nuevas tropas para acabar con el enemigo –dice Kuro como si diera las órdenes directamente a sus soldados.


  Alice me mira y se encoge de hombros.


  – No creo que sea necesario –dice ella con una sonrisa–. Tenemos prácticamente controlado todo el Este y sólo queda algún reducto más allá de la zona Oeste.


  Su aspecto no da mucha confianza en sus palabras, realmente parece que acaba de llegar del mismísimo campo de batalla. No entiendo por qué dice eso a pesar de que ambos sabemos que el problema es más grave de lo que parece.


  La reunión se alarga apenas media hora más y, mientras los delegados de la Tierra y de Tirion hablan por puro protocolo, no puedo evitar mirar a Alice sin entender nada. O tal vez sí lo entiendo. No quieren más soldados de Tirion controlando lo que Alice y McLeod tienen planeado, por eso le ha quitado importancia al estado de gracedad de este planeta.


  Soy incapaz de decir nada o denunciarla en este momento, tampoco he podido interrogarla sobre el puesto avanzado porque cuando regresamos a A-35 hace dos días, también lo hizo McLeod y apenas la he visto desde entonces.


  No significa que no les denunciara si fuera preciso, pero necesito averiguar algo más antes de hacer nada, saber qué están tramando realmente. Tal vez sea arriesgado, pero no quiero precipitarme y poner en riesgo la Alianza. Sólo necesito que McLeod se vaya y tener acceso a ella.


  Mientras hablan, ese humano logra convencer a mis superiores para enviar un destacamento humano a este planeta.


  Kuro me mira cuando todos se levantan y entiendo que quiere hablar conmigo en privado.


  Tras las despedidas protocolarias y las prisas de McLeod por salir de este planeta, Kuro finalmente me confirma que no volverá a Tirion. Ha aceptado las tropas humanas, pero igualmente no se fia de ellos.


  La visión de McLeod desnudo en el módulo de teletransporte es deprimente, mientras que la de Alice, me produce una erección de nuevo.


  Me habría despedido de ella de otra forma que mi imaginación muestra muy gráficamente, pero dadas las circunstancias, me he limitado a observarla mientras se desnudaba y entraba en el módulo de teletransporte.


  – No me gusta lo que te hace –afirma Kuro cuando ya han desaparecido ambos.


  Bajo la mirada a sus pantalones y niego.


  – A ti te hace lo mismo.


  – ¡Pero sé controlarme, maldita sea! –intenta no gritar pero no lo ha logrado totalmente.


  El resto de soldados le miran disimuladamente y me doy cuenta de que todos están excitados ante la visión de Alice completamente desnuda.


  Siento celos y siento la necesidad de poseerla y de que sea mía completamente. De que nadie más la vea desnuda.


  Maldito protocolo... Y malditos políticos.


  – Yo también sé controlarme –miento.


  – ¿Estás seguro de eso? –pregunta sin esperar una respuesta, ya que se larga caminando rápidamente hacia el puesto de mando.


  Los demás soldados fingen que no han oído ni visto nada y acabo poniendo los ojos en blanco antes de irme de la sala de teletransporte, sabiendo que algo sí ha cambiado, hace un mes habría denunciado a esos dos humanos manipuladores, tanto a McLeod como a Alice.


  Cuando he apartado la vista de Alice mientras estaba desnuda sobre la plataforma de teletransporte y uno de los ciborg revoloteaba a su alrededor para activar la máquina, he podido ver las miradas libidinosas de mis soldados, de mis superiores. He visto mi propia mirada reflejada en la de ellos.


  Algunos de esos soldados, los que han venido acompañando a los generales, no habían visto un humano antes. Otros de los que forman el séquito y la tripulación de los generales sí habían visto a los humanos antes, pero igualmente el aspecto de algunos de ellos es increíblemente atrayente para nosotros.


  No sé a qué hora regresará, pero si lo supiera montaría guardia frente al módulo de teletransporte para que ninguno de ellos la volviera a ver desnuda.


  


  Capítulo 5.


  Krato ha perdido la razón, es débil y estoy seguro de que se ha follado a esa humana. Hay algo en sus ojos cuando la mira, algo íntimo. Es asqueroso.


  No es la primera humana que veo. Reconozco que son una debilidad, pero sólo para los inconscientes.


  No pensé que él, precisamente él, acabaría cediendo ante una de ellos. Los odiaba casi tanto como yo. Casi.


  No ha recibido un daño visceral por su causa, pero lo ha vivido de cerca, ha visto en la batalla los estragos que causan cuando nada retiene a esos psicópatas.


  Ha visto cuántas veces han engañado a sus aliados y los han aniquilado.


  Entre los humanos no hay ni uno bueno. Lo sé.


  Odio este planeta desértico, pero no puedo dejar que Krato se enfrente a algo que lo supera con creces. Ese McLeod está tramando algo, al igual que su extensión, Díaz. Esa mujer habrá podido engañar a Krato, pero no a mí.


  Espero con los brazos cruzados sobre mi pecho a que vuelva a activarse el módulo de teletransporte mientras un cíborg prepara la llegada.


  Dos ciborg más acuden a la plataforma de teletransporte y observo el momento exacto en el que unas luces centelleantes definen el sedoso cuerpo de esa humana.


  Es perfecta. O lo era, justo antes de caer sobre los brazos de esos dos cíborg que sabían que caería en cuanto atravesara el portal. Son tan débiles esos humanos...


  – Llevadla a la sala de interrogatorios.


  Los ciborg no cuestionan mis órdenes, ni piensan si está bien hacer una cosa u otra. No podría contar con la ayuda de otros soldados sin obtener tan ciega obediencia como la de estos seres.


  Los humanos son débiles, demasiado, pienso mientras la observo al borde del colapso atada a esa silla.


  – Ponle una túnica por encima –ordeno a uno de esos ciborg acercándome a su oído. No quiero que ella me oiga si está fingiendo estar inconsciente.


  Los minutos que tarda el ciborg en encontrar la maldita túnica los dedico a contemplarla. Es como si un ente superior hubiera creado su cuerpo para volvernos locos.


  A pesar de la posición en la que se encuentra, con la cabeza caída hacia delante y sus brazos y piernas atados a la silla, sigue teniendo un aspecto que excitaría a cualquier tirion. De hecho, he preferido recurrir a los ciborg por esa razón. No necesito un montón de soldados excitados rondando por aquí. Necesito concentración y necesito que hable.


  Sus pechos erectos atrapan mi mirada, no puedo apartar la vista de sus pezones y me cuesta tanto respirar en este momento. Y controlarme…


  Vuelvo a preguntarme dónde estará ese maldito ciborg y por qué no ha traído todavía la túnica que le he pedido.


  Ella empieza a hacer algún pequeño movimiento y sé que no tardará en despertar.


  No puedo evitar observar su sexo ligeramente abierto al tener cada pierna atada a las patas de la silla.


  Me mantengo aparentemente impertérrito, pero es bastante difícil no pensar en cómo se sentiría al penetrarla. Parece tan estrecha, es tan pequeña... Y su piel tiene un aspecto tan suave. No hay un solo pelo en su cuerpo salvo el cabello largo de su cabeza, que tan liso y sedoso también tiene el aspecto de ser extremadamente suave, pero no puedo comprobarlo... En absoluto.


  Desde luego es como si estuvieran hechos sólo para el placer, para tentarnos.


  Sin embargo, sé cómo son los humanos, sé que en su cerebro sólo hay maldad. Son aves de rapiña, sólo su aspecto es espectacular. Su interior es el horror y la muerte.


  Por algún motivo que desconozco y que  no quiero analizar, mis ojos vuelven a su sexo entreabierto y húmedo. Sí, se ve húmedo aunque no sé por qué motivo. Tal vez es una condición evolutiva para la procreación, tal vez están siempre preparados para ello. O puede ser un efecto secundario del uso del teletransporte.


  Afortunadamente el ciborg regresa y cubre rápidamente el cuerpo de esa mujer, antes de que despierte. Algo que no tardará en hacer.


  Su respiración se acelera y emite los sonidos de alguien que está sufriendo.


  Y entonces abre los ojos.


  Sus ojos rasgados me miran confusa y poco a poco se va dando cuenta de dónde está y en qué estado. Está atada a esa silla y yo y ese ciborg somos los únicos presentes.


  – ¿Dónde está Krato? –pregunta mostrando su miedo al verme y darse cuenta de que acabo de dar la orden al ciborg de que se retire.


  – Krato no te salvará de mí.


  – ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué quieres? –pregunta con una ansiedad que se refleja en la tensión de todo su cuerpo, pero todavía no le respondo–. ¿Dónde está Krato? –vuelve a preguntar por él y sonrío.


  – Con él te ha servido, ¿verdad? ¿Te lo follaste para que no abriera la boca sobre lo que estás haciendo en este maldito planeta? –no espero que responda, pero niega con la cabeza, aunque en sus ojos puedo ver que sí se lo ha follado–. Así que es verdad, es posible… No estaba seguro de que fueran verdad los rumores... –admito recordando las historias que corren entre los soldados sobre la hibridación. Es decir, que fuera posible el apareamiento entre ambas especies.


  – ¿Qué quieres?


  – Quiero saber qué tramas. Tú y McLeod... No saldrás de aquí sin una confesión.


  Ella me mira con el ceño fruncido, decidida a no hablar o a tomarme el pelo con sus mentiras.


  – No sé de qué hablas –prueba, fingiendo que es inocente.


  – Puedo ser muy persuasivo –digo dando un paso hacia ella y soltando cada palabra en su oído.


  No puedo evitar observar cómo el fino vello de su cuello se erecta e incluso los pezones bajo la túnica que apenas la cubren.


  ¡Malditos humanos! Tan sensibles al contacto... Incluso si ni siquiera la he tocado, salvo por el aire que salía de mi boca al pronunciar esas pocas palabras y que ha acariciado su piel.


  Me cuesta tragar saliva y doy un paso atrás.


  Sus ojos rasgados me observan con el miedo instaurado en ellos.


  – McLeod no enviaría aquí a una científica si lo que está tramando no tuviera relación con su campo de conocimiento... ¿Me equivoco?


  – Casi todos los humanos de la Tierra teníamos una profesión distinta a la militar –se justifica aliviada al ver que me aparto de ella–. No somos un pueblo guerrero como vosotros.


  – No soy como Krato –intento explicarle acercándome de nuevo e inclinándome sobre su cabeza–. Como vuelvas a mentirme –la amenazo sacando una daga de mi cinturón y colocándola sobre el hueco que forman la unión de sus clavículas–. No dudaré en hacerlo, pero te aseguro que antes sufrirás –le advierto bajando la punta por la túnica y desgarrándola hasta llegar a uno de sus pezones.


  Cierra los ojos porque su pezón se ha excitado a pesar de la amenaza.


  Yo también los cierro por un momento, evaluando que mis amenazas no surten el efecto que quisiera, ni en ella ni en mí.


  No sé por qué lo hago, pero bajo la punta de la daga por la túnica, rasgándola hasta su ombligo.


  – Apenas necesito fuerza para atravesarte.


  – ¿Dónde está Krato? –vuelve a preguntar al borde de las lágrimas.


  – Nadie va a salvarte. Nadie sabe que estás aquí.


  Entiende que está a mi merced y cierra los ojos de nuevo.


  Tiro la daga y agarro su pequeño y delicado cuello con mi mano, que aprieto hasta que sus ojos se ponen en blanco.


  – ¿Qué estás buscando en este planeta? –le grito soltando mi mano lo suficiente como para que pueda respirar y responder a mi pregunta.


  – El origen de vuestra especie –responde mientras hincha su pecho una y otra vez cuando al fin la suelto.


  El pecho que había recorrido con la daga se escapa de la túnica y no puedo evitar observarlo como uno de esos soldados que la miraban en la sala de teletransporte, como si fuera la tentación hecha carne. Porque lo es.


  – ¿Por qué estás buscando nuestro origen? –vuelvo a gritar.


  – No lo sé –grita también y niego–. Sólo es un estudio –intenta quitarle importancia mientras me mira asustada aún. Todavía tiene las marcas de mis dedos en su cuello–. Krato sabrá lo que has hecho –intenta amenazarme.


  – Krato no podrá hacer nada. De hecho, ha sido demasiado blando contigo –susurro inclinándome hacia su oído y observando su pecho a través de la apertura de la túnica.


  Doy dos pasos para alejarme de ella y recuperar la cordura.


  – Krato no ha hecho nada malo.


  Sonrío y vuelvo a girarme para observarla.


  – ¡Lo defiendes! Esto es nuevo... Ahora entiendo que no sólo ha sido blando contigo, ha sido más cosas.


  Vuelvo a acercarme a su cuerpo y la observo durante un momento antes de rasgar la túnica con un sólo movimiento que la sorprende e inquieta a partes iguales.


  – ¿Qué vas a hacer? –su voz tiembla y por alguna razón me excita todavía más.


  – Yo no soy como él, dime qué estás haciendo realmente aquí y por qué quieres averiguar sobre nuestro pasado –digo bajando mi mano por su vientre hasta su sexo y metiendo mis dedos en su interior tan fuerte y rápido que exhala todo el aire de sus pulmones en mi oído.


  Sus pezones vuelven a ponerse duros como pequeñas piedras y el vello de su cuello se eriza mientras su sexo húmedo acoge mis dedos a pesar de que no pretendía que esto pasara.


  – Algunos en la Tierra creen que puede haber un origen común. Estoy aquí para averiguarlo.


  – Eso ya lo has dicho –le recuerdo con mis dedos aún en su interior–. Dime algo que no sepa.


  Aprieto mis dedos en su interior y gime en mi oído.


  – Si somos una sola especie algunos en la Tierra creen que no será posible la aceptación por parte de la población de vuestra esclavización.


  Saco mis dedos de su interior y los saboreo ante su mirada asombrada y sus labios abiertos.


  – No era tan difícil decir la verdad –la miro con desprecio al comprender de lo que son capaces los humanos, aunque no me sorprende que ya estén planeando esclavizarnos–. Lo que no entiendo es por qué has confesado tan fácilmente. Hay algo más que no has dicho aún... Di todo lo que ocultas y tal vez salgas con vida de ésta.


  Sigo desconfiando de sus palabras, aunque es precisamente lo que harían los humanos, intentar aparentar que hay una coalición y que colaboran con nosotros para realmente destruirnos. Sí creo que ha dicho la verdad, es sólo que tal vez haya algo más...


  – No estoy tan segura de que seáis bestias sin raciocinio tal y como nos lo han inculcado en la Tierra. Tú sí, eso seguro, pero... pero...


  – Krato... –acabo la frase por ella.


  – No lo entenderías, sólo eres una maldita bestia –escupe con rabia mirándome a los ojos y siento el deseo de volver a tocarla–. Desde luego, sí que estaría dispuesta a esclavizar a algunos, sobre todo si son como tú. Maldita bestia, no entiendes nada –repite de nuevo intentando insultarme.


  – Prueba a explicármelo –digo acercándome de nuevo.


  – No vuelvas a tocarme –intenta advertirme mirándome con los ojos entrecerrados.


  Sus palabras me incitan todavía más y bajo mi mano a uno de sus pechos, que acaricio hasta que gime, para acabar cerrando los ojos mientras suspira con los labios entreabiertos. Uso mi otra mano para acariciar su otro pecho, pellizcando finalmente su pezón. Sus gemidos y su respiración se aceleran y no puedo evitar seguir haciendo esto. Es demasiado tentador el sólo hecho de tocarla y ver su reacción.


  – Ya te he dicho todo lo que querías oír –me recuerda aún con los ojos cerrados–. Déjame –me ruega con un suspiro al final que es tan provocador como lo es el resto de su cuerpo.


  Bajo una de mis manos de nuevo hasta su sexo y vuelvo a introducir mis dedos en su interior, aunque esta vez más suavemente.


  – ¿Es así como te lo hacía Krato?


  – Por favor... –su voz es un ruego, pero no estoy seguro de si está pidiendo que pare o que continúe.


  Sus ojos siguen cerrados y cada vez está más húmeda en su interior, mi mano está mojada por su sexo y mi erección está cada vez más dura. No puedo más y sin embargo no puedo dejar de tocarla.


  – Te he dicho todo lo que sé –suspira y uso mi pulgar en su clítoris para sacarle otro gemido. Sus caderas se mueven todo lo que dan de sí las cuerdas que la atan a la silla para acercar su sexo a mi dedo en tan sensible lugar. Dibujo un círculo con la yema sobre su clítoris y vuelve a gemir volviéndome loco, abriéndose más a mi mano.


  Una alarma ensordecedora llena la sala y la dejo libre de mis manos. Tardamos unos segundos en regular nuestra respiración y ser conscientes de que han atacado la base.


  No tiene que pedirme que la desate. Ambos nos mantenemos en silencio mientras primero suelto sus manos y después sus piernas ante la atenta mirada de ella.


  Cuando me pongo en pie tras desatarla veo que sus ojos se han detenido en mi erección por un momento. Sin embargo, rápidamente mira hacia el suelo, donde ha caído la túnica y se levanta para colocar la tela de la mejor forma posible sobre su cuerpo para taparse y salir de la estancia que he usado para interrogarla.


  Ambos corremos por el pasillo en dirección a la sala de mando mientras los soldados corren en dirección contraria, hacia el hangar.


  Algunos de los soldados ralentizan el paso cuando ven a Díaz apenas cubierta por una túnica rota que resulta más sensual que si fuera totalmente desnuda, por lo que deja ver a medias y más por lo que se intuye.


  Es una maldita tentación para cada uno de nosotros, pienso corriendo tras ella y fijando mi vista en sus perfectas nalgas que se marcan con cada paso.


  Entro en la sala de mando al igual que lo hace la gobernadora y no se me escapa la mirada inquisitiva de Krato hacia ella, que la mira como si fuera a reventar de ira al ver cómo el resto de soldados la observan intentando discernir qué más podrían ver bajo las partes de tela que ocultan su desnudez.


  – ¿Qué ha pasado? –pregunto caminando despacio tras ella y observando el holograma de la base.


  – Han atacado la base, aquí –explica Krato señalando el polvorín–. Y aquí –señala el laboratorio en el plano en tres dimensiones.


  Miro instintivamente a Díaz y entiendo que ha dicho “casi” todo lo que sabía, pero evidentemente no todo. La disidencia también sabe que aquí se está cociendo algo y por eso han atacado, hay algo en ese laboratorio. Los disidentes son una extraña alianza compuesta por los humanos que derrotaron los otros humanos que ahora gobiernan al final de la guerra y algunos ciborg contrarios al nuevo régimen. El verdadero final de la guerra se va a librar aquí y no creo que sea por los motivos que esgrimen algunos de nuestros políticos. Se trata de otra cosa y, tanto Díaz como McLeod, saben exactamente qué es.


  – Voy a comprobar los daños –dice ella dándose la vuelta para salir prácticamente corriendo.


  La sigo ante la mirada confusa de Krato, que se ve obligado a atender las llamadas de los soldados informando de la situación.


  Como era de esperar, Díaz camina hacia el laboratorio. Algo hay allí que le preocupa.


  Es extraño, pero no parece importarle que la esté siguiendo, es como si sólo le importara ese laboratorio, y que yo descubra qué hay ahí es el menor de sus problemas en este momento.


  – Entiendo que quieres averiguar qué está pasando antes de denunciar –dice en un tono lo suficientemente bajo para que nadie más pueda oírla, sólo yo.


  – Exacto.


  – No creo que sea necesario decirle nada a Krato, sobre lo que ha pasado antes –dice de repente sorprendiéndome y con un tono de voz demasiado bajo, como si dudara de lo que está diciendo.


  – No quieres que sepa que me has dejado la mano bañada con tu sexo...


  Ella se detiene a pesar del interés por comprobar el estado del laboratorio.


  – Es sólo una reacción –afirma encarándome–. Me repugnas.


  – ¿Qué ocultas en ese laboratorio?


  – Algo que si es lo que yo creo y lo hacen desaparecer podría marcar vuestra destrucción, también si cae en las manos equivocadas. ¿Lo entiendes? Ni siquiera podrías entender..., ¿qué estoy diciendo? –de pronto niega con la cabeza.


  Su pequeña estatura, su mirada desafiante y el recuerdo de lo que ha pasado hace tan sólo unos minutos acaban volviéndome loco. Ahora pienso que Krato no es tan débil como creía. Realmente es muy difícil controlarse.


  – No me fío en absoluto de ningún humano. Y dudo que hayas cambiado de bando. ¿Ahora quieres proteger a nuestra especie?


  – No es que haya cambiado de bando... No estoy segura de qué está pasando –reconoce–. Tal vez lo mismo que os pasa a vosotros con las humanas nos pasa a nosotras con vosotros –piensa en voz alta antes de abrir el laboratorio.


  Sus palabras me hacen pensar que en ese caso ella también ha caído en la misma tentación que nosotros. Si es cierto que somos una tentación para ella, debe estar en el mismo estado que nosotros todo el maldito día...


  – Los ideales en los que se basó la coalición cada vez se diluyen más en la Tierra. Hay una propaganda bestial que os califica como seres salvajes, pero desde que estoy en este planeta no os comportáis como nos dijeron –reconoce caminando por entre los pasillos del laboratorio, que no ha sufrido apenas daños–. Bueno, tú y Krato sí, no aguanto a ninguno de los dos, mira por donde.


  Sabe algo más de lo que ha dicho, porque se gira hacia mí colocando su índice sobre sus labios para hacerme entender que no hagamos ruido. Después mira mi arma, que saco confuso.


  Ella coge una probeta y todavía estoy más confuso cuando la tira por encima de una estantería. No sólo se oye el ruido del cristal rompiéndose, también los pasos rápidos de alguien. Ella se dirige hacia un lado y yo hacia el otro, no tiene salida.


  Disparo cuando alguien se me echa encima y su cuerpo cae al suelo agonizando. Es un humano. Y afortunadamente no está muerto. No es que le tenga aprecio, es que necesito interrogarle y entender qué buscaba aquí.


  Díaz regresa a mi lado y observa al humano boquiabierta.


  Está inconsciente y perdiendo sangre. Se agacha junto a él y tapona la herida de la que brota la sangre.


  – Ayúdame –me pide alzando la vista y levanto la muñeca para hablar por el comunicador.


  – Médico al laboratorio –digo sin mucho entusiasmo. Aunque realmente quiero que viva porque creo que podrá aclarar muchas cosas.


  Al otro lado del comunicador oigo la voz de Krato preguntando qué ha pasado, pero decido no contestarle porque sé que pregunta sobre todo por ella.


  – Luego dices que los humanos somos crueles... –acierta a decir cuando Krato llega más rápido de lo que es posible acompañado del médico.


  – ¿Qué ha pasado? –pregunta mirando la escena desde su altura.


  – Hemos encontrado a este... humano. Estaba buscando algo –le respondo guardando mi arma de nuevo–. ¿Han controlado el polvorín? Lo que nos faltaba era morir por una explosión en nuestra propia base.


  – Todo controlado, señor –confirma Krato y le ordeno que vuelva a la sala de mando, muy a su pesar.


  Entiendo que hace días que no se la ha follado, si es que lo ha hecho, porque puedo oler hasta sus feromonas.


  También puedo oler las de Díaz, que llegan a mi nariz y apenas puedo concentrarme, pero claro, teniendo en cuenta lo que ha dicho antes, que a las humanas les provocamos la misma excitación que ellas a nosotros...


  – Quiero que esté consciente lo antes posible –le ordeno al médico mientras hago señas a varios soldados para que custodien al humano.


  – Sí, señor.


  


  Capítulo 6.


  Krato me mira entrecerrando los ojos y no puedo evitar mostrar mi propia preocupación ante la idea de que ese loco esté torturando al humano que hemos atrapado en el laboratorio.


  – No soy militar –intento explicarle bajando el tono de mi voz para que no me oigan sus soldados, ni los míos, porque McLeod ha dejado aquí un pequeño destacamento para ayudarme, aunque en realidad sé que es para controlar a Kuro–. Quería decir que no es mi vocación a pesar de haber recibido la instrucción –aclaro ante su mirada y su ceño fruncido–. Quería decir que no puedo soportar pensar en la idea de que Kuro esté torturando a ese hombre. Te parecerá raro, pero no tengo estómago para ese tipo de cosas.


  Krato me mira y luego a mis labios, que humedezco ante su mirada. Ni siquiera sé por qué lo hago, es que me mira de esa forma o tal vez me gusta provocarle o ambas cosas.


  – No lo está torturando, seguramente le ha inyectado un suero para que diga todo lo que sabe –afirma y suspiro de alivio. Sé que son nuestros enemigos, pero no podría acostumbrarme a algo así.


  Después pienso en lo que pasó ayer, cuando me interrogó de aquella forma tan extraña. Si podría haber usado ese suero conmigo, ¿por qué no lo hizo? ¿Por qué hacer un interrogatorio de la forma más degenerada posible si podría haber obtenido mejores resultados con química? ¿Acaso eligió esa forma por algún tipo de placer psicópata?


  – Necesito saber qué ha dicho.


  Me doy la vuelta y salgo de la sala de mando dejando a Krato solo.


  No puede seguirme hasta que acabe la operación de reconocimiento que han iniciado sus soldados para seguir a los que nos atacaron ayer. Dentro de lo malo destruyeron las muestras del laboratorio y no quedan pruebas que puedan incriminarme de lo que confiese ese hombre. El problema es que sí quería esas muestras, aún necesitaba hacer más análisis, apenas había trabajado sobre ellas. Sin embargo, aunque no queda nada que me ponga en una situación peligrosa necesito saber qué ha confesado, qué ha dicho, porque ellos sí sabían lo que había ahí, ellos llevan meses estudiando la genética de ambas especies. Y quisiera interrogarle yo también y saber qué han averiguado ellos, aunque no sé cuánto sabrá, porque no se arriesgarían a enviar a alguien que supiera demasiado si puede ser capturado.


  Cuando alcanzo la puerta de la sala de interrogatorios mi mano se queda a medio camino hacia la interfaz que hay al lado y que la abriría. Respiro profundamente dudando, porque si sigue ahí dentro ese general tirion no quisiera toparme con él.


  Finalmente la apoyo en el metal de la puerta y tomo aire antes de decidirme a entrar en ese lugar, donde ayer mismo, ese tipo me tocó y manoseó de esa forma.


  La puerta empieza a deslizarse bajo mi mano y la aparto para ver la enorme figura de Kuro ante mí.


  Su mirada traspasa mi uniforme, sé que recuerda perfectamente mi cuerpo desnudo y sé que está pensando en eso. Lo puedo ver en sus ojos, como también veo cuánto nos odia en ellos. Veo el deseo y el odio en sus oscuros ojos a partes iguales.


  Miro más allá de su cuerpo y veo al humano medio drogado con la cabeza ladeada y riéndose.


  – No puedes pasar –dice Kuro con esa voz grave que hace retumbar las paredes.


  – ¿Qué ha dicho? Quiero interrogarle –digo sosteniendo su mirada.


  – No –responde tajante esperando que sus formas me hagan desistir y abandone, pero permanezco en el mismo sitio impidiéndole el paso–. Y tampoco creas que voy a decirte una palabra de lo que ha dicho.


  – Soy la gobernadora de este planeta y…


  – Todavía estoy pensando en denunciar lo que está pasando aquí –me interrumpe antes de que le amenace, para hacerlo él–. A ti y a McLeod.


  Frunzo el ceño y entrecierro los ojos. Refunfuño algo que ni yo misma entiendo y me doy la vuelta.


  Al girar algo me detiene, algo que me impide dejar de estar en su presencia. Su mano en mi brazo, que lo agarra y me obliga a dar la vuelta.


  Lo miro asustada y siento cómo me traspasa con sus ojos. Puedo ver la lucha interna reflejada en ellos.


  – ¿Qué quieres ahora? –intento que mi voz suene firme y contundente, pero no lo he logrado totalmente.


  Sus dedos aprietan mi carne y su mirada viaja por mi cuello para volver a mis labios y después a mis ojos.


  – Te estaré vigilando –me advierte y niego con la cabeza antes de que me suelte.


  Ando rápidamente para perderlo de vista, porque sé que camina a mi espalda. Ni siquiera llego al puesto de mando, me desvío hacia el laboratorio y cierro la puerta lo más rápidamente que puedo. No soporto a ese hombre y necesito espacio para respirar.


  – Oye, tú...


  El ciborg al que me he dirigido me mira y espera mis órdenes.


  – ¿Sí, gobernadora? –dice al fin, ante mi silencio.


  – Acompáñame.


  Tres horas más tarde.


  Intento poner en orden mis pensamientos sobre lo que he descubierto esta tarde mientras me seco lentamente tras un baño que ha eliminado las pruebas y el barro del lugar donde he estado. He conseguido muestras sin contaminar de una base disidente abandonada, una que mencionó el humano capturado, he podido verlo en los registros de las grabaciones gracias al ciborg que encontré en el laboratorio y que pudo hackear el sistema. El problema es que en el laboratorio no puedo guardarlas, es un lugar en el que ya ni siquiera puedo trabajar sin levantar sospechas, por eso tengo que enviárselas a mi superior sin que ningún tirion sepa lo que estoy haciendo, pero es un poquito difícil estando rodeada de todos ellos, cada vez más. Sé que McLeod tiene a algunos ciborg de su parte, pero no estoy segura de si son de fiar. Ni siquiera sé si podemos fiarnos de todos los ciborg que hay en la base o sólo de algunos, no sé en qué humanos puedo confiar, si ni siquiera me fío de McLeod. Ni siquiera sé si utilizaría la información genética de estas muestras para algo bueno o para lo contrario. En el fondo esos tirion tienen algo de razón al no fiarse de nosotros. No les culpo. Yo misma estoy dudando de todos en este momento. Sin embargo, a pesar de todo lo malo, creo que prefiero a los humanos. Hay buenos y hay malos, pero el que es bueno elige serlo, supongo. En el caso de los tirion, la mayoría es buena porque simplemente nacieron así... No sé si es una reflexión acertada, pero algo positivo tengo que decir de mi propia especie..., supongo. Y ese algo es el libre albedrío, decidir comportarse bien tiene más valor que nacer así y no tener opciones, o al menos quiero pensar que es mejor porque yo estoy en este lado de la ecuación.


  Alguien desliza un papel por debajo de la puerta y me sorprende la forma tan anticuada de comunicarme algo, pero no puedo evitar correr hacia él para leer rápidamente su contenido: “Están registrando cada habitación, esconde las muestras”. Abro la puerta y veo al ciborg que me ha ayudado con las grabaciones y que afortunadamente trabaja para McLeod. Guardo las cápsulas de las muestras en mis botas y acabo cerrando mi uniforme cerrando la cremallera en mi cuello para salir de mi habitación. Si encuentran esto me podría poner en una situación muy difícil, no sólo a mí. Mientras me alejo de mi habitación dudo sobre lo que acabo de hacer, antes de enviar las muestras tal vez debería pensar sobre qué implicaciones tendrían mis descubrimientos.


  A pesar de cuánto odia a los humanos y de que si descubriera ciertas cosas podría verme en una situación complicada, me arriesgo deteniéndome frente a la habitación de Krato porque es la más cercana. Necesito su ayuda y no sé dónde más podría ir, porque ya oigo a los soldados de Kuro acercándose mientras registran cada una de las habitaciones.


  Coloco mi mano sobre la interfaz, pero evidentemente Krato ha puesto una contraseña para que no pudiera entrar nadie más que él o alguien con un código de rango superior. Golpeo la puerta con el puño y ésta se abre. Miro confusa cómo se desliza a un lado y luego a Krato al otro lado, con una toalla rodeando su cintura. No me detengo a preguntar si puedo pasar ni a explicarle qué hago aquí, no tengo mucho tiempo.


  – Cierra, por favor –le suplico.


  Él lo hace mientras no deja de mirarme como si no se fiara de mí en absoluto.


  – ¿Qué estás tramando ahora? –pregunta desconfiado.


  – No tengo tiempo para tus tonterías, necesito que no me encuentren en este momento, están registrando cada habitación y no sabía dónde ir, te lo explicaré más tarde –confieso tan rápido como puedo.


  – ¿Qué has hecho? ¿Qué están buscando? –pregunta sin fiarse todavía, algo que no hará nunca, por cómo me mira.


  – Tienes que hacer algo rápido –susurro oyendo cómo abren la habitación contigua–. Estoy segura de que tienen el maldito código para abrir toda la base si quieren... Por favor...


  – Sólo hay una forma de que no te encuentren –asegura con el ceño fruncido mientras me mira de arriba abajo–. Todos saben que odio a los humanos, nadie pensaría que estoy en la cama con uno, métete ahí y no digas nada. Es la única forma de que no registren la habitación, porque no querrán molestar a un superior mientras está follando. No tendré ni que dar explicaciones al soldado que abra la puerta.


  No tengo tiempo para dudar a pesar de lo que acaba de decir, simplemente me meto en su cama y él hace lo mismo, tan rápido como puede, antes de que acaben de registrar la habitación contigua.


  Él se coloca sobre mí para taparme lo máximo posible tras extender mi cabello por la almohada para que el que entre pueda ver que hay alguien bajo su enorme cuerpo aunque no pueda ver quién es.


  No dice una palabra, sólo baja los labios a los míos cuando se oyen los pasos de varios soldados acercándose.


  Siento la piel de sus labios sobre los míos y no sé por qué, tal vez por el miedo al oír acercarse a esos soldados, abro la boca, sólo un poco, aunque lo suficiente como para que él también lo haga y su lengua entre en la mía. Yo no cierro la boca sino que lentamente deslizo mi lengua hasta alcanzar la suya. Ni siquiera sé por qué lo hago, sólo es curiosidad, sólo es la punta de la lengua, para saber cómo sabe, cómo se siente acariciando la suya... He tenido tanta curiosidad por saber cómo sería besar a un tirion... Y otras cosas...


  La puerta se abre en el mismo momento en el que su beso se hacía más intenso y en el que he gemido sin darme cuenta.


  Oigo las voces de un soldado diciéndole a otro que registrarían en otro lugar. Y después oigo cómo se cierra de nuevo la puerta. Sin embargo, nuestros labios siguen unidos, ninguno de los dos aparta su boca del otro. Él sigue acariciando mi lengua con la suya y yo siento que cada vez me curvo más hacia él aunque el uniforme llega hasta mi cuello y no puedo sentir su piel. Aunque sí hay algo que puedo sentir, y que necesito sentir en mi mano... Deslizo mi brazo entre nuestros cuerpos mientras seguimos besándonos y hundo mi cadera en el colchón para meter mi mano bajo su cuerpo y alcanzar su polla, que acaricio con mi palma y mis dedos para saber cuán grande y dura es, aunque no pueda verla en este momento.


  Oigo su gruñido en mi boca y se despega de mis labios para mirarme de una forma que no comprendo, no sé si está serio o está enfadado o qué le pasa, sin embargo, aunque no muevo mi mano, no suelto su polla de entre mis dedos. Y él sólo me mira durante unos segundos para alzar su mano derecha y tirar de la cremallera que llega hasta mi cuello bajándola hasta mi sexo tan rápido que no me ha dejado tiempo siquiera para respirar. Exhalo todo el aire que contenían mis pulmones cuando el uniforme se abre de par en par y quedo totalmente expuesta a él, que mira mis pechos primero, contemplándolos y deleitándose mientras lo hace y después mi sexo, de una forma que me excita y me inquieta a partes iguales.


  Ni siquiera puedo moverme, porque las mangas a cada lado han bloqueado cualquier movimiento de mis brazos hacia delante, de hecho sólo puedo seguir como estaba antes de desabrochar mi uniforme, es decir, sólo puedo seguir acariciando esa enorme erección en mi mano sintiendo que cada vez más deseo que esté dentro de mi cuerpo.


  Cierro los ojos cuando siento sus dedos en uno de mis pezones, que rota entre sus dedos antes de bajar sus labios hasta él para succionarlo y chuparlo a voluntad. Y yo ya no puedo contener mis gemidos, sólo puedo mirarlo a los ojos cuando logro abrir los míos.


  Arqueo mi espalda para ofrecerme más a él a pesar de que no puedo mover mis brazos. Sólo quiero que siga acariciando mis pezones, uno tras otro entre su mano y sus labios.


  Vuelve a mirarme apartándose por un momento y abro los ojos para devolverle la mirada mientras siento que su erección todavía se hace más dura en mi mano, siento un temblor en su sexo y decide acabar de desnudarme quitando lo que queda de uniforme mientras yo me deslizo para quitarme las botas y ocultar los viales con las muestras, dejándolas en el suelo con el resto del uniforme lo más rápidamente que puedo.


  Me mira completamente desnuda mientras se deja caer sobre un lado para volver a besarme, volver a acariciar mi lengua con la suya tras deslizarla por mis labios, que tiemblan ante su leve contacto. Mi mano intenta buscar su sexo cuando él usa la suya para buscar el mío y acariciarlo suavemente primero, abriéndolo después con sus dedos para acabar usando el pulgar y apretar mi clítoris. Me acaricia así, presionando y pellizcando tan sensible lugar hasta que mi cuerpo se mueve arqueándose hacia su mano mientras mis gemidos llegan a sus oídos sin poder ya controlarlos en absoluto. Intento acariciar su polla, pero él decide apartar mi mano y coger esa erección por la base para acercarla a la entrada de mi sexo mientras le miro boquiabierta, entre el deseo y las dudas de si podrá meter todo eso dentro de mí.


  Vuelve a besarme y yo no puedo dejar de hacerlo, separar mis labios a pesar de que siento su polla entrando, no soy capaz de entender por qué tanto placer. Sólo soy capaz de sentir cómo va metiendo poco a poco su enorme erección dentro de mí mientras me mira y me besa a la vez. Yo le devuelvo la mirada sin ser capaz de detenerlo o de decir una sola palabra, siento tanta curiosidad por saber cómo se sentirá un orgasmo con esa enorme polla como la curiosidad que siente él por saber cómo se sentirá dentro de un espacio tan estrecho.


  Me mira esperando que le detenga y yo lo miro confusa porque no entiendo cómo se puede sentir esto con alguien tan insoportable como él, él y todos esos tirion que son sólo unas bestias a los que habría que despreciar... Sí, habría que hacerlo...


  Y sin embargo, mis piernas lo rodean y acabo presionando sus nalgas con mis talones para que entre un poco más en mí. Y creo que él piensa lo mismo sobre mí, hace sólo unos días tenía la intención de matarlo porque creía que iba a denunciarme y ahora estoy abriéndome para él, acogiéndolo en mi interior y deseando que siga haciéndolo.


  Nada de esto tiene mucho sentido, ni siquiera pensar en ello mientras su polla acaba llenándome hasta hacerme exhalar el último soplo de aliento que quedaba en mis pulmones.


  Me muevo para seguir igualmente sus movimientos y acabo dejando caer mi cabeza sobre la almohada exhausta por el placer y la presión de su miembro mientras él sigue penetrándome. Atrapa mi cabeza con una mano y vuelve a bajar sus labios a los míos para besarme de nuevo mientras intento respirar y entender qué me está pasando.


  Se desliza tan lentamente y estoy tan excitada que entiendo que sí es posible esa hibridación de la que habíamos hablado, científicamente hablando. De hecho, me puedo plantear esto como un experimento científico, como trabajo de campo, para no sentirme tan mal conmigo misma por lo que estoy haciendo... Si supieran algunos en la Tierra lo que hago, pensarían que no se podía caer más bajo..., con estas bestias... Le oigo gruñir mientras me penetra y vuelvo a excitarme todavía más, si es que eso era posible. Acaricio su espalda mientras sigue entrando en mi cuerpo y acepto sus besos de nuevo mientras los sonidos guturales que salen de su garganta invaden toda la habitación.


  Y vuelve a excitarme tanto con esos sonidos que mis piernas se abren por sí solas todavía más, para rodearlo por su espalda y moverme bajo él al mismo ritmo que lo hacen sus caderas, mientras la humedad que sale de mi cuerpo empieza a llenarnos a los dos desde nuestros sexos unidos. Mis gemidos son ahora los que lo inundan todo. El placer explota en mi sexo, en mi clítoris y en el interior de mi cuerpo, lleno de su enorme erección que multiplica el placer en la misma proporción al tamaño de ese enorme miembro.


  Acabo clavando mis talones en sus piernas y mis uñas en sus nalgas acercándolo todo lo posible a mí mientras él también explota en mi interior llenándolo ahora todo con sus gritos roncos de placer.


  Nuestras lenguas siguen unidas, acariciándose la una a la otra mientras aún permanece en mi interior y mientras aún nos deleitamos con los restos del placer que acabamos de sentir, ahora mirándonos con los ojos abiertos de par en par.


  Yo no puedo despegarme de él y creo que a él le pasa lo mismo. Tal vez por eso ninguno de los dos dice nada. Tal vez no queremos romper este momento, por extraño que parezca. Y él sigue duro en mi interior, por raro que parezca también... Tal vez en su especie siempre tienen ganas de sexo.


  O tal vez sea sólo él. O puede que yo le guste demasiado.


  Y vuelvo a sentir un movimiento de su polla en mi interior y mis ojos expresan mi confusión cuando de repente vuelve a besarme y comienza a acariciarme mientras su lengua sigue jugando con la mía. De pronto vuelve a moverse dentro de mí haciéndome gemir de nuevo y no puedo evitar preguntar si esto es normal.


  – ¿Cuánto puedes hacerlo? –pregunto entre gemidos.


  – ¿Quieres que pare? –pregunta deteniéndose, pero aún en mi interior.


  – No –respondo únicamente y aprieto mis piernas contra sus nalgas para que no se vaya.


  Él retoma el movimiento y vuelve a bajar sus labios a los míos.


  Sus labios son demasiado ásperos, al igual que sus manos, pero al contrario de lo que podría parecer, sólo hacen que provocarme más.


  – Deja que me ponga encima –le pido en un susurro y él se detiene y permanece en silencio por un momento.


  – ¿Cómo? –pregunta al fin con el ceño fruncido, como si no entendiera qué le estoy diciendo.


  – Encima de ti –explico alzando las cejas, comprendiendo que no hablamos el mismo lenguaje.


  Le empujo y él deja que lo haga, sin su colaboración habría sido imposible, es una mole de músculos de algo más de dos metros.


  Su cuerpo cae sobre la cama y trepo sobre él para deslizarme como si fuera una serpiente.


  Sus manos suben por mi cintura y mi espalda hasta que me dejo caer de nuevo sobre él para besarle. Ahora lleva sus manos a mis nalgas, que amasa entre sus dedos mientras acaricio su lengua con la mía, al igual que su cuerpo con el mío.


  – No puedo más –reconoce cuando me siento sobre su miembro y lo restriego con mi sexo, sin meterlo todavía en mi interior. Sus manos atrapan mis pechos y acarician mis pezones con sus pulgares, ásperos como toda su piel. Luego los pellizca y muevo mi trasero hacia delante para que su erección me vuelva a penetrar, pero lo hago tan lentamente, permanezco tanto tiempo así, que siento cómo se mueve su miembro temblando y deseando entrar en mí.


  Sé que querría meterla rápidamente y aliviarse, soy todavía más consciente cuando sube sus manos a mis caderas y las aprieta, dudando si debería bajar mi cuerpo o esperar. Sin embargo, deja que sea yo la que lo haga. Si lo hiciera demasiado rápido tal vez no sería capaz de adaptarme a ese tamaño en esta postura, pero no digo nada, sólo respiro profundamente mientras deslizo mis manos por sus pectorales y empujo mi cuerpo hacia su erección a la vez que él sube sus manos por mi espalda intentando relajarse y no acabar con un movimiento brusco.


  El contacto interno es tan profundo que no puedo evitar gemir de nuevo al sentirlo dentro mientras me muevo a voluntad sobre él bajando por su cuerpo para buscar sus labios, que encuentro cuando él se inclina para besarme atrapando mi cabeza con una de sus enormes manos.


  Vuelvo a sentir un cosquilleo por mi sexo y todo mi cuerpo mientras me muevo sobre él y mis movimientos y mis gemidos comienzan a hacerse más rápidos mientras le oigo gemir a él también.


  Empiezo a temblar mientras todavía agarra mi cabeza con su mano y devora mi boca sintiendo cómo apenas puedo con ese enorme miembro en mi interior, pero sin poder evitar restregarme y moverme con él dentro hasta que convulsiono de nuevo sobre él en mil espasmos de placer y los gemidos que arranca de mis labios, manteniendo el orgasmo tanto tiempo que pierdo la fuerza y me dejo caer mientras continúa moviéndome y alargando mi orgasmo hasta correrse él también en mi sexo.


  Nuestras respiraciones se acompasan y vuelvo a ser incapaz de moverme mientras descanso mi cabeza en su pecho, todavía con su miembro en mi interior. Una de sus manos reposa en mi cintura y la otra la mueve hasta mis cabellos, que empieza a acariciar haciéndome estremecer sobre su enorme cuerpo, tan duro y musculoso como ningún humano podría tener.


  No tengo palabras para describir lo que acaba de pasar entre nosotros, incluso tengo miedo de acariciar su pecho con la mano que tengo sobre él por si me gusta demasiado como para sentir algo más... Ha sido demasiado explosivo lo que acabamos de hacer como para fingir que no era para tanto. Ha sido demasiado en todos los sentidos como para seguir acariciándolo, aunque me muera por hacerlo.


  Aún él dentro de mí, todavía duro en mi interior y por alguna razón sigue siendo demasiado placentero tenerlo dentro, por lo que no soy capaz de moverme aunque debería hacerlo.


  Me aprieta contra su cuerpo en una especie de abrazo posesivo y finalmente me dejo llevar y acaricio su pecho. Incluso lo beso alzando la cabeza después para mirarle a los ojos y darme cuenta de lo que acabo de hacer.


  Permanecemos mirándonos bajo la luz que hay en su habitación que proviene del baño donde se acababa de duchar. Sus ojos claros me traspasan y me atrapan en ellos y no soy capaz de apartar la mirada. No soy capaz de apartarme de él ni de sacar su sexo del mío.


  Su mano se alza hasta mi mejilla, que acaricia con el pulgar, y cierro los ojos inclinándome hacia su cálida palma.


  Me deslizo después por su cuerpo, con la intención de levantarme, pero él sigue inmóvil y me detengo sobre él.


  Observo de nuevo su mirada, intentando entender qué pretende, por qué no se mueve, volviendo a atraparme con sus ojos claros y ya no soy capaz de hacer nada, sólo bajar mi mirada a sus labios. Unos labios que he besado hasta la saciedad, pero que no había visto hasta ahora durante todo ese tiempo, sumidos como estábamos en una vorágine de placer que me ha hecho perder esos detalles.


  Mis ojos van a los suyos y entiendo que está pensando lo mismo que yo. En cómo sería besarnos ahora.


  Y lo hago.


  Me inclino sobre él y me deslizo hasta llegar a sus labios mientras él atrapa mi cabeza con sus manos para que no cambie de opinión y no le llegue a besar.


  No dejamos de mirarnos a los ojos mientras nuestras lenguas se acarician, mientras a veces muerde mis labios, mientras la fina piel de los míos se vuelve más sensible por la áspera de los suyos.


  


  Capítulo 7.


  La puerta de mi habitación se abre y se cierra y entiendo que hay alguien dentro. Cojo el arma que he dejado junto a mi uniforme sobre un banco y salgo del baño agarrando la toalla y llevándola a mi pecho con la mano que me queda libre.


  – No me libraré de ti... –no es una pregunta, sino una afirmación.


  – ¿Dónde has estado esta tarde? –inquiere Kuro mirándome a los ojos y evitando hacerlo al resto de mi cuerpo, que afortunadamente cubro con la toalla.


  Sigo apuntándole con mi arma, pero es como si supiera que no voy a disparar, porque se acerca dando un paso hacia mí.


  – No hagas el ridículo apuntándome.


  – Vete de aquí.


  – Sabes que no lo haré, sabes que no vas a disparar y sabes que te tengo a mi merced porque podría denunciarte a ti y a Krato ante el consejo y eso tendría unas consecuencias terribles para vosotros y para la coalición.


  El hijo de su madre tiene toda la razón y bajo el arma, aunque no la suelto, porque no puedo.


  Da dos pasos para llegar hasta mí y me quita el arma que tira sobre la cama.


  Después me quita la toalla de la otra mano y la tira también sobre la cama.


  – No creo que hacer eso fuera necesario –me quejo y sigue mirándome a los ojos desde su altura.


  – Es más probable que digas la verdad estando así.


  – No creo que tenga nada que ver. Creo que quieres verme así.


  – ¿Dónde has estado? –pregunta obviando lo que acabo de decir–. Has salido con tu nave y hemos perdido el contacto con tu localizador cuando te dirigías hacia el sector Oeste... –relata esperando una respuesta que no le doy–. Te dije que estaría vigilándote.


  Por eso ordenó registrar toda la base hace unas horas. Sabe que tengo algo y que por eso me he arriesgado a salir esta tarde a pesar de todo. A pesar de la vigilancia a la que estamos sometidos los humanos en esta base y a pesar de las consecuencias que podría tener. Ni siquiera yo he pensado en las consecuencias, no las de él o de Tirion, sino las que tendría en la Tierra descubrir algo que pudiera poner en peligro la Alianza y que volviera a traer la guerra. Es sólo que investigar es mi trabajo, mi vocación, y a veces no pienso en las implicaciones que podrían tener algunos descubrimientos a nivel moral. Ni siquiera sé si McLeod es de fiar ni si está con la disidencia o con quién...


  Niego con la cabeza y no me da tiempo si quiera a darme cuenta cuando me ha atrapado acercándome a él con una de sus enormes manos mientras con la otra vuelve a explorar mi interior metiendo sus dedos en mi sexo.


  Exhalo el contenido de mis pulmones ante la sorpresa de tener su mano en mi cuerpo y lo miro boquiabierta.


  – ¿Te has vuelto loco?


  – ¿Dónde has estado?


  – En uno de nuestros puestos avanzados en el Oeste, fue atacado hace unos días. Atacado y destruido –grito intentando que me suelte, pero no lo hace, sino que mueve su mano dentro de mí y me hace gemir a pesar de que no quiero hacerlo. A pesar de que no quiero sentir.


  Con su mano en mi espalda me curva lo suficiente para que mis pechos se ofrezcan a sus labios, que usa para torturarme y excitarme mientras su otra mano se mueve en mi interior.


  – ¿Qué más? ¿Qué había allí?


  – Nada, suéltame.


  Vuelve a hacer lo que hizo ayer, de pronto usa el pulgar para acariciar mi clítoris con la yema y mi cuerpo empieza a temblar bajo sus manos. Siento que mis piernas apenas pueden sostener mi cuerpo y él me empuja para caer en la cama, donde sube para abrir mi sexo con los dedos y deslizar su lengua por mi clítoris. No puedo apartarlo de mí aunque tengo las manos libres, porque las estoy usando para arrugar las sabanas bajo mis dedos a cada lado de mi cuerpo.


  Vuelve a abrirme con los dedos de una mano y con el pulgar de la otra vuelve a acariciar mi clítoris, arrancándome gemidos cada vez más entrecortados, al igual que mi respiración.


  Cuando creo que no tardaré mucho en correrme, muy a mi pesar, bajo sus dedos, sus odiosos dedos, los dedos de un odioso tirion que desprecio, se desliza por encima de mí y creo que va a penetrarme. Mis ojos se abren de par en par cuando de pronto alguien llama a la puerta golpeándola varias veces.


  Kuro se levanta y recupero el aliento para preguntar quién es.


  Mientras Krato responde que va a entrar, Kuro desaparece de mi vista y no sé si se ha metido en el baño o dónde, porque ha sido tan rápido y estoy tan desconcertada que no soy capaz de entender qué ha pasado.


  – Un momento –acierto a decir mirando a mi alrededor sin saber dónde está esa mole de más de dos metros que hasta hace un segundo estaba encima de mí en la cama.


  Cojo de nuevo la toalla y, cuando voy a abrir la puerta, ésta se abre y Krato entra rápidamente para después mirarme de arriba abajo.


  – ¿Dónde has estado esta tarde realmente?


  – En la base que destruyeron la semana pasada en el sector Oeste –miento, pero es muy complicado explicar la verdad. No quiero delatar a los ciborg que están con McLeod, todavía no sé en quién podría confiar ni si los necesitaré. O a McLeod.


  – La base que construiste y que todavía no me has explicado qué estabas haciendo allí...


  Miro a mi alrededor, sabiendo que ese horror de tirion aún está aquí y va a escuchar todo lo que diga, pero me veo obligada a asentir.


  – ¿Qué pasa? –pregunta entrecerrando los ojos.


  – No, es que a veces pienso que hay micrófonos. No sé si es seguro hablar en la base.


  – Siempre llevo un inhibidor –aclara y pienso que ahora no serviría de nada, si Kuro está en esta habitación. Aunque al menos no podría grabarnos...


  – Qué alivio –miento.


  – ¿Y bien? ¿Qué has encontrado?


  Inspiro profundamente y reconozco ante mí misma que qué más da ya. Creo que voy a necesitar la colaboración, de ambos tirion, de Krato y de ese general que es un puto psicópata.


  – Aunque es prácticamente imposible ir al planeta al que te llevé sin el teletransportador, tengo datos genéticos de los restos que encontramos. Y un arma primitiva asociada al ADN de vuestros antepasados.


  – ¿Cómo conseguiste traerla en el teletransportador?


  – McLeod “convenció” a un soldado para que lo trajera, subió al teletransportador con ella –confieso y sé que estará pensando que los humanos somos terribles.


  – Y murió al hacerlo –dice negando con la cabeza.


  – Y murió –confirmo.


  – ¿Qué significado tiene todo eso y por qué es importante para McLeod? ¿Y para los disidentes?


  – Tenemos un pasado común, ese arma sólo pueden utilizarla los que compartan el ADN del eslabón primigenio. En este planeta hay más restos genéticos primigenios, aunque los yacimientos están en la zona controlada por los disidentes. Por eso estoy aquí. Esa arma la podemos usar tanto los humanos como vosotros, por lo que parece ser que sí habría un origen común para ambas especies. Aunque el ADN es parecido en los análisis que se han hecho hasta la saciedad, no teníamos pruebas de que hubiera un origen común, pero si lo que he entendido en aquellos jeroglíficos es cierto, hubo una sola especie que se dividió en dos. No estoy segura de que McLeod haya hecho un trato con la disidencia, por eso os lo tengo que explicar, pero no quiero que actuéis como bestias, necesito que me entendáis y analizar la situación antes de volvernos todos locos y denunciar sin tener todos los datos. Hay que encontrar la forma de arreglarlo antes de que vuelva a estallar una guerra sin sentido –intento explicarle a él y al general que seguramente me está oyendo–. McLeod no es el que tiene la última palabra en todo esto, sino que llega más arriba. Hay una parte de la élite en la Tierra que estaría dispuesta a acabar con todos vosotros y otra que no. No sé en quién podría confiar, ¿entiendes? Ni siquiera sé si McLeod está de esa parte o de cuál... Ya te he dicho antes que yo no era militar, ni siquiera me gusta serlo. Todos en la Tierra teníamos otra profesión antes de la guerra –acabo diciendo con un tono de desesperación en mi voz.


  – Comprendo... –dice tras respirar profundamente como si así asentara sus ideas–. No podemos actuar a la ligera –calcula y suspiro aliviada, esperando en mi interior que Kuro piense lo mismo. Aunque creo que sí, porque de lo contrario habría salido para detenernos a los dos.


  – Exacto, si no encontramos las pruebas de ese origen común será más difícil derrotar a los que quieren acabar con la coalición. Aunque los tuyos supieran todo esto no lograríamos nada si la mitad de los míos están decididos a volver a iniciar una guerra. De hecho, creo que es trabajo de los humanos lograr doblegar esa ideología, por eso estas pruebas no pueden caer en las manos equivocadas. Las destruirían y seguirían con su campaña de ideología contra los tirion –digo atropelladamente, consciente y preocupada de la grave situación, pero omitiendo lo más grave, porque simplemente no lo entenderían o seguramente me dentendrían y necesito que colaboren conmigo–. Estamos en una grave situación, para ambas especies, o razas, porque si compartimos ese origen común y es posible la hibridación, como ya hemos visto –digo en un tono más bajo recordando que al menos el apareamiento es posible–, seríamos la misma especie. Y por otro lado aunque seamos la misma especie, otra guerra sería fatal para vosotros, porque los humanos acabaríamos con todo, siempre ganamos –acabo mi disertación con la preocupación en mi mirada y comprendiendo justo en este momento que me importa más de lo que debería el destino de los tirion…


  Krato alza su mano y me acaricia la mejilla antes de inclinarse sobre mí y besarme.


  Sé que Kuro está cerca y puede que incluso esté viéndonos, por lo que aparto la cabeza tras su beso.


  Krato me mira confuso y sé que no podría explicarle qué es lo que pasa realmente con su superior. Es decir, que está en alguna parte de mi habitación observando todo lo que hacemos y escuchando todo lo que decimos.


  – Pensé que te gustó –pregunta con el ceño fruncido y yo no puedo explicarle que su general está en alguna parte de esta habitación.


  Abro la boca pero no digo nada, no puedo hacerlo, así que únicamente dejo caer la toalla y asiento con la cabeza.


  Entiende la invitación y doy un paso atrás para echarme sobre la cama y recibirle.


  Tarda unos segundos en desnudarse mientras me contempla. Y yo hago lo mismo, le observo desnudarse rápidamente mostrando sus enormes músculos y su erección ante mí.


  Su cuerpo es una obra de arte en movimiento. No pude verlo bien mientras me follaba en su habitación, no había demasiada luz, sólo la proveniente del baño para que los soldados que registraban la base no pudieran verme bien, pero ahora yo lo veo perfectamente. Es como un gigante dios griego.


  Cada músculo de su cuerpo está tenso al igual que su sexo. Camina en tensión y sube a la cama para moverse como un felino sobre mi cuerpo, besando cada parte de mí a su paso mientras sube por mi piel.


  Mientras besa mis pechos y mi cabeza se inclina hacia atrás, de pronto veo dónde está Kuro, está en el baño y está mirándome mientras Krato lame con su lengua cada centímetro de mi piel desnuda. Si levanta la vista podría verle, pienso contrayéndome.


  Krato me mira confuso y le pido que se ponga debajo. En realidad lo hago porque así será más difícil que vea a su superior. Ni siquiera sabría cómo explicarlo y pienso que podría haber algún conflicto entre ellos. Y por alguna razón intento proteger a Krato de esa posibilidad.


  Y por alguna razón me excita que me mire ese general y no pueda tocarme. No entiendo por qué, es un hombre horrible. Sin embargo, no puedo evitar mirarlo cuando me deslizo por el cuerpo de Krato para atrapar su enorme falo entre mis labios y acariciar la punta con mi lengua.


  Tal vez disfruto haciéndole sufrir así, sabiendo que no le haré nunca lo que le estoy haciendo a su subordinado.


  Empiezo a lamer su miembro y también sus testículos y la unión de piel entre éstos y su ano. Vuelvo a deslizar mi lengua por su miembro desde la base hasta la punta, donde aprieto en la zona más sensible hasta que su cuerpo tiembla.


  Por alguna razón miro hacia donde está ese imbécil de Kuro y veo sus ojos llenos de deseo. Vuelvo a deslizar mi lengua por el falo mientras clavo mis ojos en ese horror de hombre que me mira en la oscuridad. Sonrío y me muevo sobre Krato como una serpiente para colocarme sobre él y sentarme lentamente, penetrándome con su miembro, pero inclinándome hacia atrás de forma que pueda verlo perfectamente a medida que bajo mientras tenso mis muslos y mis nalgas para atraparlo, tan despacio que creo que podría correrse en este mismo instante.


  Empiezo a moverme inclinándome sobre él y siento sus manos acariciando mi trasero y mi cintura para empujarme contra su cuerpo y así besar mis pechos y mi boca.


  Por un momento olvido que Kuro está mirándome, olvido todo lo que sé en la vida y me dejo llevar por el placer que comienza en mi sexo en contacto con el tirion que está bajo el mío.


  Sus movimientos y los míos me llevan a la locura y empiezo a gemir desesperada por alcanzar el clímax, poseída por una fuerza mayor que yo misma. Mis movimientos se hacen más intensos y rápidos hasta que mi cuerpo convulsiona sobre el suyo entre espasmos y gemidos que no puedo controlar mientras él también explota en mi interior gruñendo y gritando de placer.


  Aún estoy sintiendo las últimas contracciones de mi orgasmo cuando mis ojos se abren y se cruzan con los de Kuro. Por un segundo había olvidado que estaba ahí, observándome de esa forma...


  Todavía no soy capaz de levantarme, pero tengo que sacar a Krato de mi habitación y dejarle vía libre a su superior. Y sólo se me ocurre una forma de hacerlo.


  Mientras aún intento recuperarme de tanto placer y sigo con la cabeza apoyada sobre el pecho de Krato y su miembro dentro de mí, susurro que hay algo en el laboratorio que es importante que él vea.


  – Si alguien encuentra las muestras de ADN, si cayeran en las manos equivocadas… –miento, porque esas muestras ya no están en el laboratorio, pero él no lo sabe, sólo necesito salir de la habitación.


  Acaricio sus pectorales y los músculos de su estómago mientras me levanto de su cuerpo y cierro de golpe la puerta del baño.


  


  Capítulo 8.


  La última vez que pisé este planeta, A-35, la Tierra aún gobernaba sobre los demás pueblos. Sobre todos menos sobre Tirion. Era el último reducto de insubordinación que quedaba en el universo conocido.


  Sacudo mis botas al bajar de la nave y observo a los humanos y los tirion, los soldados de ambos bandos, en un mismo ejército. No mezclados, aún forman tropas separadas, pero juntos formando una sola unidad.


  Al final del pasillo de soldados me esperan la gobernadora humana y el tirion. Y detrás... ¿Uno de los miembros del Consejo de Tirion?


  Me pregunto qué sabrá y por qué estará aquí. Su sola presencia hace que me replantee algunas cosas sobre lo que está pasando en este planeta. Hace que me replantee qué sabe el Consejo de Tirion sobre este lugar. No esperaba encontrar a uno de sus miembros, además un general. Sin embargo, he tomado la precaución de visitar los treinta y cuatro planetas previos a este para que algo así no afectara a mi misión. Nadie sospecharía de los motivos para venir a este planeta si se trata de una visita rutinaria.


  De hecho, será más rápida de lo previsto para no levantar las suspicacias del Consejo.


  – Señor –dice la humana e inclino la cabeza después de que lo haga ella.


  Mi séquito se detiene a mi espalda y saludo igualmente a los tirion.


  Hasta donde yo sé, esta humana se ha follado a medio destacamento tirion destinado a este planeta.


  La miro de arriba abajo y me pregunto si no andará como si acabara de montar a caballo... Todo es proporcional a su tamaño...


  – Doctora –vuelvo a inclinar la cabeza y después nombro los cargos de los tirion a modo de saludo–. Gobernador... Consejero.


  – ¿Viene de la Tierra? –pregunta la doctora, ahora gobernadora, Díaz.


  – Al contrario, de A-34 –respondo con una sonrisa.


  – No nos habían informado de su llegada hasta hace unas horas, espero que todo sea de su agrado –dice el consejero Kuro y entiendo que lleva aquí varios días. El tono de su voz no casaba con lo que decía, pero soy consciente de que algunos de los miembros del Consejo también son generales del ejército de Tirion y la mayoría no están a favor de esta alianza, nos odian tanto como nosotros a ellos.


  – No se preocupen, será una visita rápida –confirmo y vuelvo a sonreír.


  – Pase, por favor –dice la gobernadora humana y me limito a asentir y a hacer un gesto con la mano para que mi séquito se ponga en marcha.


  A simple vista diría que la gobernadora de este planeta se ha follado al otro comandante y diría que incluso al consejero… Desde luego, no ha perdido el tiempo..., pero tal vez eso sea una ventaja... dadas las circunstancias. Tengo que reconocer que fue todo un acierto enviarla a A-35. A los tirion les gustan las humanas, diría que demasiado. Es algo visceral. Sin embargo, Alice Díaz, también volvería locos a otros humanos. Y el acierto ha sido que si están obsesionados con ella, no tendrán tiempo para darse cuenta de lo que realmente pasa en este lugar.


  Estoy bastante satisfecho por cómo van los planes, a pesar de los últimos inconvenientes. O de la presencia de un consejero de Tirion. Sin embargo, haya visto lo que haya visto sigue callado ante el Consejo o de lo contrario tendríamos cuatro naves de combate rodeando esta base. Por no hablar de que ya habría problemas en el Senado. Afortunadamente nuestra humana está conteniendo la situación, sepa o no lo que está haciendo y sus implicaciones.


  


  Capítulo 9.


  No me gustan los políticos. A diferencia de mi homóloga gobernadora en A-35, yo siempre fui militar. Precisamente me gustaba no tener que lidiar con esos falsos e hipócritas políticos que nunca he llegado a entender y por eso prefiero tratar con otros militares donde todo es más sencillo y conciso. Aunque en Tirion son bastante diferentes que los políticos humanos. Kuro, por ejemplo, también es militar, la mayoría de los miembros del Consejo han ascendido desde la carrera militar o continúan siéndolo. Realmente, son los políticos humanos los que no soporto. La presencia de uno de ellos aquí me pone nervioso.


  Siento que a Alice también, aunque disimula mejor que yo. Claro que, siendo humana, todos fingen demasiado bien. Son todos retorcidos y maquiavélicos..., pienso observándola sentada en la sala de mando mientras enseña al senador el territorio que hemos recuperado a los rebeldes.


  – ¿Querría verlo con sus propios ojos? –pregunta ella girando su pequeña cabeza para alzar la vista hacia su superior.


  – No me gusta el desierto, creo que me conformaré con el holograma. De hecho, descansaré lo suficiente como para recuperarme del último viaje y seguiré mi ruta hacia A-36.


  Ella sonríe y asiente mientras él se da la vuelta y se retira junto a su séquito de soldados y diplomáticos.


  – ¿A qué ha venido realmente? –le pregunto a Alice cuando han desaparecido de la sala.


  – Hay elecciones en un mes. Ya sabes cómo son los políticos, querrá aparentar que se preocupa por la estabilidad de la coalición... ¿Quién sabe? –responde encogiéndose de hombros.


  – ¿Dónde se ha metido Kuro? –le susurro al oído y niega con la cabeza.


  – No tengo la menor idea, ha desaparecido esta mañana y no le he vuelto a ver.


  Parece aliviada de no volver a verlo y me hace sospechar que la haya increpado. Ya sospeché ayer por cómo la miraba. Y por cómo ella lo evita.


  – Quiero follarte –le susurro y sus ojos se abren de par en par mientras mantiene la mirada en la pantalla de la consola donde observa los movimientos de nuestras tropas a tiempo real.


  – Vamos a tener que asistir a esa maldita cena oficial –se lamenta.


  – ¿No podemos decir que tenemos una indigestión? –pregunto en su oído.


  – No me des ideas... –dice riendo ante mis palabras–. Tal vez podamos follar ahora –susurra mirando a los soldados a nuestro alrededor–. Vámonos antes de que empiece la cena –sugiere bajando su mirada a mi ya abultada erección.


  – ¿Todas las humanas tienen la libido tan alta o es cosa tuya?


  Ella me mira y duda durante unos segundos antes de levantarse y acercarse a mi oído poniéndose de puntillas.


  – Me parece que nuestras especies se atraen de una forma sobrenatural –dice señalando a los soldados tirion con un gesto de la cabeza y luego dirigiendo una mirada a algunas de las soldados humanas que ha dejado el senador en la sala de mando.


  – Vámonos de aquí –digo conteniendo las ganas de tirar de su mano.


  Una de las soldado humana se acerca a Alice y la saluda según su rango militar. Otra de las soldado hace exactamente lo mismo y se sitúan a su espalda cuando Alice se da la vuelta para seguirme.


  – ¿Qué hacen? –pregunta volviendo de nuevo hacia ellas.


  – Gobernadora, tenemos órdenes de custodiarla en todo momento.


  – ¿Cómo? –pregunta frunciendo el ceño y mirando hacia los otros soldados humanos.


  – El senador ha dicho que tal vez corra peligro dado el ataque que recibió la base hace unos días.


  – No es necesario –intenta librarse de ellas mostrándose intransigente.


  – Pero el senador ha dicho que no la dejemos sola.


  – Sólo voy a acompañar al gobernador –intenta hacerles entrar en razón.


  – No podemos incumplir una orden directa –afirma la soldado como era de esperar.


  – No es necesario –vuelve a repetir Alice perdiendo los nervios y dándose la vuelta para seguirme de nuevo, sin embargo esas dos soldados vuelven a seguirnos–. Por favor, volveré enseguida. Es algo privado... –dice conteniendo el tono de su voz y yo entiendo que ha perdido la paciencia. De hecho, yo la estoy perdiendo también. Tengo demasiadas ganas.


  – No podemos dejarla sola.


  – ¡Voy a follarme al gobernador! ¿¡Acaso queréis ver cómo lo hago!?


  Un silencio se cierne sobre el resto de soldados tirion y un tono rosado se extiende sobre las mejillas de ambas soldados que se quedan sin palabras mirándonos antes de que retomemos nuestro camino hacia mi habitación.


  – Nadie va a ver eso –dice la voz de Kuro interponiéndose en la salida de la sala de mando–. Acaban de atacar otro puesto avanzado –aclara dando a entender que no va a follar nadie en esta base–, si estuvierais atentos a las comunicaciones... –nos acusa con un tono ronco y diría que hasta agresivo.


  No creo que si follamos o no en este momento sea algo tan grave como para enfadarse de esa manera, aunque sí ha sido un poco raro para todos cuando Alice ha dicho que iba a follarme. De hecho, esas dos soldado que son su “hipotética escolta”, aún tienen las mejillas rojas mientras nos miran a uno y otro pensando cómo lo hacemos siendo Alice tan menuda y yo tan grande respecto a ella.


  Estoy a punto de decirles que se metan en sus asuntos cuando me doy cuenta de algo, Kuro mira a Alice a su lado mientras se inclina sobre la consola para ver los detalles del ataque y él cierra los ojos por un momento hinchando su torso. Sé que Alice huele bien, pero está oliendo sus feromonas, es un acto previo al apareamiento.


  Camino hacia él sin pensar en lo que estoy haciendo, sólo quiero que se aparte de ella cuando de repente se gira y me ordena:


  – Sube a una nave y comprueba los daños en persona. No vuelvas hasta que la zona esté asegurada –dice en un tono de voz que no admite réplica. Aunque dadas las circunstancias, es decir, que es mi superior, no podría hacer nada al respecto.


  Me cuadro ante él y me doy la vuelta apretando los dientes para no proferir una ristra de insultos y maldiciones. O algo peor, porque me daría la vuelta y no sé de qué sería capaz.


  La última mirada de Alice ha sido la de no saber qué decir ni qué hacer. Ha hecho un movimiento para seguirme, pero Kuro la ha detenido agarrándola del brazo.


  No puede ser, Kuro odia a los humanos. Si no hubiera visto cómo la miraba y cómo la olía, habría pensado que no quería que estuviéramos juntos porque no quiere que un tirion tenga nada con una humana. Sin embargo, sé que no es eso lo que ha pasado ahí dentro.


  Las sospechas, los celos y lo que siento por Alice empiezan a volverme loco a medida que camino hasta el hangar para subir a la nave.


  – ¿Por qué me seguís? –pregunto a dos humanos que acaban de pegarse a mi espalda.


  – Somos su escolta.


  – Fuera de aquí –les advierto conteniéndome todo lo que puedo hasta que acabo gritando de tal modo que se quedan paralizados.


  Subo a mi nave y despego todo lo rápido que puedo, sin embargo cuando ya estoy en el aire, veo cómo esos dos me siguen en dos naves más pequeñas.


  Me parece que el senador no está aquí en una visita política rutinaria. Está tramando algo y sabe más de lo que aparenta.


  Mientras vuelo en dirección al puesto avanzado destruido no puedo dejar de pensar en la última imagen que ha quedado grabada en mi memoria. Kuro inclinándose sobre Alice en una actitud posesiva. De hecho, creo que me ha enviado aquí para que no pudiera estar conmigo y poder estar él en mi lugar.


  Y entonces llegan a mi mente otros recuerdos. El día que regresó Alice vestía una túnica rota... Fue muy extraño. Sin embargo, no entiendo que Kuro haya olvidado tan fácilmente la muerte de su familia a causa de los ataques y la traición de los humanos a nuestra especie. Ha sido siempre el miembro del Consejo más detractor de la alianza con los humanos.


  Simplemente no puede ser.


  Pero lo que la razón me niega, el instinto lo confirma. Su mirada y actitud, e incluso sus palabras, eran de posesión hacia Alice.


  No puedo dejar de pensar en eso mientras desciendo sobre los escombros de ese puesto avanzado que acaban de destruir. Y precisamente por tener la cabeza en otra parte no me doy cuenta de que tengo una nave enemiga a mi espalda.


  



  Capítulo 10.


  No ha llegado todavía y apenas va a empezar la cena. Sé que Kuro sabe algo, pero preguntarle sería tan satisfactorio para él que no lo puedo hacer. Krato ha desaparecido, nadie ha tenido contacto con él desde hace una hora. Tal vez las comunicaciones están corrompidas por el enemigo. Sin embargo, hace unos minutos Kuro ha salido muy deprisa de la sala de mando cuando un soldado le ha dicho algo que nadie más ha podido oír.


  Parece tranquilo, pero quién sabe con estos tirion, hasta hace poco eran nuestros enemigos y algunos de ellos nos odian tanto como él. Algunos de ellos han perdido a muchos de los suyos por culpa nuestra.


  Y he oído rumores entre los soldados, Kuro perdió a su familia en un ataque durante la guerra. No me respondería dónde está Krato aunque se lo rogara. Y por si fuera poco, disfrutaría viéndome así, viéndome sufrir.


  Intento localizar al soldado que ha traído las noticias a Kuro, pero con uniforme son todos iguales: Unas bestias enormes que, hay que reconocer, imponen bastante. Camino por los pasillos de la base cada vez más desesperada, porque nadie parece saber nada de Krato. Sin embargo, Kuro no ha ordenado su búsqueda, por lo tanto, sabe dónde está. O eso quiero pensar, porque si no quiere buscarlo a pesar de no saber dónde está, es porque realmente es un cabrón. Lo cual no me cuadra demasiado con lo que he podido aprender sobre los tirion. No se traicionarían así, son distintos a los humanos en ese aspecto. No son retorcidos como nosotros por regla general, pero no los conozco tanto como para asegurarlo.


  – ¿Buscas algo? –dice una voz ronca a mi espalda. Demasiado cerca de mi espalda.


  Me giro y observo cómo me mira esa bestia desde su altura, satisfecho de ver mi desesperación.


  – Sabes que sí –escupo cada palabra con desprecio mientras me mira casi sonriendo–. ¿Dónde está? –acabo preguntando a pesar de su rostro satisfecho.


  – Es alto secreto. No podría decírtelo, aunque quisiera –y está claro que no quiere, porque me deja en el pasillo clavada mientras me rodea y continúa hacia la sala donde se supone que cenaremos con el senador y sus diplomáticos.


  No sé mucho sobre el comportamiento de estos salvajes, sólo el que he visto entre los soldados y lo que me han contado mientras patrullábamos durante el mes que he estado en este lugar y he tenido contacto con ellos. Hay una camaradería entre ellos que envidio pero, como decía, no los conozco tanto como para no preguntarme si el general Kuro sería capaz de dejar a su subordinado morir ante el enemigo y no enviar a una patrulla de rescate... Una angustia terrible se apodera de mí pensando en la posibilidad de que lo haya capturado el enemigo y lo estén torturando o haciendo a saber qué.


  La disidencia está compuesta en su mayoría por humanos, los que gobernaban con puño de hierro el Universo. Son los restos de las élites despiadadas y psicópatas que destruían cada planeta que se oponía a sus perversos planes.


  Sé que podrían ser muy crueles si atraparan a algún tirion con información lo suficientemente importante. Información de nuestros planes. Información que yo le he dado porque acabamos intimando demasiado y porque necesito la ayuda de Tirion.


  De pronto la culpabilidad me supera y me dirijo al hangar olvidando la maldita cena protocolaria y a ese mal bicho de Kuro.


  No puedo permitir que lo deje tirado como un animal. Si le ha pasado algo por su culpa...


  Dos soldados humanos apostados a la entrada del hangar me impiden el paso olvidando mi rango.


  – El senador Wilson ha prohibido cualquier vuelo de entrada o salida –afirman posicionándose con las piernas ligeramente abiertas y mostrando una autoridad que no deberían.


  – Soy la gobernadora de este planeta –me limito a decir.


  – Cumplimos órdenes del senador.


  – Últimamente todos cumplen órdenes del senador... –recuerdo sobre las dos soldados que pretendían ser mi escolta. Afortunadamente las he podido perder de vista hace rato–. ¿Os han dicho por qué no se puede entrar?


  – Es una medida de seguridad –responde uno de ellos–. Podrían atacar durante la cena.


  – Seguro...


  De pronto siento como si todos estuvieran tramando algo y no acertara a saber de qué se trata. Ni siquiera puedo confiar en nadie conocido. Mi superior inmediato y el hombre que me envió aquí, McLeod, no estoy segura de si pretende utilizar el conocimiento que encuentre en este planeta para acabar con la coalición y favorecer a la facción opuesta a los tirion o por el contrario mantener la Alianza. El senador está hasta en la sopa, controlándolo todo aunque aparentemente parece ausente. Kuro y, por consiguiente, el Consejo de Tirion, están aquí con alguna intención al igual que el senador humano. Y estoy segura de que yo sólo sé una pequeña parte de todo lo que está pasando.


  Me pregunto si es posible que Kuro sea capaz de tanto, de enviar a una muerte segura a su subordinado. Tal vez el odio que siente hacia los humanos sea tal que el hecho de que haya compartido mi cama le ha llenado de rabia. ¿Tanta como para acabar con él?


  Sonrío a esos dos soldados y asiento. Encontraré otra forma de acceder al hangar... O a otro hangar...


  Me doy la vuelta y camino ahora hacia la sala de teletransporte. Odio esa maldita máquina, tardo demasiado tiempo en recuperarme, pero no encuentro otra forma de conseguir una nave. Lo único que se me ocurre en este momento es trasladarme a la base que construí y me vi obligada a destruir después, cuando los disidentes y Krato la descubrieron. No debí llevarles hasta allí, pero era la única manera de avisar al resto de naves de que el ataque era una trampa.


  Sin embargo, dejé intacto el teletransportador, al igual que el laboratorio subterráneo en el que he podido analizar las muestras. También dejé una nave rápida para escapar en caso de daños en el módulo de teletransporte.


  Miro a mi alrededor antes de entrar en la sala de teletransporte y me cercioro de que nadie me ha visto. Abro la puerta de la sala colocando mi mano en la interfaz y rápidamente me desnudo para subir a la plataforma fría y metálica mientras introduzco las coordenadas. Se iniciará en unos segundos, pienso satisfecha cuando de repente alguien abre la puerta, alguien que es la última persona que querría ver en este momento. Alguien que se desnuda y entra en la plataforma antes de que me dé tiempo a moverme, porque el proceso ya ha empezado y no puedo, mis células están transportándose y no puedo controlar mi cuerpo. De hecho, no hay forma de parar el teletransporte una vez se ha iniciado.


  Me encuentro en una sala oscura, pero veo a Krato a mi lado, que me sostiene mientras intento recuperarme. Me falta la respiración, mis piernas apenas podrían sostenerme, ni siquiera puedo moverlas.


  Mi cuerpo tiembla y sus caricias y su cuerpo calientan el mío. Logro mover mis brazos y los llevo a su cuello para acercarle y besarle.


  Sus labios rozan los míos tan suavemente que me hacen desear más. Siento que una mano está ahora en mi pecho, acariciando mi pezón hasta que empiezo a gemir. Sus labios vuelven a los míos y esta vez sí siento su lengua entrando en mi boca, que devora como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que hizo eso. Vuelvo a gemir y él desliza su mano a mi sexo, que explora hasta introducir de golpe sus dedos.


  Abro los ojos de par en par y veo el rostro de Kuro. Intento apartarlo de mí pero no tengo suficientes fuerzas para hacerlo. Y aunque las tuviera no podría hacer nada igualmente, es demasiado grande, demasiado fuerte.


  – Maldita... –dice apartándose de mí y dejándome caer en el frío metal de la plataforma de teletransporte.


  – ¿Maldita? ¡Maldito tú! –le grito intentando levantarme lentamente, porque no sería la primera vez que creo haberme recuperado y no es así.


  – No me harás caer en tus trampas como hiciste con Krato.


  – ¿Mis trampas? Eres tú el que me ha estado manoseando desde el primer momento –digo llena de rabia levantándome al fin.


  Él me mira de arriba abajo y me tapo con las manos, aunque un segundo después recuerdo que ha visto ya casi todo lo que quería ver de mí y bajo los brazos resignada.


  Entonces me doy cuenta de que él esta desnudo y que tiene una erección enorme entre sus piernas. Me cuesta apartar la vista de ese lugar de su cuerpo y no puedo disimular la impresión. Incluso debe haberse dado cuenta de lo que hago, porque gruñe algo ininteligible y se da la vuelta intentando abrir la puerta.


  – ¿Dónde estamos? –pregunta sin lograr abrirla.


  No respondo, me limito a intentar abrirla yo, pero está atascada.


  Vuelvo la cabeza hacia el módulo de teletransporte y me doy cuenta de que no tendrá energía suficiente para llevarnos de vuelta. Y la luz roja de emergencia de la sala no es suficientemente potente para recargar el módulo.


  – Se te ha ocurrido venir hasta aquí sin saber que... –empieza a gritarme y le empujo para volver a intentar abrir la maldita puerta.


  – No estaba pensando demasiado cuando he tenido la idea de venir –refunfuño mientras empujo e intento forzar la puerta.


  – ¿Y se puede saber dónde estamos? –pregunta colocándose a mi espalda antes de apartarme para probar a empujar él la puerta.


  – Hay algo que está atascándola, tal vez al otro lado –hago caso omiso de su pregunta. Si logramos salir lo verá con sus propios ojos y tendrá su respuesta.


  Le observo bajo la escasa luz tensando todos sus músculos para abrir la puerta atascada. Parece ceder ante su fuerza. Igual que han cedido hace un rato mis labios por un momento, a pesar de que ha habido un momento tras la semi-inconsciencia inicial en el transportador en el que he dejado de tener la certeza de que era Krato el que me besaba. Todavía siento el roce de la piel de sus labios sobre los míos, o su lengua en la mía acariciándola mientras su mano bajaba por mi sexo hasta meterse dentro.


  No es que no lo hubiera hecho antes... Sin embargo, ahora ha sido distinto, no ha sido fuerte, duro, brutal, ha sido suave, ha sido la caricia de un amante, no el ataque de un enemigo como fueron las otras veces en las que me tocó tan íntimamente. Todavía siento el sabor de su lengua en mi boca, el tacto de sus labios sobre los míos...


  La puerta empieza a ceder y logra abrirla lo suficiente para que pasemos los dos. Él con algo más de dificultad, pero yo me cuelo fácilmente por delante de él mientras la sostiene abierta. Mi cuerpo roza el suyo, es decir, mi trasero roza su miembro duro como el acero.


  Oigo un gruñido al rozarle, pero no dice ni hace nada más que pasar rápidamente antes de que vuelva a cerrarse la puerta de golpe.


  Lo siento en mi espalda, incluso siento su respiración en mi cabello cuando camino intentando salir lo antes posible del angosto pasillo.


  – No camines tan cerca –le ordeno, aunque sé que no es un soldado a mi cargo.


  – No me fío de ti, no pienso alejarme –responde y me hace resoplar de la rabia–. ¿Dónde estamos? –insiste con su pregunta y me veo obligada a responder. De todas formas ya lo sabe casi todo... Casi...


  – Era una base, la destruyeron hace poco, pero aún hay una nave disponible.


  Un ruido seco procedente del techo nos detiene.


  Nos mantenemos en silencio durante unos segundos y oímos pasos, son varios hombres caminando en distintas direcciones.


  Me giro hacia él sin ocultar mi incertidumbre y se adelanta a mí como si quisiera protegerme colocándome a su espalda.


  Al final del pasillo por el que caminamos se enciende una luz y Kuro actúa rápidamente entrando en uno de los compartimentos que hay abiertos debido a las explosiones que se sucedieron en la base y que inutilizaron algunos de los sistemas de sellado.


  Varios soldados pasan por delante de nosotros mientras permanecemos totalmente quietos en la oscuridad del compartimento.


  – No hay nadie aquí –la voz de un soldado se oye demasiado cerca, sin embargo ni siquiera nos ha visto.


  – Pero el radar ha detectado algo –responde otro soldado.


  – Debe ser un fallo –dice otro de los soldados.


  Echan un vistazo más y giran sobre ellos mismos para seguir buscando más adelante.


  Todavía no podemos movernos y el espacio de este compartimento lleno de cables inservibles es demasiado pequeño. Su cuerpo desnudo está pegado al mío y aunque no me toca con sus manos es inevitable que lo haga con su pecho, su estómago y su sexo duro en la parte superior de mis nalgas.


  De pronto vuelvo a pensar en sus labios besándome. Él me ha besado conscientemente y no tiene ninguna excusa para afirmar que se ha equivocado, como me ha pasado a mí que he creído en un principio que era Krato el que me besaba. Estaba prácticamente inconsciente tras el teletransporte, pero los tirion no sufren ningún daño físico, ni siquiera un poco de cansancio tras un viaje así. Sus células son mucho más resistentes que las nuestras. En realidad, todo su cuerpo es más fuerte, resistente... Duro. Como lo estoy notando ahora en mi espalda y mi trasero.


  Los soldados se alejan cada vez más, pero permanecemos en silencio, de pie, en la oscuridad.


  Me muevo para comprobar que se han ido cuando sus brazos me rodean, uno por la cintura y el otro por mi cuello hasta taparme la boca.


  Sus brazos son enormes, no podría moverme aunque quisiera.


  Se oyen unos pasos de nuevo, vuelven hacia donde estamos nosotros. Parece que han querido seguir comprobando que no hay nadie antes de volver a marcharse. Ya no intento moverme, al menos hasta que esté totalmente segura de que se han ido.


  No tenemos armas ni absolutamente nada para defendernos. Si esos soldados nos encontraran... Por no tener, no tenemos ni ropa.


  La mano que me atrapa por la cintura se desliza por mi cuerpo hasta llegar a mi pecho, sin embargo, no puedo hacer nada para evitarlo. Sólo pido que no me acaricie o empezaré a gemir.


  Afortunadamente no lo hace, sólo ha hecho ese movimiento para agarrarme con más fuerza, pero el problema es que, por instinto, he movido mi trasero hacia su sexo. Y tal vez por instinto, él lo ha movido también contra mí.


  La palma de su mano arde sobre la piel de mi estómago, de hecho todo su cuerpo está caliente. Hasta su respiración arde en la curva de mi cuello.


  Intento que aparte la mano de mi boca moviendo mi cabeza, creo que es evidente que no voy a emitir ningún sonido para alertar a esos soldados. Sin embargo, él no la aparta, salvo para acariciar la piel de mi labio inferior con la yema del índice. Contengo un gemido mientras él sigue apenas sin moverse a mi espalda.


  La mano que tengo en mi estómago y que me aprieta contra su cuerpo se mueve hasta mi pecho y roza uno de mis pezones haciendo que me retuerza contra él conteniendo otro gemido.


  Me está volviendo loca y lo sabe el muy cabrón. No puedo moverme, no puedo gritar ni apartarlo. De pronto, sus dedos pellizcan mi pezón y mi trasero se clava en su miembro de forma automática haciendo que la mano que aún tengo en mi boca la tape con más fuerza para que no emita ningún sonido.


  Me doy cuenta de que está haciendo esto a propósito para desquiciarme sabiendo que no puedo moverme, sabiendo lo que siento por él, un odio que me recorre tan rápidamente como la corriente que acaba de provocar de nuevo pellizcando otra vez mi pezón entre sus dedos.


  De pronto se oye un ruido atronador y sé que esos soldados se han marchado de la base, era el sonido de su nave despegando.


  – ¡Maldito cabrón! –le espeto saliendo de ese compartimento estrecho y asfixiante alejándome de él al fin.


  Tal vez si hubiera permanecido un segundo más le habría besado. Y no habría podido detenerme ahí.


  – ¿Qué es este lugar? –pregunta a mi espalda y tengo que respirar profundamente antes de darme la vuelta y encararlo.


  – ¿Dónde está Krato? Responde primero mi pregunta y yo haré lo mismo.


  – No está en este planeta. No ha pasado lo que tú crees.


  – Creo que lo has enviado a territorio enemigo para que lo maten.


  Él pone los ojos en blanco y sonríe haciéndome sentir como una idiota.


  – Piensas que somos iguales a vosotros. No somos tan retorcidos –niega mirándome a los ojos directamente antes de bajar a mis pechos y mi sexo.


  – De acuerdo, habrá que salir de aquí –decido calmarme antes de subir al elevador que hace sólo unos minutos han usado esos soldados para salir hasta el exterior. Sólo espero que no hayan dejado a algún soldado para controlar si realmente había alguien.


  Todavía no sé a quién estaban buscando, pensé que era a Krato, pero si no está en este planeta...


  Lo miro mientras el elevador se mueve con nosotros dentro y la luz parpadea en su interior. No dice una palabra, ni siquiera me mira ahora y lo agradezco. Aunque yo no puedo evitar mirarlo a mi lado. Es una masa de músculos de algo más de dos metros del que es imposible permanecer indiferente.


  – ¿Qué es este lugar y por qué nada funciona? –se queja cuando el elevador empieza a fallar, deteniéndose en seco.


  – Es un laboratorio.


  – ¿Qué clase de laboratorio? –pregunta empujando la trampilla del techo del elevador.


  Esta base se construyó por humanos, para humanos. No es ninguna dificultad para él llegar hasta el techo y abrirlo para subir con el impulso de sus músculos.


  – Investigación genética –respondo cuando tiende la mano hacia mí, porque sé que sería capaz de dejarme aquí si no se lo dijera.


  – Lo sé, sólo quería saber si lo admitirías –asegura tirando de mi brazo para subirme junto a él sobre el techo del elevador.


  Cuando ya estoy con medio cuerpo fuera del elevador él usa su otra mano para sujetarme bajo el brazo y suelta mi mano para subirme con ambas manos a cada lado de mi cintura.


  Me restriega por su cuerpo al subirme, no sé si lo hace intencionadamente, pero he sentido absolutamente todo su cuerpo, y él el mío.


  – Deja de tocarme, no pierdes ocasión –le reprocho.


  – ¿Prefieres que te deje ahí dentro? –se queja refunfuñando mientras empieza a trepar por la escalera de emergencia del hueco del elevador dejándome de pie sobre el techo ya en total oscuridad porque las luces del interior del elevador acaban fundiéndose por completo.


  – No, pero está claro que no puedes dejar de manosearme.


  – Eres tú la que me ha besado antes, creo que el problema es tuyo... No paras de gemir cada vez que te toco.


  – Creía que eras Krato –me defiendo mientras le sigo por la escalera.


  – Seguro.


  – ¿Por qué tienes una erección todo el tiempo? ¿Eso también es cosa mía?


  No responde a mis palabras cuando al fin llega arriba y abre la puerta del elevador usando toda su fuerza.


  Logra sacar medio cuerpo antes de que se cierre y la aguanta con sus brazos y luego con sus piernas para que yo pase por encima. Cosa que hago quedándome sobre él unos segundos mientras lo miro a los ojos.


  – Pasa de una vez, no puedo aguantar mucho tiempo así, está dura.


  – Ya sé que está dura –digo acariciando su erección con mis dedos y dando un salto después hacia el exterior sin poder evitar sonreír.


  Él, por poco no logra saltar sin que las puertas lo aplasten al perder la concentración por un momento. Habría preferido que se hubiera matado ahí dentro, pero por otro lado es el único que sabe dónde está Krato en estos momentos.


  Refunfuña algo así como que no vuelva a tocarlo, pero finjo que no le he oído.


  – Los humanos sois retorcidos hasta para el sexo –dice a mi espalda cuando entro en el laboratorio para comprobar que no lo han localizado aún.


  – ¿Retorcidos? –pregunto confusa dándome la vuelta para mirar sus ojos, pero su erección todavía es más grande y no puedo evitar mirarla finalmente.


  – Vi cómo te follabas a Krato, ¿recuerdas? Nosotros no lo hacemos así. Todo es más sencillo.


  – Imagino que sí, pero la pregunta es: ¿Y os divertís? –pregunto sin esperar una respuesta mientras me dirijo hacia una sala acorazada dentro del laboratorio.


  Como esperaba, no obtengo respuesta sobre cómo se divierten esas bestias, porque ya sé que no mucho, de lo contrario no se excitarían tanto con las humanas…


  Me detengo delante de la puerta de la sala e introduzco un código, pero no funciona. Alguien ha cambiado la contraseña en el panel central y no puedo entender cómo han podido hacerlo…. Es imposible, pienso bajando la mirada e intentando entender qué está pasando.


  – ¿Qué hay ahí dentro?


  – La fuente de energía de la base –no sólo eso, pienso, pero él no tiene por qué saberlo todo–. La necesitaremos para salir de aquí. Alguien ha estado utilizando este laboratorio después de... No consigo entrar.


  – Si no hubiera venido yo, no habrías podido salir –transforma mis pensamientos en palabras. Realmente tiene razón, ha sido una estupidez, pero pensé que Krato estaba en manos del enemigo. He actuado por impulso y ha sido totalmente absurdo hacerlo.


  – Si me hubieras dicho dónde estaba Krato no habría venido –ni siquiera me giro para mirarlo, prefiero no ver su expresión de satisfacción.


  – Pensaste que lo habían capturado y que habría dado la localización de este lugar –dice a mi espalda intentando entender qué me ha movido para venir hasta aquí, pero no respondo a lo que dice, porque en parte tiene razón, pero sobre todo estaba preocupada por él y el único lugar en el que podía encontrar una nave y la tecnología para encontrarlo era éste–. Para saber cómo actúan los humanos sólo hay que pensar en la peor posibilidad.


  – No todo es como tú crees –me limito a decir–. ¿Alguna idea para abrir la puerta? Aparte de fuerza bruta –añado negando con la cabeza, porque sé que es lo primero que se le ocurriría.


  – Sólo fuerza bruta.


  – No se abrirá así, la seguridad de esta sala es a prueba de bestias –afirmo dándome la vuelta y repasando el material de la sala–. Tal vez sí necesite tu fuerza bruta –digo volviéndome con una sonrisa mientras me mira con el ceño fruncido–. Por el conducto de ventilación –señalo en el techo.


  – Yo no voy a caber ahí dentro.


  – Tú no, pero yo sí –vuelvo a sonreír.


  Los techos son bajos para él, por lo que no supone una dificultad abrir una apertura en el conducto de ventilación prácticamente a puñetazos.


  Estoy trasladando una silla para subirme, pero evidentemente necesitaré su ayuda para alcanzar el techo.


  Me mira y pone los ojos en blanco negando con la cabeza.


  – ¿Qué estás haciendo? –pregunta suspirando.


  Abandono la silla y camino hacia él sin decir una palabra hasta estar a escasos centímetros de su cuerpo.


  Sé que hay alguna bata en el laboratorio, en algún armario, y podría haber buscado una, podría haberme vestido cuando hemos entrado, pero por alguna razón no lo he hecho. Su mirada recorriendo mi cuerpo es demasiado... excitante, sí, lo es. Me devora aunque no lo admitiría. Y me encanta, aunque yo tampoco lo admitiría. Tal vez sólo me guste provocarlo, hacerle sufrir…


  Siento su calor estando tan cerca, su piel está ardiendo cuando tomo su mano para ayudarme a subir hasta el conducto de ventilación, que alcanzo fácilmente cuando me sube cogiéndome con sus enormes manos por la cintura, como si no pesara nada. El caso es que para alguien de su envergadura no debo pesar nada.


  Rectando por el conducto logro alcanzar la salida por el otro lado y uso el peso de mi cuerpo al final para que la rejilla que da a la sala acorazada ceda.


  La alarma se activa, pero afortunadamente nadie ha cambiado la contraseña en la consola central para desactivarla y apago rápidamente ese sonido ensordecedor.


  Logro abrir la puerta desde dentro e insto a Kuro a ayudarme con el módulo de energía. Apenas puedo extraerlo y tampoco puedo con su peso, sin embargo, para él no es nada.


  – Todavía me pregunto en qué pensabas cuando decidiste venir tú sola... –se queja suspirando mientras sostiene el módulo de energía y comprueba que hay otras cosas bastante importantes aquí dentro.


  – No tardará en apagarse el sistema sin la fuente, vámonos –le insto, pero él da dos pasos mientras observa horrorizado un contenedor de cristal.


  – Malditos humanos –me mira con desprecio y vuelve los ojos al contenedor–. ¿Qué has hecho aquí?


  – Eso no es mío –intento aclarar.


  Él me mira de nuevo y niega.


  – Destrúyelo entonces. ¿Por qué lo mantienes? –pregunta horrorizado observando las muestras.


  – Es una investigación...


  Deja la larga barra de energía sobre mí y tengo que agarrarla con mis brazos para que no caiga cuando él se acerca hasta el módulo ante mi sorpresa y activa la autodestrucción del laboratorio. Después da un puñetazo sobre la consola inutilizando la pantalla del teclado.


  – Vámonos de aquí –sentencia cogiendo de nuevo la barra que apenas podía sostener sobre mí.


  – Pero... ¿qué has hecho? –pregunto boquiabierta antes de seguirlo prácticamente corriendo.


  – ¿Qué era eso? ¿Un clon que salió mal? ¿Estuvo despierto alguna vez? –pregunta mientras camina rápidamente hacia el hangar–. ¿Supo lo que habíais hecho con él? Aunque creo que prefiero no saberlo. No tengo tanto estómago para estas cosas como vosotros.


  – Encontramos un laboratorio en la zona enemiga, trasladamos todo el material aquí. No sé qué estaban haciendo...


  – ¡No lo sabes! Lo sabes perfectamente, por eso trajiste todo el maldito material aquí junto a esa aberración. Tal vez tú no injertaste nada a ese tirion, pero has utilizado sus investigaciones para... A saber para qué...


  – Está bien, lo hice, no quise tirar por tierra una información de la que podía disponer. Antes de ser militar era bióloga en la Tierra, no podía dejar esa investigación. Y no he hecho daño a nadie –intento defenderme.


  – No, claro, vosotros nunca hacéis daño a nadie –dice en un tono que aparenta ser calmado antes de elevarlo y detenerse para encararme–, pero con esas investigaciones sólo lográis que otros las usen para masacrarnos –me mira a los ojos y luego a mis labios–. No sé cómo he podido besarte. Ahora no podría hacerlo –me espeta dándose la vuelta de nuevo.


  Y ya no tiene una erección...


  Algo en mi interior no está conforme con sus palabras, ni con su falta de erección.


  – Yo tampoco querría besarte, de hecho no he querido hacerlo nunca.


  No digo nada más mientras camino detrás de él y entra en el hangar buscando la única nave que hay disponible. La dejé yo para un caso de emergencia, sin embargo no tiene energía, por eso necesitaba el módulo de la estación.


  – ¿Hay más? –pregunta con la voz apagada mientras intentamos cargar la nave, oculta tras los escombros.


  – ¿Más? –pregunto confusa observando su espalda musculosa mientras sube el módulo de energía hasta el depósito del motor.


  – Más laboratorios como ese...


  – Si los hay deben estar en territorio enemigo.


  – ¿Si los hay? –ni siquiera se gira para mirarme. Se queda observando el interior del depósito aunque no está haciendo nada ahora, salvo esperar a que se cargue.


  – Los hay, lo confirmó uno de los soldados disidentes que capturé en la base donde encontré la muestra que acabas de destruir –le oigo gruñir algo cuando digo la palabra “muestra” al referirme al tirion que estaba conservado hasta hace poco para ser estudiado.


  – Tus superiores no han ordenado la destrucción de esos laboratorios –calcula y me veo obligada a callar, no puedo confirmar sus sospechas ni tampoco quiero negarlas–. ¿Qué han descubierto? –pregunta negando con la cabeza–. ¿Qué información tienes de esos experimentos? ¿Qué hacían con ellos?


  Suspiro y asiento, por alguna razón, tal vez por culpabilidad, necesito explicárselo y tal vez así pueda detener esta locura, porque yo sola creo que es imposible.


  – Hay un elemento que no está en nuestra tabla periódica, sólo en este planeta, aunque en realidad ahora está aquí porque lo han traído de un planeta que he estado investigando y en el que hay unos seres, unos que podrían ser nuestros antepasados y que es muy posible que fueran exterminados por ese elemento que es el origen de todo. Creo que empezó a matar a toda esa especie primigenia y decidieron escapar de ese planeta, dividiéndose en dos partes, los que llegaron a la Tierra y los que llegaron a Tirion –hablo despacio intentando que me comprenda, que asimile esta información para lo que estoy a punto de decir, aunque ya ha visto el experimento del tirion que estaba conservado en el laboratorio y no creo que ya nada pueda sorprenderle–. Ese elemento altamente tóxico para vosotros, no está tan claro que lo sea para los humanos, pero nuestra genética no es tan distinta. El genoma de algunos humanos es igual al vuestro en mayor o menor proporción, es decir, algunos humanos tenemos más similitudes o menos, mayor porcentaje de ADN en común. Ese elemento, dispersado por todo el Universo podría acabar con vosotros, tal vez con la mitad de los humanos, los que compartan un código genético con vosotros en una proporción mayor. He analizado las muestras que encontré y creo que ambas especies comparten un origen común. Simplemente hubo una diáspora de nuestros antepasados, que teóricamente se expandieron por el universo buscando su supervivencia y simplemente se adaptaron a los planetas a los que llegaron y por eso existen las diferencias entre nosotros. Estoy aquí, me enviaron, para investigar ese origen y si mi teoría es cierta.


  – Tus superiores están calculando si sería factible aniquilarnos aunque perdieran a la mitad de su población… ¿Por qué no has detenido todo esto?


  – ¡Lo estoy haciendo! ¿No crees que estoy corriendo un riesgo implicándoos a ti y a Krato en todo esto? ¿Qué querías, que os lo contara todo sin más? Ni siquiera estoy segura de en quién puedo confiar entre los míos, mucho menos en vosotros. Si hubiera rechazado este puesto habrían enviado a otra persona. Intentaba solucionarlo de la manera que he podido –suelto todo sin apenas respirar mientras lo explico.


  – Pero mientras tanto seguías investigando...


  – Si lograba encontrar más similitudes, un alto porcentaje de compatibilidad entre nosotros, pensaba parar toda esta locura. Ningún humano soltaría el tóxico si pensara que podía afectarle a él también. ¿No crees?


  – Vámonos de aquí, ya está cargada.


  Subo a la nave y él se sienta a mi lado sin decir una palabra.


  



  Capítulo 11.


  Subo tras ella en la pequeña nave y todavía estoy procesando lo que ha dicho. Sabía de la existencia de los laboratorios, he interrogado a algunos soldados de la disidencia, pero no sabía el alcance de todo esto. De la colaboración de algunos humanos de la coalición. De la más que segura implicación del senador que está ahora mismo en la base como si considerara que somos unas bestias prescindibles que no tardará en destruir. Si no lo detenemos antes.


  Krato está en Tirion, no podía decírselo a Alice, no me fío de ella, ni de ningún humano. Le he enviado para informar de todo cuanto está pasando al Consejo. Sin embargo, creo que deberíamos informar nosotros sobre esta información nueva.


  Mientras despego evalúo las posibilidades. Observo la energía de la nave y luego a Alice a mi lado.


  – No todos los humanos estarán de acuerdo con ese plan –digo un poco más calmado.


  – No, claro que no. Pocos lo saben. Hay tanta desconfianza respecto a vosotros como vosotros tenéis hacia los humanos, pero salvo unos pocos psicópatas nadie quiere la guerra otra vez.


  Introduzco las coordenadas de Tirion y pongo la nave a la velocidad de la luz mientras ella me mira confusa.


  – ¿Dónde vamos?


  – A Tirion.


  – ¿Quieres entregarme? –pregunta asustada mirándome fijamente.


  Giro la cabeza y niego.


  – Claro que no, quiero que expliques todo lo que me has dicho ante el Consejo.


  – Me matarán. Y si no lo hacen ellos lo harán los míos –dice con cierta desesperación en su voz–. ¿Estás loco?


  – Los míos no te matarán, pero si tienes problemas con los humanos te protegeremos.


  – Lo dudo. Da la vuelta, no puedo ir a Tirion y enfrentarme al escarnio público. Si descubren los experimentos con vosotros y vuestro ADN… Las muestras… No puedo ir a Tirion, nadie lo comprenderá… Por favor, da la vuelta –ruega pero yo me niego rotundamente.


  – No pienso hacerlo. Tendrás que correr el riesgo, si no detenemos esto ahora podría no haber vuelta atrás.


  – Pero iré a un consejo de guerra –dice al fin sin apenas aliento.


  – No lo harás, ya te he dicho que te protegeremos –aunque en realidad lo haré yo–. Dijiste que querías ayudar, ésta es la forma de hacerlo.


  No parece muy convencida, pero al menos no ha negado que vaya a colaborar.


  – No sé si es buena idea… –se lamenta suspirando al final.


  – Tu plan no ha detenido esta locura. Podrían soltar esa mierda por todo el Universo en cualquier momento. No sabes cuánto han avanzado los disidentes en su investigación. Podrían morir todos los tirion... Y muchos humanos –añado–. ¿Qué vas a hacer? –la miro atentamente y siento el deseo de besarla mientras asiente con los ojos cerrados. En realidad, nunca he perdido las ganas de hacerlo, a pesar de lo que he visto que ha hecho en ese espeluznante laboratorio, pero prefiero que no lo sepa.


  – De acuerdo. Tal vez no haya otro modo de hacer las cosas –consiente y contengo mis ganas de besarla.


  Sin embargo, no puedo evitar observar su cuerpo desnudo a mi lado. Sus pechos, su sexo que desaparece entre sus piernas dobladas, sentada tan cerca de mí.


  A medida que Tirion se dibuja cada vez más definido ante nosotros y descendemos, Alice se muestra más nerviosa, aunque intenta ocultarlo. Y lo hace bastante bien, de no ser porque desde que la vi por primera vez no he dejado de observarla y la conozco demasiado como para entender los pequeños gestos que delatan su estado de ánimo, no habría sabido entender que está nerviosa.


  Cuando al fin nos detenemos sobre una de las pistas y se abre la escotilla, su cuerpo se contrae, tal vez de miedo, tal vez de frío. Y siento el deseo de abrazarla, pero me contengo mientras me doy cuenta al salir de que los soldados la miran como lo hago yo.


  Algunos no han visto nunca a una humana, menos aún una desnuda.


  – Soldado –llamo a uno de los que la miran de esa forma que no soporto.


  – Si, consejero.


  – Trae una maldita manta.


  El soldado no dice una palabra, tal vez el tono de mi voz al borde de sucumbir a la ira que me corroe le ha hecho perder la capacidad de hablar, pero afortunadamente surte efecto cuando regresa rápidamente mientras Alice intenta cubrir sus pechos y su sexo con sus manos.


  – Habría cogido una bata del laboratorio si llego a saber que vendríamos aquí –se lamenta a mi espalda y me giro para observarla en silencio.


  Podría haberse tapado cuando estábamos en el laboratorio y no haber estado desnuda todo este tiempo…


  No puedo evitar sonreír y ella se da cuenta de lo que estoy pensando.


  – No digas una palabra –me ordena entrecerrando los ojos.


  – Ni una sola –confirmo sin dejar de sonreír mientras observo cómo estira sus brazos cuando el soldado le da la manta para taparse y la pierdo cuando él la observa de arriba abajo. Esos pezones sonrosados y erectos, su sexo carente de un solo pelo que lo cubra, donde se dibuja su raja y se pierde haciendo desear al que observa seguir esa línea con los dedos y explorarla hasta el final. Las humanas se ven tan suaves..., y de hecho lo son, he tenido la oportunidad de comprobarlo. Incluso los hombres humanos se ven suaves, no tienen la piel tan gruesa como nosotros, ni son tan resistentes, lo único que tienen para sobrevivir es su cerebro. Tal vez por ese motivo, por la debilidad de sus cuerpos, es por lo que se desarrolló su inteligencia. El problema es que conlleva que sean también retorcidos.


  – ¿Krato está aquí? –pregunta de repente haciendo que vuelva a perder la sonrisa y me encojo de hombros.


  – Debería estar ya, pero, hace un par de horas que he perdido el contacto con el resto del mundo –le recuerdo antes de darme la vuelta y caminar hacia el interior de la base de aterrizaje–. No te separes de mí –le advierto haciendo un gesto con el brazo para que me siga.


  – No te preocupes, no pensaba hacerlo –asegura mirando a su alrededor y ajustando la manta que la cubre.


  – Nadie aquí te hará daño –afirmo ante sus ojos abiertos de par en par mientras los soldados la devoran a su paso–. Los tirion somos muy distintos a los humanos.


  – Tú no fuiste precisamente amable conmigo... Estoy harta de escuchar cómo alabáis vuestra propia especie y denostáis las ajenas –se queja–. Estoy aquí, ¿no? Jugándome la vida sólo por el hecho estar en este planeta ahora. Sólo porque unos pocos sean retorcidos y avariciosos no significa que todos seamos así –me espeta y me detengo para mirarla mientras sostiene la manta en su pecho, apretándola con sus dedos.


  – Un tirion jamás pide disculpas –respondo volviendo a retomar el camino por el pasillo lleno de soldados que se cruzan con nosotros y no pueden evitar mirarla.


  – ¿Eso es una disculpa? –pregunta asombrada.


  – Tómalo como quieras –respondo sin volver la cabeza hacia ella.


  Salimos al exterior y oigo que sus pasos se detienen. Giro sobre mí mismo y observo sus ojos abiertos de par en par mirando a su alrededor.


  – Es realmente impresionante –dice con la boca abierta y le devuelvo una sonrisa–. Es como un bosque interconectado con los edificios.


  Sus palabras me hacen pensar que lo que he oído sobre la Tierra es cierto, que apenas queda naturaleza y sus ciudades son estercoleros.


  – Vamos, no hay tiempo que perder –la insto muy a mi pesar, porque mientras la observo mirando el paisaje de la ciudad parece pletórica y diría que es lo más hermoso que he visto en mi vida.


  Sus ojos brillantes y sus mejillas sonrosadas me incitan a dar un paso hacia ella. Algo que no puedo evitar hacer.


  Vuelve la vista a mí y no puedo evitar fijar mis ojos en sus labios, que lame lentamente bajando sus ojos a los míos.


  – ¿Qué quieres? –pregunta con un hilillo de voz antes de que un soldado me llame y no pueda responderle.


  – Su uniforme, señor –me entrega justo cuando se detiene ante nosotros un transporte magnético.


  – No perdamos más tiempo –la insto a subir al cubículo que nos llevará hasta el Consejo de Tirion.


  – ¿Qué es esto? –pregunta observando confusa el deslizador.


  – Es un vehículo, aunque no te lo parezca.


  – No se sostiene...


  – Es magnético. Métete ahí o te meteré yo mismo.


  – Eso tendría que verlo –se queja pero se sienta en el interior antes de que pueda ver cómo lo hago mientras la miro con el ceño fruncido ante su provocación.


  


  Capítulo 12.


  Salgo de ese maldito vehículo magnético, demasiado estrecho incluso para un tirion, y observo el enorme edificio del Consejo. Tengo la extraña sensación de que no salgo viva de ahí cuando suelte toda la información...


  Tengo que plantearlo de forma que quede claro que no todos los humanos están de acuerdo con ese diabólico plan de exterminar a todos los tirion y a media población humana. Sólo se trata de una pequeña parte de las élites humanas, ni siquiera todos saben o están de acuerdo entre esas élites.


  Vuelvo la vista hacia el edificio y me detengo a contemplarlo mientras Kuro sale del vehículo. Jamás habría creído que unas bestias como los tirion pudieran crear algo así. El edificio es como un árbol gigante dentro de la ciudad, pero situado en uno de los montículos que la forman.


  Si lo hubiera construido un humano habría allanado toda la ciudad, eso lo tengo claro. Sin embargo, aquí respetan absolutamente todo el entorno y lo envuelven con su tecnología que todavía no comprendo, aunque creo que es más lógica y sencilla de lo que se ve a simple vista. Y sin embargo, todo parece funcionar.


  – Vamos –me insta a continuar volviendo la vista hacia él.


  Aún sujeto la manta que me ha dado ese soldado y me pregunto si mi ropa va a mejorar cuando me presente ante el consejo.


  Tal vez él ha pensado lo mismo, porque se detiene antes de traspasar la enorme puerta de unos cuatro o cinco metros de altura y me mira.


  – Buscaré algo para ti.


  Asiento con un gesto de la cabeza y continúo hacia el interior del edificio al igual que hace él.


  Me había acostumbrado a verle desnudo, pero ahora que le veo con el uniforme oficial, de gala podría decirse, me parece aún más atractivo. Me doy cuenta de que he pensado que es atractivo y no puedo creer el camino que están tomando mis pensamientos. Es totalmente absurdo. Ni siquiera es atractivo. Aunque ya no sé qué pensar. Estar rodeada desde hace más de un mes de estos seres me está volviendo loca.


  Y creo que tienen unas feromonas demasiado potentes, porque lo que me hacen sentir no es normal. No me ha pasado nunca esto. Prácticamente estoy todo el día excitada. Incluso he llegado a acostumbrarme a estar en este estado las veinticuatro horas del día.


  El caso es que no soy la única, ellos también lo están, he tenido la oportunidad de comprobarlo...


  Los diplomáticos de otras especies, los soldados tirion, los consejeros con los que nos encontramos, absolutamente todos nos miran preguntándose que hace una humana envuelta en una manta entrando en este edificio junto a uno de los consejeros.


  – Será mejor que encuentres un vestido adecuado, esto es demasiado humillante.


  – Vamos a mi habitación, encontraré algo –dice encogiéndose de hombros.


  – No estoy tan segura de que encuentres algo en tu habitación. No es que tengamos la misma talla, precisamente... Por cierto, ¿vives aquí?


  – Normalmente sí.


  Si tuviera que volver a salir por la misma puerta dudo que encontrara el camino, porque hemos pasado por tantos pasillos y alturas que he perdido la noción de dónde estamos. Sin embargo, él conoce el lugar como la palma de su mano y de pronto se detiene frente a una puerta que abre colocando su mano sobre ella. No hay un panel o una interfaz, sino que debe haber algún mecanismo oculto tras la parte metálica que podemos ver de la puerta.


  Entro en su habitación, tras él, y me doy cuenta de que la mitad está compuesta por una cristalera que da hacia la ciudad y no puedo evitar acercarme hasta ella para quedarme de nuevo embobada mirándola.


  – Es increíble. Es como era la Tierra antes... –susurro y no sé si me ha oído, ocupado como está buscando algo que pueda ponerme.


  – Supongo que lo destruis todo, todo lo que tocáis, incluso vuestro propio planeta.


  – Siempre tienes que decir algo así. Yo no he destruido nada, tampoco tú has construido esto. Son los que nos gobiernan –intento defenderme.


  – Yo gobierno y no destruyo mi propio planeta –dice entregándome una túnica enorme–. Creo que esto puede servirte.


  Dejo caer la manta que sostenía arrugada en el centro de mi pecho con una mano y miro sus ojos con una sonrisa mientras me observa detenidamente.


  – A veces lo olvido –susurra.


  – ¿Qué olvidas?


  – Que es mejor que no te mire –admite entregándome la túnica.


  Se da la vuelta para no seguir poniéndose malo mirándome mientras busco el final de la túnica para colocármela.


  – Creo que es mutuo –admito metiendo la cabeza por debajo de la tela cuando siento sus manos de repente por todo mi cuerpo.


  Tira de la tela para quitármela y baja sus labios hasta los míos para acariciar mi lengua con la suya.


  Me dejo llevar sin controlarme ya absolutamente nada. Esta vez sí sé perfectamente a quién estoy besando. Esta vez no puedo negar que quiero hacerlo. Ni tampoco él.


  Busco su sexo con mis manos deseando tenerlo dentro mientras intento desabrochar sus pantalones para acariciarlo. Y lo hago, es la primera vez que acaricio su miembro, caliente, duro y suave. Sus besos se intensifican y me devoran mientras sujeta mi cabeza con sus manos para profundizar más en las embestidas de su lengua.


  Su miembro tiembla en mi mano mientras deslizo mi pulgar por la zona más sensible y acaba empujándome hacia la cama sin acordarnos ya de por qué estábamos aquí. Yo sí lo recuerdo, pero no puedo parar, es un instinto superior a mi voluntad.


  Me mira desnuda, abierta para él y niega con la cabeza. Creo que acaba de recordar la urgencia de nuestra misión improvisada.


  – Te necesito dentro de mí. Ahora –añado por si no lo había entendido.


  Da un paso hacia la cama y se inclina para acariciar mi sexo con el pulgar. Y yo cierro los ojos abriendo todavía más mis piernas para él.


  Sube a la cama y empieza a desnudarse cerrando los ojos por un momento ante lo que va a hacer. Supongo que debe ser horrible claudicar ante los humanos, al fin. Ante una humana.


  Me mira y niega intentando contenerse y me muevo bajo su cuerpo haciendo que pierda todo el control. Mueve sus caderas para presionar su polla contra la apertura de mi sexo, controlándose de nuevo sin penetrarme. Veo la lucha bajo sus ojos y decido mover mis caderas sólo unos centímetros, los suficientes como para que su erección entre sólo un poco, lo suficiente como para que pruebe la humedad de mi interior y no pueda controlarse más. Lo suficiente como para sentir su miembro duro al fin entrando en mi cuerpo. Y al fin acaba lo que yo he empezado y me penetra hasta que ya no puede más, inclinándose para besarme resignado ante lo que no puede evitar. Se mueve sobre mi cuerpo mientras sus labios devoran los míos con la ansiedad de alguien que ha perdido una batalla contra sí mismo. Y yo le devuelvo el beso con la satisfacción de alguien que la ha ganado.


  Mi cuerpo se adapta a su tamaño mientras sus feromonas siguen excitándome, su piel, su lengua en mi boca, su mano en mi pecho acariciando un pezón, su erección deslizándose dentro de mí y provocando y acercando cada vez más el orgasmo. No puedo ni siquiera controlarme, ni retenerlo por más tiempo, mi cuerpo se retuerce bajo el suyo y siento cómo él también tiembla en mi interior mientras convulsiono por la explosión de placer de los dos entre gemidos mientras me retuerzo bajo su cuerpo.


  Su lengua aún está en mi boca acariciando la mía y su sexo en el mío cuando de repente la puerta se abre y nos apartamos rápidamente.


  Él grita de rabia a quien quiera que haya abierto la puerta.


  Un par de soldados entran y después otro de esos soldados, pero con un uniforme distinto. Yo giro sobre mí misma para taparme y acabo cayendo al suelo mientras siento las miradas de los tres soldados sobre mí. Recto por el suelo hasta encontrar la túnica y me la pongo tan rápidamente como dan de sí mis manos dadas las circunstancias.


  Voy recuperando la capacidad de razonar tras lo que ha pasado hace tan sólo unos segundos. No sé en qué estaba pensando para entregarme así a esa bestia. Lo deseaba, tanto o más que él. Aunque en realidad no estaba pensando en absoluto. Debería estudiar estas reacciones porque desde luego no son normales, creo que hay algo en sus feromonas que me trastornan. Y sospecho que no soy la única, a ellos les pasa lo mismo, pero es que a las soldados del senador que vi en A-35 también. Me fijé en cómo miraban a los soldados tirion... Y cuando mencioné que me iba a follar al gobernador y fueron conscientes de que es posible el apareamiento con esas bestias, sus rostros tenían la expresión de encontrarse en el mismo estado en el que me encuentro yo desde hace más de un mes.


  – Le requieren en la sala del Consejo, inmediatamente –dice el soldado vestido con ese otro uniforme, distinto a los otros dos.


  – Maldita sea –refunfuña Kuro echándome una mirada de reojo.


  – Ella no, sólo usted, señor –vuelve a hablar el soldado y asiente.


  Los dos soldados rasos se quedan en la habitación, custodiándome, mientras él desaparece con el tercero, que se lo lleva como si estuviera detenido. No sé si es normal en este planeta tratar así a un superior...


  – ¿Dónde ha ido? –ambos se mantienen en silencio y me limito a poner los ojos en blanco mientras busco otra cosa que no sea una túnica de dos metros de largo, que voy arrastrando a cada paso que doy.


  No encuentro absolutamente nada que pueda servirme, como era de esperar, pero sí una daga con la que podría cortar al menos la parte de abajo de la túnica.


  Uno de los soldados camina hacia mí y resoplo ante él.


  – Sólo quiero acortar esto. ¿Alguien tiene una idea mejor? –pregunto negando con la cabeza.


  La puerta y dejo caer la daga al ver un montón de soldados entrar en la habitación.


  – Acompáñenos –dice uno de ellos adelantándose al resto.


  No creo que hiciera falta enviar tantos soldados para llevarme con ellos. Con uno sólo sería suficiente.


  – ¿Dónde me llevan?


  Nadie responde a mi pregunta, pero me veo obligada a seguirles mientras intento no tropezar con la maldita túnica de dos metros de largo que voy recogiendo con mis manos a cada paso que doy entre tanto soldado.


  Llevo una hora dentro de una celda pensando que ya se ha acabado todo, que aquí acaba esta misión, mi vida, nuestras especies y ya de paso, el Universo entero. Sólo espero que al menos Kuro haya logrado parar esta locura sin llevarnos a otra guerra hablando ante el Consejo. Al fin y al cabo él mismo es uno de los miembros. ¿No?


  Sabía que mentía cuando dijo que en Tirion hallaría protección. En el fondo lo sabía, pienso caminando a duras penas por la celda metálica mientras intento no tropezar con la túnica.


  De pronto recuerdo algo que he visto durante el camino hasta la celda.


  – ¡Maldita sea! –exclamo en voz alta sin darme cuenta, pero a nadie le importa, evidentemente, sólo a mí me importa lo que acabo de descubrir. Y ahora necesito salir de aquí como sea y advertir a Kuro del peligro.


  – ¿No tenéis un traje para presos pequeños? –pregunto al soldado que hace guardia en el exterior y que veo pasar de vez en cuando caminando de un lado a otro.


  – Preguntaré –dice sorprendiéndome por primera vez en la hora que llevo aquí y en la que no ha respondido a una sola de mis preguntas.


  – Necesito hablar con Krato, es el gobernador de A-35 –me apresuro a decir ya que por fin me hace caso ese guardia.


  – El gobernador de A-35 ha muerto –responde como si fuera algo que todo el mundo sabía aquí. ¿Todos menos Kuro y yo?


  – ¿Cómo? –mi voz suena como un susurro antes de dejarme caer sobre un pequeño colchón que hay sobre una estructura metálica que hace más daño que aliviar el cansancio–. ¿Qué está pasando? –digo para mí porque ya ni siquiera el guardia sigue en el pasillo.


  Ya ni siquiera sé si Kuro ha hecho todo esto para tenderme una trampa, aunque no sé con qué finalidad, realmente nada tiene sentido... Me parece de locos lo que está pasando, sé que la paz no es estable y que en algunas zonas todavía hay una guerra encubierta, pero eso no hace que sea menos duro perder a alguien con quien podría haber compartido tanto... Él era distinto a Kuro, sentía realmente que había algo distinto en él. Lo de Kuro ha sido sólo por esas feromonas, lo de Krato era otra cosa, era algo más.


  Por un momento me derrumbo y empiezo a volverme loca porque en la celda frente a la mía hay un tirion dormido que no ha hecho otra cosa que roncar tan fuerte que no lo puedo soportar en un momento en el que necesitaba silencio. Porque estoy en una celda sin saber por qué. Porque Krato está muerto y tampoco sé quién lo ha matado, pero me temo que pueda haber sido el senador Wilson, ese hijo de puta fue a A-35 para destruir las pruebas de lo que va a hacer, estoy segura, no dejó que Krato saliera de allí y siguiera las órdenes de Kuro. Y me estoy volviendo loca porque sigue roncando ese animal que hay frente a mí.


  – Malditas bestias... –suspiro observando el enorme cuerpo en la oscuridad del fondo de su celda.


  Me pregunto qué habrá hecho para estar aquí. Porque si ha hecho lo mismo que yo, está aquí por nada. Porque yo he llegado a este planeta y no me ha dado tiempo ni de abrir la boca. Si llego a soltar todo lo que sé me cuelgan en la plaza mayor… O donde cuelguen aquí a la gente...


  De pronto, el preso de enfrente se levanta y me mira entrecerrando los ojos en silencio y yo me apresuro secando las lágrimas de mis ojos porque no quisiera que uno de estos animales me viera en este estado porque seguramente uno de mi especie ha matado a uno de los suyos... Es de locos...


  El pedazo de animal me repasa de arriba abajo confuso, como si fuera la primera vez que ve un humano. Me pregunto cuánto tiempo llevará aquí dentro, porque tiene un aspecto de león encerrado y deseando saltar sobre alguien que es un poquito aterrador, pienso moviendo la cabeza de lado a lado.


  Al fin regresa ese soldado y me entrega, a través de los barrotes, un uniforme que imagino que es de algún niño de su especie.


  – ¿Cómo murió Krato? –insisto cuando vuelve el soldado con un tono de voz que preferiría moderar, pero necesito saberlo. El guardia niega con la cabeza y desliza el uniforme por entre los barrotes sin decir una palabra y asiento, porque yo también soy militar y sé que no puede hablar más de la cuenta por mucho que yo insistiera–. Gracias –me limito a decir aceptando lo que me da, porque estoy más que harta de tropezarme a cada paso que doy y tampoco puedo estar quieta o los nervios por la incertidumbre podrán conmigo–. Deslizo una mano por debajo de la tela que reposa sobre mi hombro y miro hacia el soldado y el otro preso que hay enfrente.


  – ¿Vais a quedaros ahí mirando? –pregunto deteniendo mis manos.


  Al parecer sí, porque ninguno parece darse por aludido o fingen que no me han oído.


  – De acuerdo –acepto–. Sufre más el que mira y no puede tocar que el que enseña…


  Deslizo la tela de la túnica por mis hombros y los muevo para dejarla caer al suelo mientras sus ojos recorren cada centímetro de mi cuerpo.


  No sé por qué me gusta tanto que me miren estas bestias, tal vez porque me devoran con la mirada, tal vez porque hacen que sienta su deseo en mi piel. Y no es que no haya sentido que me desearan antes, es que lo de estos seres es otro nivel.


  Me tomo mi tiempo antes de vestirme mientras me deleito de sus miradas y su silencio.


  – ¿Eres humana? –pregunta el preso que hay enfrente.


  – Lo soy, ¿algún problema?


  – Ninguno, yo mataba humanos antes de la coalición. Y después –añade con una mirada que me dice que lo ha hecho sin dudar.


  – Pues se diría que es la primera vez que ves uno –digo cerrando el cuello del mono que me ha dado el soldado y que me aprieta por todas partes, pero era peor la túnica de dos metros. Sobre todo porque pretendo salir de aquí y con este traje será más fácil.


  – Os mataba por cientos, no me acercaba tanto. Y cuando lo he hecho, cuando me he acercado a uno, ha acabado muerto también.


  – Maldito asesino.


  Él no niega serlo, sino que sonríe ante mis palabras.


  – ¿Y por qué estás tú? –pregunta cruzándose de brazos y acercándose a los barrotes de su celda frente a la mía.


  – ¡Callad! –grita el soldado, pero sigo hablando con el otro preso hasta que el soldado se cansa de escucharnos y se aleja.


  – No lo sé, porque ninguno de vosotros es capaz de confiar en uno de nosotros, supongo.


  – No vas a poder escapar de aquí –dice bajando el tono de voz cuando observa que me subo a la cama para alcanzar una trampilla sobre mi cabeza. Esta celda está hecha para su tamaño, por lo que no será difícil entrar por los conductos y salir de la celda para alguien como yo. Finjo que no le escucho, pero él sigue hablando igualmente–. No encontrarás la salida –sentencia y me hace dudar. Si ya para llegar a la habitación de Kuro fue como cruzar un laberinto, los conductos pueden ser todavía más enrevesados...


  – Está bien –digo soltando la trampilla sin hacer ruido y acercándome a los barrotes–. Ilústrame...


  – Grita –dice él mirándome fijamente–. Ese idiota vendrá a comprobar que estás bien y le atraparé desde aquí.


  – ¿Y cómo sé que abrirás mi puerta y no la tuya?


  – Abriré las dos –asegura, pero es evidente que no lo hará–. ¿Acaso tienes más opciones?


  Miro hacia la trampilla y pienso que aún me queda esa, pero puedo envejecer dando vueltas por el sistema de ventilación...


  Hago lo que me ha dicho y todo sucede como ha explicado. El soldado se acerca a mi celda manteniendo la distancia por si es una trampa, pero al dar un paso atrás el otro preso lo atrapa sacando sus brazos por los barrotes, aprieta su cuello hasta que cae inconsciente en el suelo, cayendo también el dispositivo que abre las celdas al suelo, más cerca de mi celda que de la suya.


  Logro sacar el brazo hasta el hombro y alcanzo el dispositivo para rápidamente situarlo en la cerradura que hay a un lado de los barrotes.


  Saco el brazo, antes de que me lo parta la puerta al abrirse y salgo suspirando sin saber muy bien hacia dónde ir.


  – Sácame de aquí –dice el preso tirion y lo miro dudando. Ha dicho que ha matado a muchos humanos, no sólo durante la guerra, sino recientemente también. No es que me fíe precisamente de alguien que afirma tal cosa–. Vamos, no sabes el camino, yo sí.


  – ¿Cómo sé que no me harás daño?


  – No lo sabes, pero tampoco el camino para escapar.


  – Si me tocas gritaré y vendrán todos los soldados del edificio –le advierto acercando el dispositivo a la banda magnética de su celda.


  Su enorme cuerpo sale de la celda e instintivamente doy un paso atrás cuando se estira ante mí. Todos esos tirion son enormes, pero este lo es más...


  – Vamos, no tardará en venir otro de esos idiotas –dice tirando de mi mano para que le siga hacia una puerta entre las celdas que al entrar compruebo que no tiene salida.


  – Te has equivocado. Maldita sea…


  – No lo he hecho –dice apretando un botón que hace que el suelo desaparezca bajo nuestros pies. Él me agarra con un brazo por la cintura y con la otra mano tapa mi boca justo cuando iba a gritar mientras nos deslizamos por una tubería y mi corazón va a explotar de tanta adrenalina.


  Tardamos sólo unos segundos en bajar hasta un contenedor lleno de ropa, pero ha bastado para que me de tiempo de sufrir varios microinfartos.


  Todavía sigue tapando mi boca con su mano, debe ser porque aún no puedo gritar, pero yo necesito respirar a pesar de todo.


  Intento relajarme y controlar las ganas de apartarlo de un puñetazo de mi lado cuando al fin suelta mi boca y mi cintura.


  – Aquí se separan nuestros caminos –dice sacando la cabeza por la tapa del contenedor y comprobando que no hay nadie–. No es la hora de la recogida.


  – Espera –le ruego cuando ya ha sacado medio cuerpo fuera.


  – Llevo meses ahí dentro, quiero irme de aquí. Tú no lo entiendes pero, ningún tirion soportaría tanto tiempo encerrado.


  Intento explicarle que no podemos irnos, que tengo información importante que dar al Consejo, que la humanidad y los tirion dependen de ello, pero a él no parece importarle lo más mínimo.


  – Necesito encontrar al consejero Kuro. Es importante, el futuro de todos depende de que lo haga.


  No se ha detenido en su intento por no hacerme ni caso hasta que he mencionado a Kuro.


  – ¿Está aquí?


  Dudo en responderle, pero no tengo otra opción si quiero que me indique el camino en este edificio laberíntico.


  – Eso creo, llegamos juntos hace sólo unas horas.


  – ¿Por qué juntos? –pregunta mirándome aún dentro del contenedor.


  – Salgamos de aquí y te lo explicaré todo, pero ayúdame a encontrarlo.


  No dice una palabra más, pero me ayuda a salir y me hace un gesto con la mano para que no diga una palabra. Yo asiento y me limito a seguir sus pasos hasta quedarnos junto a la puerta de salida.


  – Vistes como un niño, pero no podrías pasar por uno con esto –dice mirando mis pechos bajo el mono, tan ajustado a mi cuerpo.


  – ¿Alguna idea?


  – Si alguien te ve no quedará indiferente. Digamos que no hay muchas humanas por la zona. Si fueras más alta podrías ser una soldado tirion, pero... –se detiene al ver un contenedor de ropa sucia y asiente.


  – No estarás pensando... Sí, lo estás pensando.


  – No hay otra forma de pasar desapercibidos.


  Él camina hasta el contenedor y saca un uniforme después de tirar al suelo varias prendas, se desnuda completamente dándome la espalda y ocultando su sexo. Se cercar de nuevo a mí y me levanta por la cintura para meterme dentro del contenedor.


  – El nivel de hormonas que hay aquí dentro es brutal –me quejo desde el interior antes de que cierre el contenedor conmigo dentro, rodeada de toda esa ropa sucia.


  La puerta se abre, lo oigo desde el pequeño habitáculo del interior del contenedor portátil, y él empieza a caminar empujándolo mientras intento respirar a pesar del olor.


  A veces va más rápido y otras más despacio, supongo que cuando no ve a nadie cerca corre para acabar lo antes posible.


  Sólo espero que acabe cuanto antes porque él está corriendo un gran riesgo si lo reconocen, pero yo me estoy asfixiando aquí dentro.


  Al fin se detiene y oigo cómo abre una puerta. Vuelve a moverme y al fin abre la tapa.


  – Un minuto más y muero ahí dentro –me quejo dando una bocanada de aire mientras él coloca sus manos bajo mis brazos para sacarme del maldito contenedor en menos de un segundo.


  Miro a mi alrededor y reconozco que ésta no es la habitación de Kuro.


  – No puedo acercarme más sin que detecten nuestra presencia. La zona residencial está extremadamente vigilada. Hay soldados por todas partes –me explica encogiéndose de hombros.


  – Tú podrías aparentar ser un soldado, pero yo no.


  – Me he cruzado con algunos humanos hasta llegar aquí. Ha cambiado mucho este edificio en los últimos meses...


  – Odio decir esto, pero tal vez podríamos usar un módulo de teletransporte, he visto uno en la habitación de Kuro. Podríamos llegar a su habitación con otro que esté más cerca –sugiero dudando de cada palabra que digo.


  – ¿Por qué no lo has dicho antes?


  – Porque cada vez que me meto en una de esas máquinas me desmayo y tardo una eternidad en estar operativa. ¿Te gustaría estar inconsciente en territorio enemigo?


  Él niega y asiente después sin tener una respuesta. No creo ni que me haya entendido…


  – Hay un módulo cerca, pero tendrás que volver al contenedor –me advierte encogiéndose de hombros.


  – Estas hormonas no me ponen nada –digo mientras vuelve a cogerme en brazos y me deja caer en el interior de nuevo.


  Vuelvo a sufrir ese suplicio en el interior del contenedor mientras él me transporta de un lado a otro por los enrevesados pasillos del enorme edificio que es como una mini-ciudad dentro de la ciudad.


  Le oigo hablar con otro tipo y se me paraliza el corazón por un momento. Sin embargo, poco después volvemos a ponernos en movimiento.


  Nos detenemos y una puerta se abre y entiendo que hemos entrado cuando vuelve a detener el contenedor.


  No digo una palabra cuando oigo sus pasos alejarse y por un momento he dudado de si iba a regresar, pero lo hace al fin y abre la tapa.


  – Vamos, está despejado. Tenemos poco tiempo, no tardarán en volver.


  – ¿Qué le has dicho al otro tipo?


  – Que soy de mantenimiento.


  Se desnuda girándose para que no lo vea y tampoco me vuelve a mirar a mí hasta que no hay más remedio cuando ya me he quitado el traje de algún niño tirion y he subido a la plataforma. No he visto su sexo, pero al entrar en el módulo lo siento en mi espalda en todo su esplendor.


  – Joder –alcanzo a decir justo antes de que la máquina inicie el proceso de teletransporte.


  


  Capítulo 13.


  No entiendo por qué no despierta. Los humanos son demasiado débiles, a veces me pregunto cómo lograron tener bajo su control casi todo el universo conocido.


  Observo el cuerpo tendido de esa humana y lo abandono sobre la plataforma de teletransporte mientras busco al traidor de Kuro por toda la habitación y por las salas anexas. No hay ni rastro.


  Vuelvo al cuerpo de la mujer, que emite ahora algún gemido e intento que despierte agarrándola por los hombros.


  – Kuro no está aquí –digo enfadado, esperando una respuesta.


  – ¿Cómo? –pregunta en un susurro sin abrir apenas los ojos.


  – Kuro. Hemos venido hasta aquí para encontrarlo –le recuerdo, pero ella parece estar en otro mundo.


  – Te quiero dentro –dice suspirando, abriendo los labios y sus piernas mientras la observo junto a su cuerpo–. Métemela ya...


  Abro la boca para decir algo, pero ni siquiera sé qué. Sólo puedo atar cabos, Kuro y esta humana tienen una extraña relación entre especies distintas.


  Ni siquiera entiendo si es posible la penetración. Apenas había visto humanos antes, al menos tan cerca, pero me parecen demasiado... ¿delicados?


  Se retuerce sobre la plataforma y la levanto recogiéndola con mis manos.


  – Krato... –susurra y recuerdo que ha preguntado por él al soldado mientras fingía que estaba dormido en mi celda.


  Abre los ojos cuando la suelto sobre la cama y mira a su alrededor buscando a Kuro hasta que recuerda a qué hemos venido.


  – ¿Dónde está?


  – Ni rastro de él.


  – Tal vez haya regresado a A-35 –dice apartando la vista de mí.


  Me doy la vuelta y vuelvo al módulo de teletransporte para trasladarme de nuevo. Quiero encontrar a Kuro antes de que me encuentren a mí y vuelvan a meterme en esa maldita celda.


  – ¿Qué haces? –pregunta ella cuando ya he iniciado el transporte.


  – Me voy a A-35.


  Ella corre hasta mí y entra en el módulo cayendo sobre mis brazos cuando ya se ha iniciado el transporte y no puedo moverme.


  Cuando acaba el proceso de teletransporte y ya estamos en ese planeta apartado de la civilización, uno de los últimos bastiones de la disidencia, me doy cuenta de que hay demasiado silencio.


  Normalmente, habría algún ciborg y algún soldado vigilando la plataforma, de los que pensaba librarme a puñetazos, aunque tampoco lo había pensado mucho cuando decidí venir, sin embargo no hay nadie. Sujeto el cuerpo de la humana, que otra vez está inconsciente y la aprieto contra mi cuerpo. Su piel suave me distrae de por qué he venido. Por no hablar del recuerdo de su cuerpo cuando hemos llegado a la habitación de Kuro y se retorcía sobre la plataforma pidiendo, pidiendo sexo... Pidiendo que se la metiera…


  Quiero encontrar a Kuro por encima de todo, pero no es fácil concentrarse en un objetivo cuando tienes una erección perpetua...


  Dejo a la humana en la plataforma y abro la puerta de la sala para ver que la base a la que hemos llegado ha sido atacada, la luz del pasillo parpadea y al final de éste se ha desmoronado todo el techo y no es posible salir por allí.


  – Necesito que te despiertes –digo a la humana volviendo hasta ella y recogiéndola del suelo.


  Sin embargo, sigue inconsciente, por lo que decido recogerla y llevarla conmigo esperando que abra los ojos lo antes posible.


  Vuelvo a salir de la sala y camino en la única dirección posible, ya que en el otro sentido el pasillo está bloqueado por el derrumbe.


  Creo que la humana que llevo en brazos está peor que antes, tal vez demasiados viajes en el módulo de teletransporte han podido con ella y no vuelva a despertar. O tarde más que antes.


  Una explosión me hace parar y buscar una salida, pero empieza a derrumbarse el techo a mi espalda y sólo puedo continuar hacia delante, ni siquiera puedo ya volver a la sala de teletransporte.


  Alcanzo el final del pasillo y observo que al otro lado de la enorme pista de aterrizaje hay un hangar.


  Varias explosiones más me hacen correr más rápido todavía y apenas llego al hangar con vida. Para comprobar allí que sólo hay intactas pequeñas naves de reconocimiento. No podría ir muy lejos de aquí con eso…, y mucho menos podría salir de este maldito planeta.


  Dejo el cuerpo de la humana sobre el suelo y me cercioro de que haya energía para, al menos, despegar y salir de aquí.


  – Necesito que despiertes... Karen–digo el único nombre humano que había oído antes, no recuerdo dónde–. Necesito saber cómo salir de aquí –me lamento hablando a..., a nadie en realidad porque sigue inconsciente cuando vuelvo a coger su cuerpo y lo meto en la nave.


  Mientras piloto la nave no puedo dejar de mirar el cuerpo de esa humana, es tan parecida a nosotros, y a la vez tan distinta… Es decir, sí, tienen dos brazos, dos piernas y básicamente lo mismo que nosotros. Sólo que todo es más, más... ¿Cómo lo diría? Más agraciado... Diría, mientras la observo, que es perfecta.


  No podía dejar de mirarla cuando se ha desnudado en la celda, ni yo ni ese estúpido soldado.


  Ha sido brutal, no he visto algo más excitante que a Karen deslizando la túnica por sus hombros de esa forma, lentamente, dejando que bajara la tela por su cuerpo mientras la observábamos en silencio.


  De pronto viene a mi mente un pensamiento. ¿Qué tipo de relación tiene con Kuro? La habrá tocado... ¿Se la habrá follado? ¿Es posible hacerlo? Porque es tan pequeña... Aunque qué más da eso... Kuro va a morir, tarde o temprano. Sólo tengo que encontrarlo, pero antes necesito que Karen despierte.


  Localizo en el radar un depósito de energía y decido ir allí, de todas formas no hay otro lugar al que ir. De hecho, ni siquiera sé dónde estoy. Es la primera vez que veo este planeta, pienso descendiendo en la dirección de la base en la que se encuentra ese depósito.


  Y a medida que me acerco y veo con mis propios ojos el lugar me doy cuenta de que no es lo que parecía. Es verdad que desprende bastante energía, pero esta construcción no es algo tan simple. Es una base estratégica, pero no sólo para defensa. Afortunadamente parece abandonada.


  El oxigeno es escaso en el planeta y cuando salgo de la nave, por un momento, me cuesta respirar. Imagino que para Karen será mucho peor.


  Apenas siento el latido de su corazón cuando la cojo en brazos para sacarla de la nave y corro hacia el interior del edificio esperando que dentro haya una atmósfera controlada que nos proporcione más oxígeno del que hay en el exterior.


  Me adentro en el edificio, donde parece haber habido un ataque hace tiempo. Está abandonado, pero aún es operativo. Funciona la producción de oxígeno afortunadamente y hay energía. De hecho, creí que era un depósito cuando lo vi en el radar.


  Miro a mi alrededor respirando profundamente mientras todavía sostengo el cuerpo inconsciente de la humana.


  – Vamos Karen, despierta. Necesito encontrar a Kuro y salir de este maldito planeta.


  


  Capítulo 14.


  Abro los ojos y veo una enorme bestia frente a mí. Una enorme bestia de ojos azules y desgreñado que no entiendo lo que dice.


  – Karen...


  Me doy cuenta de que no sé quién es Karen ni quién es ese ser que me mira como si le debiera algo.


  Por otro lado y por alguna razón estoy excitada, es como si me hubiera estado manoseando... Lo siento en mi sexo y en mis pechos... Lo miro con el ceño fruncido y él me devuelve la mirada esperando una respuesta, que si tuviera fuerzas sería un puñetazo, pero apenas me puedo mover.


  – Despierta de una vez, Karen –vuelve a decir ese nombre.


  – ¿Quién es Karen? –pregunto confusa aún, con bastante dificultad para respirar.


  – Tú. Vamos, no tenemos tiempo para esto... –dice soltándome en el suelo y levantándose para alejarse de mí, que aún estoy medio inconsciente.


  – ¿Quién eres? ¿Por qué estoy... ¿Dónde estoy? –pregunto intentando incorporarme.


  – Dijiste que Kuro estaría aquí.


  – ¿Estamos en A-35?


  – Llegamos a la base, pero la habían atacado –explica volviendo la cabeza hacia mí–. Tuve que sacarnos de allí con una nave de reconocimiento. Y no te despertabas.


  Empiezo a recordar quién es esa bestia, es el preso que me ayudó a salir de la celda... También está buscando a Kuro, aunque no creo que para nada bueno.


  – ¿Cuánto llevaba inconsciente? –pregunto incorporándome y sujetando mi cabeza entre mis manos, sintiendo que otro viaje en el teletransportador y no lo cuento.


  – No lo sé, hace bastante rato.


  – No vuelvo a subir a una de esas máquinas de teletransporte en mi vida... –digo masajeando mis sienes mientras intento que mi cabeza deje de dar vueltas.


  Él vuelve a mí y me levanta como si fuera una muñeca.


  – ¿Conoces este lugar?


  Yo miro alrededor y asiento.


  – Sí... ¿Por qué tú llevas un uniforme y yo no llevo absolutamente nada?


  Él no responde a mi pregunta sino que formula otra fingiendo que no me ha oído.


  – ¿Dónde está Kuro? –vuelve a preguntar por él y niego.


  – Tal vez pueda entender qué ha pasado, hay una sala de control al otro lado de ese pasillo –digo señalando con la barbilla mientras sigue sujetándome por debajo de mis brazos ya que mis piernas todavía no tienen la fuerza suficiente para sostenerme.


  Intenta soltarme y, como era de esperar, mis piernas fallan y acaba apretándome contra su cuerpo de forma instintiva.


  – ¿Has estado tocándome cuando estaba inconsciente?


  – ¿Para qué iba a hacer eso? –pregunta negando con la cabeza.


  Lo miro con los ojos entrecerrados mientras él lo hace totalmente serio.


  – Creo que ya tengo fuerzas para andar...


  Él me deja caer por encima de su cuerpo y siento su erección a pesar de que quiera aparentar que es indiferente a mí.


  O era su erección o es que va armado... Que no lo descarto.


  No es que sea un tipo de fiar, realmente si estaba en una celda sería por algo...


  – ¿No quedaba nadie en la base? –pregunto mientras nos dirigimos hacia la sala de control.


  – No, debía haber sido evacuada antes del ataque, no había cuerpos –me explica caminando tras de mí.


  – Evacuado... Alguien sabía que atacarían –pienso en voz alta.


  – ¿Había humanos en la base? –pregunta de repente cuando al fin alcanzamos la sala de control.


  No respondo a su pregunta, pero sí, había humanos, el senador y algunos diplomáticos... ¿Alguien ha intentado borrar cualquier prueba sobre mis investigaciones en genética?


  – Espero que funcione todavía –pienso en voz alta entrando en la sala y comprobando en una de las consolas que hay energía suficiente.


  – No hay forma de salir de este planeta a no ser que encontremos un módulo de teletransporte –dice a mi espalda y me vuelvo hacia él horrorizada.


  – No pienso volver a subir a una de esas máquinas en mi vida.


  – Tú puedes quedarte aquí, pero si no encuentro a Kuro en esta mierda de planeta, yo me largo.


  – Si ha pasado lo que creo que ha pasado, desde luego que me quedaré... Y tú deberías hacer lo mismo. No habrá rincón en el Universo donde un tirion pueda sobrevivir.


  – ¿De qué estás hablando? ¿Qué habéis hecho los humanos esta vez?


  Me doy la vuelta y lo miro de arriba abajo mientras sigo sentada frente a la consola esperando a que se activen los sistemas que todavía funcionen. Teniendo fe en que funcione alguno.


  Le explico absolutamente todo lo que ha pasado aunque ni siquiera sé quién es ni qué tiene en contra de Kuro, ni por qué lo busca. No sé nada de su pasado ni sobre él, pero estoy sola en esto y necesito su ayuda. No puedo recurrir a ningún humano porque tampoco sé de quién fiarme entre los míos. Tampoco de ningún tirion, visto lo visto, teniendo en cuenta lo que pasó cuando llegué a su planeta y me encerraron... Incluso vi que a Kuro se lo llevaban como si hubiera hecho algo por lo que encerrarlo también...


  Lo tengo todo perdido y sólo puedo poner mis esperanzas en el hombre de más de dos metros que tengo delante y que acaba de escaparse de la cárcel conmigo.


  – Sois la peor especie que he conocido en todo el Universo... –afirma cuando acabo mi relato.


  – No es la primera vez que oigo algo así pero, ¿no has pensado que no todos los humanos estamos de acuerdo con exterminaros? –intento hacerle entender–. Yo estoy aquí, ¿no?


  – Pues poco has hecho por detener todo esto...


  – Lo he intentado... –me quejo resoplando al final porque son todos igual de cabezones–. Y bien, ¿vas a ayudarme?


  – No me fío de ti, ni de ningún humano. Ni siquiera sé si lo que dices es verdad... Aunque sabiendo cómo sois, probablemente lo sea. Creo que estabas de acuerdo con acabar con nosotros, pero algo te hizo cambiar de idea... E imagino qué puede haber sido... –dice bajando su mirada hasta mis pezones erectos. Yo ya no puedo evitar estar así todo el día, vivo permanentemente en este estado de semi-excitación.


  – Me da igual lo que pienses, ¿vas a ayudarme? –insisto sintiendo que mis mejillas se sonrojan porque noto cómo el calor sube por ellas ante esa mirada y la certeza de que sabe que estoy excitada, pero es que estoy segura de que mientras estaba inconsciente se ha dedicado a inspeccionarme a voluntad, porque cuando he despertado sentía todavía el tacto de unos dedos por las zonas más erógenas de mi cuerpo.


  – No creo que tenga otra opción –dice mirándome desde su altura, controlando el odio que siente hacia nosotros apretando la mandíbula.


  No se lo ha tomado tan mal como esperaba, tal vez no es tan descabellado para él imaginar que algunos humanos son capaces de algo así. En realidad, no lo es tampoco para mí, pero yo conozco mejor a algunos humanos que él.


  Vuelvo a la consola e introduzco las coordenadas de un bastión enemigo para comprobar si hay algún movimiento en la zona.


  – ¿Qué haces?


  – Por algún sitio hay que empezar. No es seguro que haya nada ahí, pero es la única ubicación del enemigo que podría ser segura para averiguar qué está pasando y desde dónde piensan atacar. Si pudiéramos adelantarnos y encontrarles antes de que salgan de este planeta...


  – Otra opción es prospectar en persona.


  – ¿Y arriesgarnos a que nos capturen y morir? No, gracias –respondo sin apartar la vista de la consola, comprobando la mejor manera de acercarnos a ese lugar sin ser vistos.


  – Si sueltan esa arma química yo moriré igualmente... Y puede que tú también.


  Sus palabras me hacen pensar que tal vez tenga algo de razón. Desde aquí poco podemos hacer. Sin embargo, no serviría de nada si nos capturaran. Entonces nadie les detendrá... Kuro es posible que esté en Tirion dando mil explicaciones o tal vez ni siquiera esté allí y lo hayan exiliado porque hayan entendido que colaboraba con los humanos..., McLeod... bueno, no sé qué intenciones tiene, pero obedece al senador Wilson, por lo que ya me puedo olvidar de que pueda hacer algo por salvar la humanidad... Y así están las cosas.


  – ¿A qué te dedicabas antes de estar en esa celda?


  Permanece en silencio durante unos minutos, incluso pienso que no va a responder, pero de pronto oigo el bajo timbre de su voz diciendo simplemente que era militar.


  Por alguna razón estaría en esa celda..., y por el aspecto que tiene imagino que no sería una nimiedad. Sé que es hacer conjeturas precipitadas, pero diría que debió hacer algo como enfrentarse a un superior o alguna estupidez por el estilo. O tal vez sea por matar humanos después de que firmáramos la paz. Lo miro de reojo y pienso que ha sido una locura recurrir a él, estar aquí con él, pero no tenía otra opción.


  – ¿Llevabas mucho tiempo encerrado? –pregunto por simple curiosidad mientras observo el holograma con la información que captan los satélites que rodean el planeta.


  – ¿Qué más da eso?


  – No es que seas muy hablador...


  – No me gusta hablar y mucho menos con humanos.


  – ¡Perfecto! –exclamo y siento cómo se acerca a mi espalda haciéndome sentir su calor mientras observa lo mismo que yo, hay movimiento en una de las bases.


  Camino con la dificultad que conlleva hacerlo por la superficie de este planeta lleno de arena, donde el sol es abrasador y en el que apenas hay oxígeno, pero no hay otra forma de llegar a esa base sin ser detectados por algún radar. No podíamos acercarnos más con una nave sin llamar la atención del enemigo.


  – ¿Qué te pasa? –pregunta de repente y aprovecho su pregunta como excusa para detenerme y recuperar el aliento–. ¿Por qué vas tan despacio?


  – He viajado dos veces en el teletransportador con una diferencia de unos minutos entre cada una de ellas, he estado en una cárcel tirion de la que me he escapado a duras penas, he estado metida en un contenedor de ropa sucia que olía a sudor de tirion que echaba para atrás, me ha manoseado un ex-presidiario fugado mientras estaba inconsciente... Y para añadir emoción, en este planeta apenas hay oxígeno, ¿cómo quieres que vaya? ¿Corriendo? –acabo diciendo con la voz ahogada por mi dificultad para respirar después de mi disertación.


  – Al menos ya vas vestida –señala el uniforme que he encontrado en la sala de mando antes de irnos.


  Decide cogerme en brazos para llegar antes y yo no me niego, ni siquiera me sorprendo, de hecho, ya me estoy acostumbrando a esto. Y hay que reconocer que es una sensación increíble ser atrapada por estos seres enormes.


  De pronto, cuando estamos lo suficientemente cerca, tras una pequeña colina que oculta la base, vemos despegar varias naves, demasiadas. Y no son de reconocimiento, sino naves interestelares.


  – Llegamos tarde –dice el tirion dejándome en el suelo y no sé qué responder.


  – Puede haber varios motivos para abandonar este planeta, que lo van a destruir para eliminar pruebas y desistan de la idea de destruir a casi toda la humanidad y a todos los tirion o porque van a utilizar el elemento que encontraron para expandirlo por cada rincón del Universo e igualmente van a destruir este planeta para destruir pruebas.


  – Es decir, que hay que largarse de aquí sea como sea y salvar el pellejo. Adiós a tu misión suicida –dice él girando la cabeza de nuevo hacia el lugar del que salen las naves–. Imagino que no se habrán llevado los módulos de teletransporte...


  – Seguramente no, nadie perdería el tiempo durante una evacuación para llevárselos... Sólo hay un contratiempo con tu concepto de escapar, y es que hay que detenerlos igualmente, porque no habrá ningún lugar del universo conocido donde puedas esconderte.


  – Conozco un par de antros donde nadie me encontraría, tú puedes ir igualmente a intentar detenerlos –asegura con una sonrisa mientras intento controlar las ganas de estrangularlo–. ¿No te importa que puedan destruir a toda tu especie y parte de la mía? –lo miro negando con la cabeza y con los ojos entrecerrados–. No sois tan buenos como me habían dicho, al final no hay tantas diferencias.


  – ¿Que no hay diferencias? –dice riendo de una forma un poco rara, desde luego no como lo haría por un chiste–. Llevo media vida pagando por esas diferencias, no te atrevas a decirme algo así. Y no pienso ayudarte, ni a ti ni a ningún humano.


  – Pero no es sólo a mí, es a tu pueblo, si diseminan ese elemento químico tan tóxico para todos, morirán por millones en todo el Universo. ¿Es que no lo entiendes? –pregunto atónita ante su reacción–. Pensaba que estabas de acuerdo... Por eso has venido hasta aquí.


  – Una cosa es intentarlo y otra es suicidarse, ya he dado muchos años de mi vida por causas que no tenían nada que ver conmigo. Y como te decía, conozco un par de planetas donde podría pasar el resto de mi vida sin preocuparme por nada más que de mí mismo. De hecho, estoy pensando en ir a Eriom, si quieres salvar tu vida puedes seguirme, si quieres seguir con tus ideas absurdas sobre salvar el Universo... Tú misma.


  – Como quieras, yo haré lo que tenga que hacer. Iré a Tirion, tú puedes ir dónde te dé la gana.


  – ¿Tirion? –dice sorprendido para reír al final mientras pone los ojos en blanco–. Estás loca.


  Hace un buen rato que no despega ninguna nave de la base de la disidencia y calculo que habrán salido ya todos, o eso espero, aunque también espero que nos dé tiempo a llegar hasta algún teletransportador o ni él irá a Eriom ni yo a Tirion, porque estoy segura de que no querrán dejar aquí ninguna prueba de lo que han hecho y antes o después destruirán todo rastro de la implicación que tienen los humanos en todo esto. Sobre todo la de algunos senadores. No sé cuánto tiempo tendremos, pero si al menos me diera el suficiente para ver qué experimentos estaban llevando a cabo... Llevo semanas buscando información, dando palos de ciego y encontrando restos aquí y allá con una dificultad terrible, pero aquí está todo lo que llevo tanto tiempo buscando, todos los análisis que podría hacer durante años. Y a medida que me acerco con ese tirion ya adelantándose varios metros de mí, me pregunto si no sería una locura investigar qué guardaban en ese lugar.


  Es imposible seguir su ritmo con el poco oxígeno que hay en el exterior, por lo que acabo perdiendo de vista al tirion cuando entra en la base, y la arena que empieza a taparlo todo, me hace caminar más lentamente.


  Sé que ir a Tirion es prácticamente un suicidio, o intentar detener a toda la disidencia yo sola, incluso puede que parte del gobierno en la Tierra esté metido en este entramado. No puedo contar con nadie, pero ahora mismo me fío más del Consejo de Tirion que del de los humanos... La diferencia entre ambas especies es que, entre los humanos, siempre hay algún corrupto. Y no puedo presentarme ante todos esos políticos con la información y lo que sé que ha pasado en este planeta sin saber si cualquiera de ellos podría tomar represalias o simplemente no hacer nada. Sin embargo, tengo la certeza de que si pudiera acceder al Consejo de Tirion lograría convencerlos para actuar y parar esta locura, a pesar de mi experiencia en ese planeta, porque la única vez que he estado en Tirion, he pasado más tiempo en la cárcel que fuera de ella. Sé que esto podría significar que volviera a empezar la guerra entre ambas especies, pero no sé qué otra cosa podría hacer. No tengo ninguna nave ni apoyo ni absolutamente ninguna forma de parar los diabólicos planes de la disidencia si no tengo algo de ayuda. Si al menos pudiera disponer de una nave...


  Al fin logro entrar en la base y compruebo que no hay nadie, salvo porque sé que ha entrado ese tirion pensaría que está vacía, porque no se oye ningún ruido. No puedo resistir la tentación de buscar el laboratorio y toda la información posible registrando la base de arriba abajo.


  En cuanto fijo mi objetivo en encontrar el laboratorio olvido la necesidad de escapar de este planeta antes de que lo destruyan, o al menos la base en la que estoy, porque mi parte más científica que militar me domina y, teniendo al fin la oportunidad de descubrir hasta dónde llegaron las investigaciones de los disidentes, no puedo pensar ya en otra cosa. Oigo los pasos de alguien a mi espalda y me quedo paralizada entendiendo que no han evacuado aún a todo el personal, sin embargo, cuando logro darme la vuelta veo a ese tirion ex-presidiario, que me mira confuso.


  – No hay una puta máquina de teletransporte –dice con la cara descompuesta mientras algo encima de su cabeza llama mi atención y decido olvidar lo que acaba de decir para pasar por un lado de su enorme cuerpo y caminar rápidamente hasta el laboratorio, señalizado afortunadamente, porque con tantos nervios no daba una.


  – ¿Dónde vas? –pregunta siguiéndome por el pasillo metálico que lleva al laboratorio, que afortunadamente está abierto, como toda la base. Es un poco raro, pero tal vez hayan extraído los módulos de energía que mantenían la seguridad. Aunque no sé por qué. O tal vez no tarde en autodestruirse–. ¿Crees que aquí habrá algún módulo de teletransporte?


  – Lo dudo –respondo observando los cuerpos de esos tirion modificados genéticamente, como el que encontré cuando llegué a este planeta en una de las bases enemigas y que estudié en mi laboratorio.


  – ¿Qué mierda es esta? –pregunta a mi espalda con la voz ahogada. Hasta a un pedazo de macho como él le impresiona ver algo así. Y no me extraña…


  Los cuerpos conservados en urnas de cristal en el laboratorio parecen pruebas fallidas de intentos de modificación genética.


  – Tal vez haya información sobre los estudios en el ordenador –digo esperanzada por descubrir la finalidad de estos experimentos, acercándome a la consola principal y tecleando con una ansiedad que siento que ha cabreado bastante al tirion que me acompaña…


  – Yo creía que tenía sangre fría… –dice acercándose a una de las urnas–. Incluso hay un humano modificado –advierte caminando entre los cuerpos por la extensión del laboratorio.


  – ¿Un humano? –pregunto abandonando la consola y caminando hacia él, que gira sobre sí mismo para mirarme con los ojos entrecerrados, evidentemente juzgando a toda mi especie por lo que ha visto aquí.


  – ¿Sabes lo que significa esto? –él niega con una mueca de asco–. Intentan hacer las modificaciones necesarias en nuestro ADN para ser inmunes a ese elemento tóxico.


  – ¿Lo has visto en ese ordenador?


  – No me deja acceder a la información más importante, sólo a las ubicaciones del origen de las muestras arqueológicas y los destinos a los que se dirigirán para soltar el tóxico.


  – ¿Y eso no es importante? –pregunta resoplando al final.


  – Me interesan los estudios genéticos que...


  – Estáis locos, todos los humanos –me interrumpe negando con la cabeza y mirándome como si fuera un monstruo.


  Dejo atrás al tirion y sigo observando cada una de las urnas de cristal que contienen a cada cual peores experimentos. Realmente es horroroso, visto desde su perspectiva… Bueno, incluso desde la mía, es sólo que también siento algo de curiosidad científica.


  – No puedo seguir aquí –dice él caminando tan rápido como puede hacia la puerta abierta al fondo del laboratorio.


  Yo permanezco un poco más observando los restos de esos seres calculando que realmente son una involución y que tras tanta investigación no han conseguido nada en claro. Cada uno de los intentos de retocar el genoma ha sido para empeorarlo, vistos los resultados en los seres que hay en esas urnas de cristal conservados en un líquido viscoso que los hace más espeluznantes de lo que ya eran.


  – He encontrado una forma de salir de aquí –grita desde la sala del fondo y corro hacia él abandonando el horroroso laboratorio.


  – ¿Funciona? –pregunto observando un módulo de teletransporte sabiendo que no hay mucha energía en la estación, por eso el sistema de seguridad de las puertas está desconectado.


  – Esta sala no tiene energía, sólo hay en el laboratorio, para conservar esos engendros.


  – ¿Por qué querrían conservarlos si van a destruir la estación? –me pregunto en voz alta mientras el tirion intenta activar el módulo de teletransporte.


  – No funciona –dice trasteando los botones para comprobar que hay algún fallo y no es de energía, que también–. Queda energía para un transporte, pero lo han inutilizado y no localizo dónde está el fallo –explica girando alrededor de la plataforma y agachándose para comprobar dónde está el problema–. No puedo introducir las coordenadas.


  Mientras observo cómo intenta arreglarlo con el ceño fruncido, sin entender qué hace ni cómo ha adquirido los conocimientos para arreglarlo, ya que es tecnología ciborg y la tienen reservada únicamente para ellos, intento pensar en otras formas de salir de este planeta, pero no se me ocurre nada que pudiera ser lo suficientemente rápido, de hecho no se me ocurre nada. No queda ninguna nave capaz de salir de la atmósfera en este asqueroso planeta.


  De pronto toca un botón y las puertas de la sala se cierran mientras la luz de emergencias se enciende.


  – ¿Sabes lo que estás haciendo? –pregunto con los ojos abiertos de par en par, acercándome con la intención de apretar todos los botones posibles cuando él atrapa mi brazo y niega con la cabeza.


  – No he sido yo el que ha cerrado el sistema de seguridad de las puertas –aclara levantándose con su mano sujetando todavía mi brazo.


  – Eso significa que…


  – Eso significa que nos tenemos que largar de aquí sea como sea.


  Él sigue toqueteando la máquina y me parece que no tiene ni idea cuando de pronto se oye un pitido y lo miro conteniendo la respiración, esperando que funcione y poder salir de aquí antes de que este lugar se convierta en nuestra tumba.


  – ¿Qué coordenadas has puesto?


  – No funciona, nos enviará a la última ubicación utilizada.


  – ¿Y dónde es eso?


  – Ni idea, está roto –dice tirando de la cremallera del uniforme que se había puesto para desnudarse y subirse a la plataforma mientras lo miro a pesar de la oscuridad, sólo atenuada por la luz parpadeante de emergencias.


  Yo me desnudo igualmente decidida también a subirme a esa plataforma sean cuales sean las consecuencias. Podemos meternos en la boca del lobo, en la base enemiga o a saber dónde, pero la base va a autodestruirse, por eso se habían abierto todas las puertas, porque el sistema de autodestrucción tarda unos minutos en cargarse y durante ese tiempo acumula toda la energía posible de la base, desconectando algunos sistemas, los que son prescindibles como las puertas y la luz, por eso el laboratorio seguía intacto.


  Él ya no intenta taparse como la primera vez que subimos a un módulo de teletransporte, ni yo tampoco, ya que apenas hay luz y, al menos por mi parte, ya no tengo nada que ocultar, ha tenido la oportunidad de verme bastante bien. Sin embargo, esta vez no me abraza desde mi espalda, sino que subo y me acerco a él sintiendo finalmente su sexo duro en mi vientre y los músculos de su torso y su estómago en mis pezones primero y en el resto de mi pecho cuando me acerco más a él. Su miembro comienza a endurecerse más cuando nuestros cuerpos se pegan completamente para no sobresalir de la plataforma. Alarga un brazo para presionar el botón que iniciará el teletransporte y vuelve a colocarlo dentro para abrazarme.


  Permanecemos unos segundos así, después minutos, y no hace nada, la máquina no funciona. Ahora soy yo la que vuelve a apretar el botón para lanzarnos al espacio para volver a meter el brazo bajo el suyo, pero la máquina sigue sin hacer absolutamente nada.


  – Creo que no funciona –digo rompiendo el silencio.


  Mis pezones rozan su cuerpo y su miembro mi vientre y oigo y siento su respiración sobre mi cuello en la oscuridad e incluso noto cómo su corazón late tan rápido, permaneciendo en silencio durante un tiempo demasiado largo como para dudar sobre si va a moverse o va a decir algo.


  El caso es que yo tampoco me muevo, no sé por qué, es demasiado excitante, a pesar de las circunstancias.


  – Tal vez sea falta de energía –respondo bajando al fin de la plataforma y buscando a mi alrededor alguna fuente que pudiera recargar la plataforma.


  – El sistema de autodestrucción ha chupado toda la posible.


  – ¿Cuánto tiempo tenemos? –pregunta haciendo lo mismo que yo por pura desesperación aunque no hay salida y creo que ambos lo sabemos.


  – Veinte minutos tal vez... Teniendo en cuenta que hayan usado los mismos protocolos y sistemas que usan los ciborgs para todas las estaciones.


  – Es inútil –dice tras revisar como yo la sala prácticamente vacía, sólo hay restos en el suelo de embalajes que usaron para trasladar materiales que ya no están aquí.


  Acabo suspirando y girándome para observar a ese enorme tirion que ha tirado la toalla.


  – Vamos a morir aquí –digo resignada observando a duras penas su torso musculoso frente a mí–. ¿Qué relación tenías con Kuro?


  – ¿Qué importa eso?


  – Tengo curiosidad, desde que fue lo que te hizo decidir ayudarme a encontrarlo. No quisiera morir con la duda –admito riendo al final, ni siquiera sé de qué río, pero supongo que mi cerebro intenta ver el lado positivo y no morir llorando.


  – Mi hermana estaba casada con él –se limita a decir dándose la vuelta.


  – ¿Y qué pasó? ¿Ya no lo está?


  Él permanece unos segundos en silencio y da un paso hacia mí.


  – Está muerta –responde con un tono de voz cortante que me pone los pelos de punta.


  Abro la boca para decir algo y sólo soy capaz de emitir un suspiro mientras doy un paso atrás. No sé qué quiere, por qué se acerca...


  Él da otro paso hacia mí y yo vuelvo a alejarme hasta que mis pies tropiezan con algo.


  – ¿Qué haces? –pregunta él cuando me inclino para coger el objeto metálico y frío que he rozado con mi pie.


  – Encontrar la forma de salir de aquí.


  Él atrapa la cápsula de batería de entre mis manos y corre hacia el teletransportador para colocarla en la ranura y cargar lo suficientemente el módulo como para que funcione al fin. Incluso tiene la suficiente energía para iluminarse cuando subimos lo más rápido posible a la plataforma.


  Volvemos a unir nuestros cuerpos y vuelvo a sentir su erección y todo lo demás...


  – ¿Qué pensabas hacer? ¿Por qué te acercabas tanto? –pregunto mientras él activa el teletransporte.


  – ¿Qué más da? Nos vamos –responde antes de que ya no podamos movernos cuando se inicia el proceso y nuestras células comienzan a dispersarse.


  


  Capítulo 15.


  Cuando acaba el teletransporte y miro a mi alrededor, sujetando el cuerpo de esa humana que me está volviendo loco, sólo soy capaz de ver la vegetación que alcanza bastante más allá de nuestras cabezas logrando tapar el cielo sobre nosotros. Sólo se cuelan algunos rayos de sol.


  Salgo rápidamente de la plataforma de teletransporte y camino por un sendero de piedra para ocultarnos tras el enorme tronco de un árbol, porque aunque no hay ningún enemigo, no descarto que aparezcan esos malditos humanos en algún momento.


  El cuerpo de la humana se resbala entre mis brazos y vuelvo a levantarla echándola sobre mí mientras espero que despierte. Aunque la última vez ha tardado una eternidad en hacerlo, por lo que decido caminar paralelo al camino de piedra durante unos minutos hasta cerciorarme de que no hay nadie para retomar después por el camino y entender dónde estamos y si este lugar lleva a algún sitio. Ni siquiera entiendo qué hace ese módulo de teletransporte en medio de la nada.


  De pronto, entre los ramajes veo una construcción de piedra totalmente cuadrada y después observo el cuerpo de mi humana en mis brazos, tan suave y perfecta. Yo no siento curiosidad como ella por saber nada más de lo que ya sé, ni tengo curiosidad científica ni de ningún otro tipo. Creo que puede ser el planeta del que me ha hablado donde encontró el origen común, pero no me interesa, y teniendo en cuenta que no sé realmente dónde estamos, lo mejor será volver al módulo y viajar a otro lugar, a Eriom, porque si nos encuentran aquí, tanto la disidencia como cualquier otro, nos matarán seguro.


  El único problema es que si vuelvo a viajar con ella todavía inconsciente, no sé cuánto tiempo tardará en despertar, o si llegará a hacerlo.


  – Argo..., no se despierta –me informa un antiguo soldado desertor igual que yo y básicamente el único del que me fiaba para traer a una humana sin que me hicieran demasiadas preguntas.


  – Está bien, voy a ver –acabo levantándome para entrar en esa habitación, donde he dejado el cuerpo de la humana, porque realmente no sabía qué hacer con ella. No me gustan los humanos, pero tampoco podía dejarla tirada en cualquier sitio. Porque no lo voy a reconocer, pero joder cómo me pone.


  La observo inconsciente en mi cama y cierro la puerta para tirar de la sábana que la cubre y contemplar su cuerpo.


  Hasta que se desnudó en la cárcel no había visto antes a un humano, tan cerca, y desde luego no habría imaginado nunca que fueran así.


  Respiro profundamente y me acerco hasta su frente, que toco con la palma de mi mano para comprobar que está caliente.


  – Demasiados viajes en el teletransportador –susurro inclinándome para seguir deslizando mi mano por su mejilla.


  Me pone y a la vez no puedo evitar odiar a todos y cada uno de estos seres, no podría tocarla, pero aún así lo hago. Bajo mi mano de su mejilla...


  Oigo un gemido y miro sus ojos abiertos de par en par clavados en el techo. Afortunadamente los cierra de nuevo y me aparto de ella para esperar que vuelva a despertar mientras vuelvo a observarla de pie junto a la cama.


  Abre los ojos de nuevo y mira el techo durante unos segundos en los que intenta concentrarse. Mientras observo sus pechos y sus pezones erectos y sonrosados sin poder apartar la vista de ellos por un momento, gira la cabeza hacia mí con la mirada confusa.


  – ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? –inquiere intentando mantener los ojos abiertos.


  – Estamos en un lugar seguro –respondo desde mi altura, sin dejar de observar su cuerpo.


  – ¿Era esta la ubicación que estaba marcada? –pregunta sin moverse todavía.


  – Será mejor que descanses –evito explicarle lo que ha pasado y dónde estamos realmente, no quiero que nadie sepa que existe este lugar y no me fío de ella.


  – ¿Has estado tocándome? –susurra cuando ya me había dado la vuelta para salir de la habitación.


  – ¿Por qué iba a hacerlo? –respondo sin girarme hacia ella, que oigo cómo se levanta para caer al suelo inmediatamente–. Lo que tenéis de débiles lo tenéis también de obstinados –acabo diciendo mientras me doy la vuelta para recogerla del suelo.


  – No puedo quedarme aquí mientras destruyen tu especie y probablemente la mayor parte de la mía. ¿No lo entiendes?


  – No, porque no podemos hacer nada.


  – Tú acabas de describir muy bien a la especie humana, lo mismo que tenemos de débiles lo tenemos de obstinados. Tengo que ir a Tirion sea como sea.


  – No conseguirás nada, es una pérdida de tiempo. Y de tu propia vida, porque los miembros del Consejo no comprenderán nada, nunca lo hacen, sólo se escuchan a sí mismos.


  – Tengo que reconocer que fue un poco raro que me encerraran... Ni siquiera dejaron que explicara por qué había ido allí. Además, Kuro dijo que...


  – Que no te preocuparas por nada –acabo su frase y ella asiente.


  – Era una trampa...


  – Tal vez no, pero salvó su pellejo antes que el tuyo –deduzco sosteniéndola todavía entre mis brazos–. Es un vendido –acabo diciendo dando un paso hacia la cama para dejarla de nuevo allí–. Siempre quiso estar en el Consejo.


  – No, por favor, no me dejes en la cama otra vez, creo que ya tengo fuerza.


  La dejo caer apretándola todavía contra mi cuerpo y, a pesar de que preferiría que no notara mi erección, no puedo soltarla sin apartarla lo suficiente. Ella se aferra a mis hombros con sus pequeños dedos y me mira en silencio mientras intenta sostenerse de pie.


  Oigo los pasos acelerados de Zian hasta que irrumpe en la habitación, quedándose en blanco al ver a la humana. Ambos lo miramos mientras aún la sostengo desnuda sobre mi cuerpo y él al fin recupera el habla.


  – Argo, se acercan soldados, hay que largarse de aquí.


  – ¿Puedes andar? –no sé por qué la ayudo, sigo odiando tanto a los humanos como antes, pero me digo a mí mismo que gracias a ella salí de esa cárcel que me estaba volviendo loco. Es lo único que me consuela para no sentir que estoy cediendo ante los humanos. Acabé en esa cárcel precisamente por empeñarme en no claudicar ante ellos...


  – Andar... Creo que voy a vomitar –admite mostrando su debilidad a pesar de todo. Ver su vulnerabilidad todavía aumenta más esa necesidad de apretarla contra mí, de ayudarla.


  – Son humanos –informa Zian.


  Miro a la humana dudando de si tiene algo que ver con que hayan descubierto nuestro refugio, pero es imposible, ha estado inconsciente todo el tiempo. La hemos estado vigilando... Es imposible, ¿no?


  – Tenemos que irnos –insiste mi antiguo soldado y asiento.


  Sigo a Zian por el edificio con mi humana en brazos. Esta zona de la ciudad es un verdadero estercolero, nadie hace preguntas, nadie se sorprende al ver un tirion con una humana en sus brazos completamente desnuda. Nadie se sorprende y nadie informa a los soldados que ya deben estar en el apartamento del que estamos huyendo en esta dirección.


  Cruzamos varias calles a oscuras porque a esta parte de la ciudad apenas llega energía suficiente como para que algo funcione, mucho menos las luces de los locales que aguantan a duras penas en pie.


  Entramos en un prostíbulo y evidentemente nadie se sorprende tampoco de nuestra llegada, algunos ya nos conocen porque la resistencia utilizaba este lugar para esconderse hasta que dejaron de buscarnos. Y hasta que de disolvió cuando me capturaron.


  Seguimos hasta la última habitación y agarro con más fuerza el pequeño cuerpo de esa mujer que cada vez huele mejor, son esas feromonas que dispersa por todas partes. Es como..., es como si estuviera excitada...


  – Vamos, aún se puede utilizar –explica Zian mientras lo sigo tras levantar una trampilla en una de las habitaciones interiores que no están abiertas ya al público.


  – ¿Qué es eso? –pregunta la humana agarrándose a mis hombros.


  – Es sólo un sótano, pero es el único sitio donde estaremos seguros.


  – Nos han visto entrar todos los clientes –observa ella confusa.


  No me da tiempo a responder cuando algunos de los antiguos miembros de la resistencia que nos han visto entrar nos siguen hasta la habitación que es en realidad la entrada al cuartel general. En realidad ahora en desuso.


  – Argo –dice Trado, el que fue mi lugarteniente en la resistencia y que acabó dirigiendo el local que apenas se usa como tapadera sino ya como antro para sobrevivir–, nunca te hemos cuestionado pero, ¿traes una humana? –la pregunta queda suspendida en el aire cuando otros miembros de la resistencia bajan tras de mí por las escaleras por las que se desliza ella con bastante dificultad.


  – Podrían localizarnos, nos estás poniendo en peligro a todos –recalca Kiara, otra de las soldados que desertó cuando el Consejo de Tirion decidió aliarse con esos malditos humanos–. Es una trampa, igual que la Alianza.


  – Me ha sacado de la cárcel y ha estado a punto de morir –intento explicar aunque también tengo mis dudas. No sé cómo nos han encontrado en mi pequeño refugio... Era imposible.


  – Son retorcidos y manipuladores. Hicieron caer al Consejo, pero no esperaba que lo consiguieran contigo, que consiguieran doblegarte... –dice otro de ellos y niego resoplando y echando una mirada fugaz a esa mujer.


  – Nadie me ha doblegado, no tiene nada que ver con claudicar ante el gobierno, lo que está pasando es algo distinto, ni siquiera van a por nosotros, es a ella a la que persiguen.


  – ¿Qué significa esto? ¿Quién es ella? –pregunta Trado entrecerrando los ojos y cruzándose de brazos.


  Voy a responder cuando ella se adelanta sujetando la sábana que ha cogido justo antes de llevármela en brazos de mi habitación y sosteniéndola por encima de sus pechos.


  – Soy la gobernadora de A-35, comandante enviada desde la Tierra... Sí, ya sé qué pensáis de nosotros, no tengo ganas de que me lo expliquéis de nuevo, he tenido la oportunidad de recibir esa información varias veces... –habla como si le costara encontrar las palabras e incluso respirar y sé que tantos viajes en el módulo de teletransporte le han afectado más de lo que su pequeño cuerpo puede soportar–. Me llamo Alice Díaz y estoy aquí porque he desertado también e intento parar algo que podría destruir a vuestra especie... Y a la mía –acaba diciendo antes de que los antiguos miembros de la resistencia vuelvan a abrir la boca–. Sé que os costará aceptarlo, pero somos la misma especie, humanos y tirions, sólo que durante siglos hemos evolucionado en nuestros respectivos planetas adaptándonos a la geografía, la orografía del territorio e incluso a la atmósfera, que aunque es similar tiene algunas diferencias. Siendo la misma especie lo que os afecta a vosotros también a nosotros.


  – Aceptando que todo eso sea verdad, que lo dudo, ¿qué tiene que ver con nosotros? –insiste Trado negando con la cabeza.


  – Los humanos quieren expandir por todo el Universo un elemento que descubrieron en A-35 y que serviría para aniquilar a nuestra especie y seguramente a la suya también –explico yo ahora porque he tenido que coger a esa humana, Alice, entre mis brazos antes de que cayera al suelo a punto de desmayarse.


  – Sabía que pasaría algo así –dice Trado observando a la humana mientras la agarro mejor entre mis brazos para cogerla como cogería a un niño, colocando un brazo bajo sus piernas y otro bajo su cabeza.


  La sábana cae lo suficiente por uno de sus pechos para que Zian me mire entendiendo que hay algo más, que no la he traído aquí sólo por lo que le hemos explicado, pero rápidamente la tapo para que nadie más la vea así.


  – Los humanos están locos, destruirlo todo... –susurra Kiara.


  Los demás susurran cosas parecidas mientras Alice parece agonizar por un momento entre mis brazos y bajo la mirada para observar cómo tiemblan sus labios húmedos.


  – No queremos destruirlo todo ni todos somos así –alza la voz a pesar de su estado febril–. Algunos intentamos detener esta locura a costa de nuestras propias vidas. Sólo son unos pocos humanos... –dice antes de cerrar los ojos agarrándose con las pocas fuerzas que le quedan a mí.


  – ¿Y cómo vas a hacerlo? –pregunta Trado suspirando al final.


  – Quiere ir a Tirion para pedir ayuda al Consejo... –respondo yo por ella, porque parece desvanecerse e incluso ahora no logra respirar con normalidad.


  – ¿Ir a Tirion? –responde Kiara por todos negando con la cabeza mientras cierra los ojos como si hubiera oído la mayor estupidez de su vida. Que lo es.


  – Está loca –añade Zian cruzándose de brazos.


  – En primer lugar no te creerán, en segundo lugar vas a ir directa a la cárcel porque no querrán romper la coalición con los humanos para empezar otra guerra y en tercer lugar no parece que tengas mucha energía para siquiera ponerte en pie –le responde a ella aunque no ha dicho una palabra.


  – Podría localizar las naves de la disidencia que van a hacer esa locura y destruirlas, pero no tengo forma de acceder a la tecnología necesaria, no tengo ninguna nave para atacarlas y los únicos que podrían hacer algo así serían los vuestros –intenta explicar ella agarrándose a mí y haciéndome sentir de una forma que odio.


  – ¿Y los tuyos? –pregunta Trado.


  Ella vuelve la cabeza hacia mi pecho e inspira profundamente antes de responder sin mirarlo.


  – De los míos no sé de quién fiarme –responde finalmente poniendo palabras a lo que pensábamos todos–. Tampoco os estoy pidiendo ayuda, ni os estoy pidiendo que me acompañéis, sólo necesito ir a Tirion... –dice antes de dejar la cabeza sobre mí perdiendo el conocimiento.


  – Está decidida, no dice otra cosa –les explico encogiéndome de hombros.


  – Entonces habrá que curarla antes –añade Zian mientras sostengo su cabeza con la palma de mi mano.


  –. ¿Aún lo tenéis? –pregunto intentando que nadie perciba lo que yo, aún se pueden oler esas feromonas por toda la sala...


  No obtengo respuesta, pero Trado se adelanta a todos y les dirige una mirada para que nos dejen solos antes de cruzar la sala apenas iluminada sin tropezarse con nada y alcanzar bajo una mesa un maletín metálico que aún está intacto a pesar del estado de nuestro “cuartel general”.


  – La última vez funcionaba... Tiéndela sobre la mesa –dice Trado aceptando colaborar al menos para curarla, a pesar de las dudas sobre ella y sobre si realmente todo esto es una trampa.


  Camino hasta él con ella en mis brazos y la deposito sobre la fría mesa metálica, apartando la sábana que la cubre para que utilice la tecnología ciborg sobre su cuerpo y curar lo que sea que tenga. Tal vez sus células no han podido soportar la descomposición tantas veces seguidas.


  – Ahora estamos solos... –susurra observando el cuerpo de Alice de arriba abajo–. Entiendo lo que te puede hacer sentir ver a esta humana, ¿eso tiene algo que ver con que la hayas traído aquí? –me pregunta todavía con el dispositivo de curación en la mano, sin acercarlo ni encenderlo aún.


  – No –digo únicamente.


  – Sé lo que hacen... Sé que puede impresionar la primera vez que vemos una... Yo sí había visto antes a una humana, hace años. Cuando mi nave cayó en Juno... Es para volverse loco, ¿verdad? Todas tus convicciones parecen desvanecerse ante algo así –piensa en voz alta sin dejar de mirar a la mujer que reposa inconsciente sobre la mesa esperando una cura–. Tal vez sí seamos la misma especie, porque ¿qué otra explicación hay al hecho de que pudiéramos follar?


  Aparto rápidamente la vista de ella y clavo la mirada en los ojos de Trado, que acaba encogiéndose de hombros.


  – ¿Por qué nunca habías contado eso? Creía que odiabas a los humanos tanto como yo.


  – Odio a la mayoría, a los que no conozco, a los que destruyen todo lo que tocan.


  – Pero tú... desertaste porque no aceptabas la alianza con los humanos –digo confuso sin apartar la vista de sus ojos.


  – Lo sé... –susurra de nuevo suspirando al final–. No tiene sentido, ¿verdad? –pregunta sin esperar respuesta mientras sonríe–. Ni siquiera yo mismo lo entiendo. No sé qué me pasó con esa mujer, no intento entenderlo, pero sé que a ti te puede pasar lo mismo y no quiero que nos pongas en peligro a todos por algo así.


  – Ni siquiera la he tocado –niego poniendo los ojos en blanco.


  – Los que acaban de irse tampoco, pero la miraban como la miras tú... Sé que tienes más motivos que nadie para odiar a los humanos y que estás haciendo un esfuerzo muy grande por no sucumbir ante ella. Entiendo perfectamente el conflicto que debes tener, pero si crees que es verdad lo que ha dicho tal vez podamos ayudarla. Aunque no aseguro nada.


  – ¿Ayudarla cómo?


  – No destruimos todo cuando nos disolvimos, cuando te cogieron, ya sabes cómo soy... No pierdo la esperanza.


  Lo miro entrecerrando los ojos confuso cuando de repente enciende el dispositivo y me lo ofrece para darse la vuelta y dejarme a solas con ella.


  Deslizo muy lentamente la barra del dispositivo de curación desde sus cabellos, su frente y su rostro, bajándolo por su cuerpo y observando totalmente abducido la piel bajo la luz violeta mientras su pecho se hincha inspirando con más fuerza el aire que apenas llegaba a sus pulmones.


  Aún sigue inconsciente y no puedo evitar colocar mi mano sobre su pecho con la excusa de comprobar si sigue caliente, es decir, si tiene fiebre. El roce de su pezón no me deja indiferente y su cuerpo se arquea para que vuelva a tocarlo cuando ya he separado mi mano.


  Miro su rostro y sus labios separados parecen buscar ser besados mientras tiemblan antes de que sus ojos al fin se abran mientras deslizo ahora el dispositivo por su vientre y después por su sexo.


  – ¿Qué es eso? –pregunta alzando su cuerpo lo suficiente como para ver la luz violeta que emite el dispositivo sobre su sexo–. ¿Qué haces? –pregunta evidentemente mejor que antes, incluso ha recuperado el color sonrosado en todas sus partes sonrosadas, sus labios, sus mejillas, la raja de su coño...


  Cuando llego a su pierna un pequeño mecanismo biológico de seguimiento aparece bajo su piel y es destruido inmediatamente por el dispositivo de curación. Mis ojos van directamente a los suyos que aún está mirando su pierna boquiabierta.


  – ¿Sabías que tenías esto?


  – Te aseguro que no –niega y por mucho que me pese creo que dice la verdad.


  – ¿Habrán localizado este lugar? –pregunta mirándome asustada, pero yo niego inmediatamente con la cabeza.


  – Las paredes son de vibranium –aclaro siguiendo con el trabajo de curarla, bajando todavía el dispositivo por sus piernas lentamente, hasta que marca que esa parte ya está curada y puedo seguir hasta llegar a sus pies.


  – Gracias –susurra.


  No respondo, sólo me quedo mirándola desde mi altura cuando de repente ella alza su mano para acariciar mi barba de varios días mientras me devuelve la mirada. No puedo apartarla y ella decide bajarla hasta mi antebrazo para apoyarse en él y levantarse.


  – Nunca deja de sorprenderme vuestra musculatura... –dice clavando su mirada en mi brazo–. Cada centímetro de vuestro cuerpo es fuerte –reconoce acariciándome hasta llegar a mi bíceps.


  – Que te tolere o te haya devuelto la ayuda por sacarme de la cárcel no significa que deje que una humana me toque –digo respirando fuertemente intentando contenerme.


  Ella me suelta y entrecierra los ojos.


  – ¿Pero tú sí puedes tocarme? –me desafía sonriendo al final, aunque sólo con sus labios, sus ojos siguen mirándome exactamente igual.


  – Yo no te he tocado.


  – Siempre que me despierto a tu lado tengo los pezones como el granizo... –me espeta alzando una ceja y cruzándose de brazos aún desnuda frente a mí.


  – Eso es cosa tuya, será que te pongo –niego con la cabeza cerrando los ojos.


  – Será –acepta girando a mi alrededor para inclinarse donde cayó la sábana que la cubría y recogerla mientras me enseña su sexo y su trasero en esa posición tan explícita durante sólo un segundo, cuando de repente me doy cuenta de que ha dicho que le pongo...


  – Un momento, ¿a dónde vas? –pregunto cuando la veo dirigirse hacia la escalera que lleva de nuevo al prostíbulo.


  – A Tirion, por supuesto.


  Corro tras ella y atrapo su brazo antes de que ponga una mano en la barandilla y un pie en el primer escalón.


  – Hay otra manera de solucionar esto –intento detenerla porque ir a Tirion es una locura y un suicidio.


  Ella mira mis labios de una forma que me hace dudar incluso sobre lo que iba a decir. De hecho, se me ha olvidado, cuando de repente alguien abre la trampilla en el techo y comienzan a bajar algunos soldados humanos. Yo voy a enfrentarme a ellos apartando a Alice del medio cuando una corriente eléctrica los hace caer uno por uno por la escalera.


  – Vamos, hay que largarse de aquí, ya no es un lugar seguro. No tardarán en enviar más –dice Trado desde lo alto de la escalera asomando su cabeza y el arma que ha usado para derribarlos a todos de un solo disparo.


  – Un momento, por favor –ruega Alice tirando de la cremallera del uniforme de uno de los humanos, una mujer.


  


  Capítulo 16.


  He seguido a esos tirion durante horas a través de un espeso bosque y doy las gracias porque haya podido ponerme un uniforme y llevar ropa por fin, sobre todo botas, porque andar descalza por estos planetas hechos polvo es un suplicio. Lo de ir desnuda no lo es tanto, creo que cada vez me gusta más cómo me miran esos tirion, es demasiado excitante, más de lo que admitiría. Sobre todo cómo me mira Argo, ese ex-presidiario enorme que todavía admitiría menos que yo que le pongo. Porque él lo negará todo lo que quiera, pero a mí me ha tocado, de eso estoy segura.


  – ¿Queda mucho? –pregunto como un niño pequeño harto de caminar y correr tras todos esos tirion, pero es que para ellos será un paseo, pero para mí es una maratón...


  – ¿Y tú eras la gobernadora de A-35? –dice uno de ellos, ni siquiera sé cuál, porque estoy intentando respirar como si me fuera la vida en ello.


  – Dame una nave y acabaré con lo que tenga delante, pero físicamente es evidente que no puedo competir con vuestra estructura muscular ni de ningún tipo.


  – Queda una hora –dice con ese tono de voz serio que está usando Argo desde que me “revivió”.


  – Pues yo una hora más no aguanto.


  – ¿No estabas empeñada en salvar a la humanidad? –dice otro de ellos.


  – Sí, pero un poco más despacio –intento decir cuando de repente siento los brazos del ex-presidiario bajo los míos, levantándome como ha hecho ya varias veces.


  – ¡Qué gusto! –digo en un tono lo suficientemente bajo para que sólo lo oiga él. Me aferro a la tela de su mono de trabajo e inspiro su aroma cerrando los ojos por un momento.


  Ni siquiera sé por qué hago esto, tal vez es demasiado divertido provocarlo. Sonrío al ver su mandíbula apretada mientras mira al frente y me atrevo a deslizar mi mano por su cuello para rodearle.


  – Estás jugando con fuego –susurra en mi oído y el pulso se me acelera ante esas palabras.


  – Lo sé, pero no eres el primer tirion que me follaría... –lo digo tan bajito que no sé si me ha oído hasta que comienza a correr más despacio–. Y ya sé cómo es. Y ya sé que se puede –susurro...


  Su cuerpo se tensa mientras me sujeta entre sus brazos, lo noto en cada parte del mío en contacto con él.


  – ¿Por eso llorabas por el gobernador de A-35 en la cárcel?


  – Estabas despierto –deduzco observando su cuello enorme y musculoso


  – Lo estaba.


  Él deja que unos metros nos separen del resto, es como si quisiera entender qué pasa entre los humanos y ellos, qué podría sentir un humano por uno de ellos. Me mira esperando una respuesta, aunque no lo admitiría nunca, eso lo sé.


  – Apenas lo conocí, pero supongo que llegué a apreciaros gracias a él, a confiar. Me trató con cariño..., a pesar de que intenté matarlo... –reconozco mirando hacia el frente por un momento y olvidándome de que está tan pegado a mí, tal vez porque creo que no vamos a tener éxito en nuestra misión.


  No dice nada durante unos minutos, sólo me sujeta entre sus brazos sin alcanzar todavía a los demás.


  – ¿Y con Kuro? ¿Te lo follaste a él también?


  – Eso fue distinto.


  – ¿Qué significa eso? –pregunta mirando al frente e intentando evitar mis ojos.


  – Significa que me tocó mucho más que tú... –ante su silencio decido continuar provocándolo–. Me retuvo en una sala de interrogatorios y empezó a preguntarme sobre mi misión en A-35, pero no usó ningún suero sino que empezó a tocarme... Los pezones, el clítoris... –explico detalladamente sintiendo cómo sus brazos se tensan bajo mi cuerpo–. Y acabó metiendo sus dedos en mi coño hasta que se humedecieron lo suficiente para sacarlos y chuparlos. ¿Así es como hacéis los interrogatorios en Tirion?


  Ahora sí logro captar su atención bajando su mirada a mis ojos y apretando todavía más la mandíbula.


  – ¿Y tú querías que lo hiciera?


  – Me tenía atada a una puta silla, pero si me tocan en ciertas zonas evidentemente me pongo cachonda.


  – ¿Tan sensible eres? –pregunta y desde mi posición puedo ver cómo traga el nudo en su garganta.


  – ¿Crees que no me he dado cuenta de que me has tocado cada vez que hemos viajado en el teletransportador? Siento el roce de tus dedos bastante tiempo después de que me hayas tocado...


  – No te he tocado –niega bajando el tono de voz y no puedo evitar sonreír.


  – ¿Sabías que cada vez que mientes se te hincha una vena del cuello?


  No responde a mis palabras pero tampoco aparto mi mano de su ancho y musculoso cuello, más tenso ahora por el roce de mis dedos acariciando esa vena hinchada que le delata.


  – ¿Dónde vamos?


  – Necesitas tecnología ciborg, ¿no? Pues en el lugar al que vamos encontrarás lo que quieras.


  – ¿Por qué me ayudas? Pensaba que pasabas de todo esto... –insisto en que se abra a mí, ni siquiera sé por qué hago esto, pero me encanta molestarle con mis preguntas.


  – Tú misma has dicho que acabarían con todos si soltaban ese tóxico. Aunque no vamos a ayudarte, simplemente todo ese material se está pudriendo en un almacén y tú podrías usarlo.


  – Comprendo –consiento volviendo a inspirar su aroma y creo que hasta yo puedo oler sus feromonas y eso que no tengo la misma capacidad olfativa que estas bestias.


  Él no aparta mi mano, que sigue en su cuello acariciándolo a veces mientras me sostiene entre sus brazos, por mucho que diga que le soy indiferente. Y yo no puedo dejar de pensar en la última vez que follé y cómo se siente teniendo a uno de estos especímenes dentro... Es una locura, pero es como si un ente superior nos hubiera diseñado para necesitarnos.


  El caso es que nadie me ha hecho sentir así, Krato e incluso Kuro con sus formas bruscas, me pusieron a mil, pero es que el que tengo ahora pegado a mi cuerpo me está volviendo loca.


  Al fin llegamos al almacén del que hablaban, pero si hay ahí una nave, o es en miniatura o no tiene otra explicación.


  Argo me baja al fin y no doy un paso mientras ellos siguen acercándose al “almacén”.


  – No quiero parecer desagradecida por vuestra ayuda, pero... ¿esto es en serio?


  – No todo es lo que parece, sólo estás viendo lo que queríamos que vieran... –explica Trado guiñando un ojo a Argo.


  – Exacto.


  – Utilizamos un antiguo almacén humano para ocultar lo que conseguíamos –dice Zian con una sonrisa.


  – ¿Lo que conseguíais? ¿Cómo? ¿Contrabando?


  – Bueno, la resistencia no se mantenía gracias a donativos –añade Argo con una sonrisa de hiena.


  – Por supuesto –digo caminando tras ellos que ahora levantan con esos brazos musculosos las pesadas puertas del almacén–. ¿Es que no funciona el sistema? –pregunto acercándome más a ellos, atraída como una polilla a la luz observando los sudorosos brazos de Argo.


  – Ningún humano podría levantar estas puertas –explica Kiara levantando igualmente con su fuerza la pesada puerta y me limito a asentir sin poder apartar la vista de esos brazos que acaban elevándose hasta que la puerta se ancla al techo.


  – Tiene sentido, si han tenido que levantarla entre cuatro tirion haría falta veinte veces más en humanos o derribarla con armamento pesado... Aunque no tiene el aspecto de guardar... –iba a terminar diciendo “de guardar nada interesante”, pero cuando doy un paso al frente observo que promete. Sólo hay armas y una pequeña nave, pero no esperaba que se conservara tan bien.


  – Así evitamos a los curiosos –añade la tirion siguiéndome.


  – Y si te portas bien hay algo más para ti –sonríe Argo por primera vez, creo.


  Zian aprieta un botón al fondo del almacén y unas compuertas en el suelo se abren para mostrar una escalera que baja al inframundo.


  – ¿Seguís con el contrabando?


  – De algo hay que vivir –responde Zian a mi pregunta, aunque era evidente.


  – Pues no lo descarto para mí en el futuro, viendo cómo me ha ido en mi carrera militar... –calculo siguiendo a los tirion sin dejar de ser custodiada por Kiara a mi espalda.


  – Y aquí está la joya de la corona –señala Kiara adelantándose a mí y abriendo una compuerta al final de la escalera ayudando a Trado a hacerlo.


  – Vaya, esto es otra cosa –digo boquiabierta al ver una nave capaz de cruzar el Universo y acabar con la disidencia y las élites eugenésicas de una vez por todas.


  – ¿Te servirá? –pregunta Argo adelantándose también a mí.


  – Es perfecta –respondo sin moverme todavía.


  – ¿Has pensado cómo hacerlo? –dice Zian caminando decidido hacia un lado de la nave.


  – Sólo necesitaré acceder a sus sistemas y hackearlos para poder acercarme lo suficiente sin que me acribillen.


  – Tenemos esto para acceder –señala Zian una consola que entiendo debe estar conectada a los sistemas de la Alianza, por eso podían dedicarse al contrabando, porque tenían localizadas a todas las naves de rastreo...


  – Sé que no os fiáis totalmente de mí y tengo que reconocer que no las tengo todas conmigo respecto a vosotros siendo sinceros, pero no tengo más opciones que confiar y pediros que superviséis al menos desde aquí que nadie me sigue, necesito que me hagáis invisible cuando despegue con ese trasto.


  – De hecho, no nos fiamos, yo iré contigo y te mataré si algo de lo que has dicho es mentira –aclara Trado y lo miro confusa.


  – Es una misión un poco compleja, casi suicida –le aclaro yo a mi vez viendo en sus ojos que está decidido y aceptando su ayuda–, pero toda ayuda es bienvenida.


  – No voy para protegerte, si quisiéramos hacerlo no iría yo –me aclara ahora él y creo que le ha dirigido una fugaz mirada a Argo–. Voy yo porque soy el único que sabe manejar una nave así. Si te mato al menos podré volver...


  – Comprendo... ¿Y si morimos ahí arriba?


  – Si es verdad lo que dices moriremos todos, es un riesgo que correré. Argo ha estado en la cárcel porque nunca confió en vosotros, si ahora lo hace creo que vale la pena correr el riesgo.


  – Yo no confío en ningún humano, pero he visto lo que han hecho en esos laboratorios –ahora el que aclara las cosas es Argo, que no va a admitir que me ayuda o que confía en mí sin una excusa.


  – De acuerdo, me parece justo el trato. Pongámonos en marcha.


  Me acerco a la nave mientras comienza a iluminarse totalmente el hangar subterráneo para mostrar varias naves más, aunque más pequeñas y de las que no estoy segura del alcance y la distancia que podrían tomar desde este planeta.


  Miro fugazmente a mi ex-compañero de cárcel y pienso que no es tan indiferente como quiere hacernos creer a todos.


  Intento centrarme en la misión y aparto la mirada de él, acabo ignorando su presencia y vuelvo la vista hacia algo más grande que esa mole de músculos, pelo greñoso hasta los hombros y ojos azules, porque sí, hay algo más grande que él en esta sala, la nave de combate que tengo delante.


  Debieron modificar algunas cosas para convertirla también en un carguero para el contrabando, pero es una nave de combate en toda regla, de última generación.


  – Están patrullando, no podéis salir todavía –advierte Zian cuando enciende la consola–. El radar capta varias naves de reconocimiento.


  Todos me miran esperando una explicación, pero no sé por qué nos persiguen.


  – Puede que le estén buscando a él –señalo a Argo, que frunce el ceño cuando lo hago–. Lo saqué de una cárcel de Tirion –intento defenderme de sus miradas acusadoras.


  – Da igual, la cuestión es que mientras estén todas esas naves sobrevolando el cielo no podréis salir.


  – ¿No hay otra manera?


  – Esta es toda la tecnología que tenemos –explica Argo dando un paso hacia mí–. Hay un módulo de teletransporte, pero dudo que quieras utilizarlo.


  – No quiero –reconozco tras viajar en uno de esos demasiadas veces en las últimas veinticuatro horas–, gracias. Además, tampoco serviría de nada.


  – Entonces habrá que esperar –resuelve él encogiéndose de hombros.


  Miro a mi alrededor y siento que no quedan opciones, no sé cómo detener a los disidentes que quieren destruir a casi toda nuestra especie, con algo que en cierto modo me siento culpable en colaborar aunque no tenga mucho que ver en su descubrimiento, sólo fui a A-35 para investigar y si podía, para parar lo que fueran a hacer con ello. Cuando acepté el puesto que me ofrecía McLeod no sabía todo lo que me explicó después o lo que averigüé en ese planeta, pero supe que debía detenerlos si pensaban dispersar ese veneno por el Universo. No estoy segura de si McLeod trabaja para ellos, porque ¿cómo sabía todo lo que estaba pasando en A-35? ¿Y el localizador que instaló en mi pierna? Ni siquiera sabía que tenía eso ahí.


  El desanimo empieza a apoderarse de mí, aunque no cejo en mi intento por encontrar una solución, pero no la encuentro todavía, tal vez por los nervios, porque siempre encuentro alguna. Tampoco me había enfrentado antes a una situación parecida a esta.


  Me siento en el suelo cerca de la nave, observándola, imponente, perfecta, pero ahora inútil si no puedo utilizarla...


  – Acabarán cansándose de buscar –dice Zian sentándose a mi lado y sonrío mientras Trado y Kiara ocupan su puesto observando en la consola las señales del radar.


  – Eso espero, porque me ha costado tanto llegar hasta aquí... Ahora que estaba tan cerca... –susurro abatida. Zian permanece en silencio, como todos esos tirion no es muy hablador–. Si no salimos de esta, si morimos todos...


  – No imaginaba que fuérais así –reconoce él mientras Argo nos mira inmóvil, esperando sentado frente a nosotros, cerca de la consola, a que Trado y Kiara nos avisen al fin de que podemos partir.


  – ¿Cómo?


  Zian se detiene a pensar durante unos segundos la palabra que describe sus pensamientos y al final asiente con la cabeza.


  – Tan vulnerables...


  – Nadie dijo que no lo fuéramos. Ni tampoco somos todos iguales. Tal vez porque vosotros sois más homogéneos pensáis que nosotros también, pero esa sí es una diferencia entre humanos y tirions... Entre los humanos hay de todo, los hay buenos y malos, e incluso los hay malos que se vuelven buenos –digo mirando a Argo por un segundo, que había levantado la vista para clavar su mirada en mí.


  – ¿Por eso te follaste a Krato tras intentar matarlo? –dice Argo sin apartar la vista de mí.


  – Por eso entendí que tenía que arriesgar mi vida para parar esta locura –respondo devolviéndole la mirada.


  – ¿Se puede follar entre ambas especies? –pregunta Zian sin poder ocultar su escepticismo... Y otras cosas. Al final no soy la única con curiosidad científica...


  – Sí –afirmo con una sonrisa sin dejar de mirar a Argo–. Realmente somos la misma especie. Siendo así es posible el apareamiento y la reproducción –añado para darle a mi respuesta un énfasis más científico–. Así que la respuesta es que se puede, pero también se debe, porque si todos folláramos más, menos guerras habría. Y no tendríais algunos esa cara de amargados todo el día –respondo frunciendo el ceño tal y como lo hace Argo ahora ante mi alusión a él mismo y a su cara de amargado.


  – ¿Y cómo es hacerlo con uno de nosotros? –pregunta Kiara confusa.


  – Complicado –respondo y por alguna razón Trado se ríe.


  Creía que lo había soñado, pero recuerdo que Trado le dijo a Argo que había conocido a una humana en Juno y se la folló... Muevo mi cabeza para eliminar esa imagen de mi mente y vuelvo la mirada hacia Argo, que me mira poniendo los ojos en blanco.


  – Si no conseguimos salir del hangar y el mundo se acaba yo estoy dispuesto a follarte –se ofrece Zian muy amable ante la mirada de sorpresa de todos–. Porque si esperas que Argo lo haga la llevas clara, os odia demasiado. Lo máximo que conseguirás que haga por ti es lo que está haciendo ahora. Perdió a su hermana y a sus padres por vuestra culpa, y no fue nada agradable cómo murieron. Él no cederá ante un humano más de lo que ha hecho hasta ahora. Debe ser el tirion que más os odia de todo el Universo y también es el que creó la resistencia... Hasta casi mata a Kuro sólo porque aceptó la Alianza... Así que si quieres follar antes de morir, estoy aquí.


  El rostro de todos cambia de color ante su confesión, rápida y sin tapujos que nadie esperaba. Mis mejillas arden sólo porque sé que todos saben cómo me pone Argo. Porque no es sólo su aspecto y su físico que atraería a cualquier humana y a cualquier mujer tirion, es porque sé que me desea tanto que lo está matando por dentro. Y más sabiendo lo que acaba de explicar sobre él el tirion que tengo a mi lado.


  – Te agradezco el ofrecimiento, pero no vamos a morir hoy. Si puedo evitarlo –respondo al fin cortando el silencio que se había formado y levantándome del suelo como si hubiera sido activado un resorte bajo mi trasero.


  Camino rápidamente hacia la nave, para comprobar en el radar de ésta la posición de las pequeñas naves de patrulla y la cantidad mientras siento las miradas de todos cuando vuelvo a bajar de la nave para subir de nuevo las escaleras que llevan al almacén que hace las veces de tapadera para ocultar todo este material.


  – ¿Dónde vas? –pregunta Trado cruzándose de brazos.


  – Necesito verlas por mí misma, creo que podría pasar entre esas naves si acumulo la energía suficiente y alcanzo la velocidad de la luz desde el punto más bajo posible, ¿tal vez desde aquí? –calculo perdiendo la mirada en el morro de la nave pensando si no es una locura hacer algo así.


  – ¿Tan cerca? Imposible –niega Trado rotundamente–. Nos matarías a todos, la expansión de las ondas llegaría a varios kilómetros de aquí. Y la nave probablemente explotaría… Nadie ha puesto una nave a la velocidad de la luz si no es en el espacio.


  – Lo sé, pero si calculas la refracción de…


  – Tal vez haya una manera mejor –me interrumpe Argo interponiéndose entre Trado y yo–. ¿Puedes acceder a la red de la Alianza?


  – Si no han desactivado mi biometría, sí.


  – Si mandamos la orden de enviar todas estas naves a otro lugar y bloqueo la búsqueda podréis salir.


  – ¿Podéis acceder desde aquí? –pregunto temiéndome lo peor, es decir, tener que usar de nuevo el maldito módulo de teletransporte.


  – Conozco un lugar, pero hay que usar el teletransporte –responde y sus palabras caen como una losa sobre mi ánimo.


  – Otra vez… –susurro resignada observando cómo Argo no pierde el tiempo desabrochando ya el mono de trabajo que no le hacía justicia. Yo camino lentamente hacia él y miro con desánimo la plataforma antes de volver a quitarme el uniforme que había podido conseguir de uno de los soldados. Otra vez tengo que desnudarme ante esos tirion que me miran sin pestañear mientras intento ocultarme de sus miradas dándoles la espalda y dejando que sólo Argo pueda verme, no es que lo haga adrede, es que está justo frente a mí cuando me doy la vuelta.


  Su mirada me abrasa a pesar de sus intentos por disimular mientras me acerco clavando mi mirada en sus ojos, hasta que me acerco lo suficiente a él como para poder tocar su erección, que observo ahora en todo su esplendor con un deseo que me está matando.


  Me acerco más dentro de la plataforma del módulo de teletransporte y rozo con mi vientre su sexo.


  – ¿Qué haces?


  – Nada, no quiero morir por no haber entrado totalmente en la plataforma. Eres tú el que tiene una erección –susurro al final intentando que no nos oigan–. ¿Qué culpa tengo yo de eso? –no responde a mi provocación, sino que sigue en silencio deseando poder controlar su cuerpo y que yo no supiera lo que le hago sentir–. Si te hace sentir mejor contigo mismo, yo tengo más ganas que tú de follarte –digo cuando me abraza para no dejar nada fuera de la máquina, justo antes de que se active el teletransporte y no pueda decir absolutamente nada.


  Me despierto mejor que la última vez, porque en la última casi me muero. Ni siquiera me he caído, sigo de pie, sostenida por ese tirion que me está volviendo loca.


  Alzo la mano para acariciar su rostro mientras aprieto mi cuerpo contra el suyo y le veo cerrar los ojos, apretándolos porque no puede apartarme de él.


  – Nadie lo sabría, puedes fingir que odias a los humanos todo lo que quieras cuando acabemos –sugiero cuando de repente unos pasos acercándose me ponen los pelos de punta.


  No sé dónde estamos, pero por la forma en la que me ha levantado en brazos y corre para escapar de la sala de teletransporte que me resulta familiar, creo que no estamos en un lugar seguro.


  – Es una base de la Alianza –reconozco boquiabierta.


  – Antes no se utilizaba –explica abriendo la puerta contraria de donde se oyen los pasos de botas de soldados.


  Corre por un pasillo hasta que encontramos una habitación abierta en la que entra conmigo aún en sus brazos.


  La oscuridad nos protege porque no hay forma de cerrar esa puerta, debe estar averiada, por eso estaba abierta.


  – ¿En qué planeta estamos? –susurro la pregunta acercándome a su oído.


  – Seguimos en Eriom –responde en el tono más bajo del que es capaz dejándome caer sobre el suelo–. Llevaban años sin usar esta base.


  – Pues ya es mala suerte que justo ahora la utilicen.


  – Están buscando algo… O a alguien –susurra y sé que está hablando de mí.


  El instinto protector de Argo le hace girar mi cuerpo para ponerlo tras de sí cuando unos pasos se oyen cada vez más cerca. Dándose la vuelta después para abrazarme, como si pensara que van a dispararnos y quisiera encajar las balas en su espalda.


  Se oyen pasos que van y vienen y ni siquiera sé donde estamos, es decir, en qué parte de la base, pero sí sé que no estamos en el mejor lugar ni en el mejor momento y que dudo que podamos salir con vida de ésta.


  Él debe pensar lo mismo, porque no mueve un músculo mientras permanecemos en silencio en la habitación en la que hemos podido encontrar refugio.


  Acerco mi cuerpo lo suficiente, a pesar del peligro, para sentir su erección, porque siempre la tiene. Le preguntaría si es perpetua o es por mí, pero como no podemos hacer ruido, no se lo pregunto. Aunque eso me da una idea…


  Deslizo mi mano por entre nuestros cuerpos y siento cómo él contiene la respiración, hasta que rozo su erección con mis dedos para rodearla después con mi mano. Cuando acaricio el glande con el pulgar siento cómo tiembla por un momento en mi mano. Se contiene, no puede emitir ningún sonido porque estamos demasiado expuestos, la puerta sigue abierta y aunque en el interior de esta habitación nadie puede vernos, están demasiado cerca. De pronto aparta mi mano agarrándola por la muñeca y creo que no va a dejar que vuelva a acercarme a él cuando la suelta y sube sus manos hasta mi cabeza para acercarse hasta mis labios y meter su lengua hasta el fondo, haciéndome sentir por primera vez su lengua en la mía, saciando su sed contenida durante tanto tiempo que tengo que aprender a controlar mi respiración porque se acelera y me estoy ahogando.


  Sigue sujetando mi cabeza con una de sus enormes manos mientras la otra la desliza por mi cuello, por mi cintura, por mi vientre, hasta llegar a mi sexo, donde mete sus dedos haciendo que contraiga mis músculos interiores contra sus dedos, atrapándolos y humedeciéndolos en mi interior. Su beso se hace más intenso con mi reacción y sé que apenas puede controlarse.


  Hace rato que no se oye a ningún soldado, es como si se hubieran ido todos y hubieran despejado la estación, pero él sigue besándome y yo no puedo apartarme de él. Sin embargo, deja de mover sus dedos en mi interior mientras nuestro beso se hace más lento, intentando escuchar los sonidos que vienen del exterior.


  No estamos aquí para esto, tenemos que entrar en el sistema y anular la búsqueda en los alrededores de la base para poder sacar esa nave sin que la destruyan antes de despegar.


  – Tal vez ahora podamos buscar algún punto de acceso –logro decir entre gemidos despegando mis labios de los suyos, aunque todavía con sus dedos en el interior de mi cuerpo.


  No soy capaz de moverme a pesar de lo que acabo de decir, ni tampoco él aparta su mano durante unos segundos que utiliza para apretar sus dedos hasta hacerme gemir de nuevo. Y cuando los retira lo hace lentamente, subiéndolos al final por mi clítoris, que aprieta con la yema de sus dedos primero y acaba pellizcándolo entre el índice y el pulgar para hacer que mis piernas tiemblen y tenga que sujetarme sobre sus musculosos antebrazos durante un segundo porque no soy capaz de sostenerme por mí misma.


  Él todavía no se mueve, sólo permanece frente a mí y no soy capaz de salir de aquí sin acariciar su mejilla para deslizar mis manos por su nuca y atraer sus labios de nuevo a los míos, intentando alcanzarlo poniéndome de puntillas y buscando su boca. Vuelvo a sentir su lengua, él ahora no se resiste en absoluto, sino que la desliza por la mía llenando mi boca mientras juego con ella acariciándola y devorándolo igual que hace él.


  – No te preocupes, no le contaré a nadie lo que ha pasado aquí –resuelvo antes de darme la vuelta y buscar ese punto de acceso.


  Él no dice nada, sólo desliza su mano por mis nalgas antes de salir de la oscuridad para seguirme, aunque no sé muy bien hacia dónde ir.


  – Creo que se han ido todos –piensa él en voz alta, yo estaba pensando lo mismo.


  – ¿Dónde vamos? Tú has estado aquí antes. ¿Cómo accedías? –le pregunto porque él es quien me ha traído hasta aquí.


  – Hay un acceso en la consola principal, pero no estoy seguro de que haya alguien vigilándola ahora. Y no estoy seguro de dónde habrá otro. Como esta estación estaba abandonada nunca tuve la necesidad de buscar otro punto de acceso.


  – Los humanos construimos siguiendo patrones en la distribución, así es más fácil orientarse en todas las estaciones, da igual a la que nos destinen, aunque a veces hay algunas diferencias por el lugar sobre el que están construidas –le explico intentando recuperar aún el aliento por lo que acaba de pasar en esa habitación, aún siento sus dedos en mi interior aunque no están ahí–. Seguramente en la zona residencial haya más accesos, en las habitaciones destinadas a los mandos, aunque también en la sala de reuniones, pero esos accesos dependen del comandante de la estación. Sería más seguro saber dónde ir y no ir probando, porque la zona residencial está en el lado contrario a la sala de reuniones.


  – Y estamos en la zona residencial –entiende.


  – Sí, pero no tengo acceso a las habitaciones y mucho menos a las de los mandos.


  – Entonces no nos queda opción –acepta caminando tras de mí cuando ya me dirigía hacia la sala de reuniones.


  Su cuerpo a mi espalda aún me pone nerviosa, a pesar de las circunstancias y de que pueden quedar algunos soldados en la base, pero es que todavía siento su cuerpo en cada centímetro del mío que lo ha tocado.


  – Creo que se han ido.


  – No entiendo para qué ocupar momentáneamente esta estación.


  – Yo tampoco lo entiendo. Si estaba abandonada puede que las naves sean defectuosas... Es como si no fueran de la Alianza –digo de repente dudando de quién está detrás de todo esto.


  – Llevaban los uniformes de vuestro ejército –dice él ya que los ha visto por estar mirando hacia el exterior al principio cuando estábamos en esa oscura habitación .


  – No lo entiendo... ¿Para qué... –él me atrapa entre sus brazos de nuevo usando una de sus manos para tapar mi boca antes de girar hacia la sala de reuniones.


  Queda alguien ahí dentro, se oyen los pasos y las voces, no me había dado cuenta porque en el fondo aún tengo la cabeza en ese cuarto oscuro donde me ha agarrado para besarme después de acariciar esa erección que otra vez siento en mi espalda cuando me aprieta contra él para que no nos localicen.


  – No podemos seguir buscando en este planeta, es una pérdida de tiempo, ya no tiene el localizador –dice alguien desde la sala de reuniones y Argo me aprieta entre sus brazos sabiendo que se trata de mí. Es a mí a quien buscan y me parece que les he puesto en peligro a todos con mi sola presencia.


  Aunque habrán perdido el rastro en el prostíbulo, seguramente lo hayan registrado y destrozado ya. Y si han encontrado a alguien que pueda saber algo lo habrán capturado para sacar toda la información posible. De hecho, puede que hayan localizado el almacén donde esconden todas esas naves.


  No podemos movernos ni hacer ningún ruido, así que permanecemos en la misma posición esperando a que se vayan. Porque no sé él, pero yo sigo con mis planes. Tengo las ubicaciones de los lugares a los que se dirigirán los disidentes, sólo necesito una nave lo suficientemente rápida y con el armamento necesario para destruirlos, y la que tienen en ese almacén lo es.


  – Capitán McLeod –dice un soldado con ese tono de voz staccato que no tendría un alto cargo militar, sino un soldado raso–. Ya está preparada la nave.


  Pasan unos segundos en los que no se oye absolutamente nada y en los que mi cuerpo se tensa entre el de ese tirion que todavía tiene una erección que aún recuerdo en mi mano.


  – Averiguad dónde está la gobernadora Díaz, todo depende de que la encontremos. Haced lo que sea necesario –acaba diciendo McLeod y se me corta la respiración. Oímos los pasos de los soldados alejándose y me recupero de la taquicardia que había empezado a preocuparme cuando me doy la vuelta entre los brazos de Argo con la mirada de: “Lo hemos conseguido”.


  Oímos la voz de un soldado tras la espalda del tirion que separa los brazos de mi cuerpo para darse la vuelta y observar cómo un soldado nos apunta con un arma.


  – He dicho que levanten las manos.


  – Estamos desnudos –digo dando un paso al lado de Argo–. Da igual que levantemos las manos.


  El soldado me mira perdiendo la concentración por un momento y Argo aprovecha para arrebatarle el arma antes de que pueda disparar.


  – Por favor –dice el pobre soldado y yo me limito a colocar suavemente mi mano sobre el musculoso antebrazo del tirion, que sujeta el arma como si fuera a disparar realmente.


  – No lo mates, sólo es un crío –le ruego, pero no siento que su brazo esté menos tenso, sé que nos odia y sé que ver a un soldado humano en otro tiempo era motivo para liarse a tiros–. Él nos dirá dónde hay más puntos de acceso y podrá abrir las puertas necesarias.


  – Gobernadora Díaz –dice McLeod a mi espalda y por un momento se me paraliza el corazón, por no hablar de la vergüenza de que un superior me vea en cueros... No es que no me haya visto antes así, hemos usado el teletransportador, es que estoy tan excitada como el tirion que tengo a mi lado. Si hasta siento cómo arden mis mejillas, por no hablar de otras partes de mi cuerpo.


  – Me estaba buscando... –digo sin atreverme todavía a darme la vuelta.


  – Así es, no tenemos mucho tiempo –añade confundiéndome.


  – ¿Tiempo para qué? –pregunto confusa.


  – Para localizar las ubicaciones de la disidencia. La seguimos hasta la estación disidente de A-35, pero la destruyeron antes de que pudiéramos acceder a ella y a la base de datos. ¿Tiene las ubicaciones? –pregunta y miro hacia Argo que me devuelve la mirada sin saber qué decir, aún con el arma en la mano.


  Acabo dándome la vuelta y encarando a mi superior, que mantiene su vista en mis ojos, afortunadamente.


  – ¿Qué quiere hacer con esas ubicaciones? –pregunto aún con desconfianza hacia McLeod, aunque algo menos que hace cinco minutos.


  – Destruir esas naves, claro. Los restos que enviaste la última vez confirman que el ADN es el mismo, sólo hay insignificantes diferencias entre los tirion y los humanos. Tenía mis dudas con las muestras contaminadas de K-16, pero las últimas pruebas son totalmente esclarecedoras.


  Intento disimular mi interés por los avances científicos que yo también he tenido la oportunidad de analizar, pero con un equipo inferior al de McLeod. No pregunto nada más porque Argo aún tiene un arma en sus manos y si nos oye hablar más de la cuenta se le puede ir la cabeza recordando los seres que había conservados en aquel laboratorio que vio en todo su esplendor.


  – ¿Y cómo piensan destruir esas naves? –decido cambiar de tema y centrarme en lo importante.


  – Sólo puedo acceder a lo que hay en esta base –responde inspirando profundamente tan serio que me hace dudar de muchas cosas. ¿Él tampoco confía en sus superiores?


  – ¿Y las naves de combate de la Alianza? –pregunto con el ceño fruncido cruzándome de brazos, aunque no tiene el efecto que pretendía, porque subo mis pechos y decido bajar de nuevo mis brazos.


  – Esta misión siempre fue secreta y lo sabes.


  Claro que lo sé, porque parte de nuestro gobierno está a favor de la labor de esos disidentes, medio gobierno humano es corrupto... Ni siquiera McLeod se fía de nadie en estos momentos y no me extraña.


  Miro hacia el tirion que me acompaña y le ruego con la mirada.


  – Sigo necesitando tu ayuda –digo sin pestañear.


  Él frunce el ceño y aunque no bajo la mirada de sus ojos, puedo ver igualmente que su erección sigue ahí, sé que se siente como yo, igual de excitado que hace un rato cuando estábamos solos.


  Él niega con la cabeza y entiendo que colaborar con los que eran sus enemigos hace sólo unos días es algo imposible para él, imposible pedirle algo así, pero no creo que tenga alternativa. Nadie la tiene ahora. Y yo tengo que pedírselo.


  – O colaboramos o acabamos todos muertos –vuelvo a intentar con el tirion, que aprieta la mandíbula y me mira demasiado serio, como alguien que va a negarse a ayudarme.


  – No tenemos tiempo para esto –me interrumpe McLeod bajando la mirada por un momento a mis pechos hasta que pongo los ojos en blanco. Supongo que la curiosidad era demasiado fuerte.


  Vuelvo la vista a Argo y le veo fruncir el ceño ante el repaso de mi superior y de los solados que hay detrás.


  – Necesito un uniforme y la nave más potente que haya aquí –acepto las condiciones y claudico ante la negativa de Argo de ayudarme–. Él volverá al lugar que elija en el transportador –le ordeno al soldado que aún tiembla tras el tirion y al que le había arrebatado el arma.


  – Haremos lo que podamos con el material que hay en esta base –dice McLeod dándose la vuelta y acepto seguirle mientras dejo al tirion atrás con el soldado que le llevará al módulo de teletransporte de nuevo.


  – Mientras funcionen esas naves... Necesito la más potente para destruir la nave principal y apoyo para las pequeñas. También hay ubicaciones distintas para la dispersión con naves más pequeñas...


  – Es un suicidio –suspira a mi lado McLeod–, pero todos los que estamos aquí tenemos hijos, familia... –se abre por primera vez mi superior diciendo algo que no es estrictamente oficial, sino personal.


  – Gobernadora –grita el tirion a mi espalda y nos hace girar sobre nosotros mismos.


  McLeod, yo y los cuatro soldados que nos adelantan nos quedamos paralizados ante el avance de esa masa de músculos enorme hacia nosotros.


  Trago el nudo que tengo en mi garganta porque en el fondo sé que nos odia, a pesar de la tensión sexual y todo lo demás, en el fondo hace sólo unos días estaba en la cárcel por, entre otros motivos, seguir luchando contra los humanos...


  – ¿Si? –digo con un hilillo de voz.


  – De acuerdo, puedes usar el carguero.


  Nuestra pequeña “Alianza” particular, entre algunos generales del ejército humano y otros tantos miembros de la resistencia tirion, no sólo los que ya conocía, sino un verdadero ejército que estaba oculto en Eriom, nos dirigimos hacia las ubicaciones desde las cuales los disidentes humanos han dispersado las naves con las que cuentan para poder pasar desapercibidos, aunque cada vez con menos precauciones. Se saben ganadores y cada vez se ocultan menos. De hecho, el radar de la nave de combate que pilotamos ya ha localizado a la mayoría de esas naves.


  Acerco la nave todo lo posible mientras Trado enciende los sistemas para cargar con toda la energía posible el desintegrador de partículas. Argo, Zian y Kiara toman posiciones a nuestro alrededor con las pequeñas naves caza para evitar que nos ataquen a Trado y a mí cuando la energía se condensa en el armamento del carguero.


  – Todos en posición, localizada y fijada la primera nave enemiga –señalo en el mapa para que todas las naves de nuestra alianza la sitúen y acabar con ellos lo antes posible. Evidentemente las naves disidentes nos han visto avanzar hacia ellos y no hay forma de disimular, por lo que envían sus cazas contra nosotros.


  – Hay que darse prisa –dice Trado sentado a mi lado en el puesto de mando del carguero.


  Yo asiento y decido pedir ayuda a mi superior.


  – McLeod, necesitamos apoyo, nos van a acribillar –pido observando que el caza de Argo se dirige hacia uno de los del enemigo que ya había señalado nuestra nave como objetivo.


  De pronto una cantidad de naves que no habíamos previsto comienzan a perseguir a nuestros cazas y otra de combate sale de la que pretendemos desintegrar antes de que el arma se haya cargado, con la intención de destruirnos antes de empezar con el plan.


  – Dios mío –susurro ante la visión de esa maravilla tecnológica que nos supera con creces.


  – Era un suicidio –suspira Trado a mi lado y bajo la mirada tras observar la derrota en sus ojos, reflejo de lo que también siento yo.


  – Siento haberos traído hasta aquí, vamos a morir todos –digo al resto de las naves a través del comunicador antes de apagarlo.


  – Íbamos a morir igualmente, sólo que unas horas más tarde –reconoce Trado y asiento con la cabeza.


  – Sólo me arrepiento de una cosa, de no haberme follado a Argo –reconozco yo ahora porque es en lo único que pienso en este momento, es extraño porque la gente se suele arrepentir de errores del pasado o cosas así en momentos como éste.


  Giro la cabeza para ver a Trado alzando las cejas intentando encajar lo que acabo de decir.


  – Con él habría sido complicado.


  – He tenido la oportunidad de comprobarlo –admito–. En realidad somos la misma especie con algunos cambios adaptativos a nuestros respectivos planetas, pero ahora ya no puedo hacer nada.


  – Entiendo que al revés también es posible aparearse –responde Kiara desde el comunicador y mi mandíbula se descuelga–. Es decir, una mujer tirion con un hombre humano... –añade y sigo sin ser capaz de decir una palabra.


  – Debo haberme dejado mi comunicador abierto –se disculpa Trado encogiéndose de hombros con una sonrisa forzada.


  Los pilotos del resto de cazas no dicen una palabra, ni siquiera Argo que permanece en silencio ante mi extraña confesión.


  – Sí, Kiara, es posible aparearse en todos los sentidos, pero ahora ya no tendremos la oportunidad de comprobarlo empíricamente, porque vamos a morir todos –me lamento suspirando al final.


  – Yo también me habría follado a McLeod –confiesa Kiara por el comunicador y comienzo a reír ante tal idea... No sé qué le ha visto a mi superior, aunque supongo que ambas especies nos sentimos atraídas por la otra. Las feromonas se disparan cuando estamos cerca de ellos. Y al contrario.


  Las naves enemigas empiezan a iluminarse antes de proceder a disparar a todo lo que haya delante sin apenas poder usar nuestras armas que tardan más en cargarse, por desgracia.


  – Hoy no va a morir nadie –dice una voz que me resulta familiar antes de que un estallido desintegre por completo la nave enemiga que iba a matarnos y a la nave principal enemiga, dejándonos a todos paralizados sin entender de dónde ha salido el disparo.


  De pronto vemos en el radar una enorme nave de combate y cuando Trado y yo alzamos la mirada vemos una de las naves tirion que tantos quebraderos de cabeza dio a los humanos cuando estábamos en guerra contra ellos.


  – ¿Qué cojones ha pasado? –pregunta McLeod cuando al fin llega a nuestra posición con la intención de hacer lo que pudiera con sus cazas, básicamente suicidarse también, porque no teníamos posibilidad contra el enemigo.


  – Llevamos interviniendo vuestras comunicaciones desde hace semanas, capturamos a vuestro senador tras el asesinato de Krato y le hicimos confesar absolutamente todo –explica y puedo imaginar cómo sacó la información al senador Wilson–. No le saqué la información igual que hice contigo, no era como tú... –aclara y les ha quedado a todos una imagen gráfica de lo que hizo conmigo.


  – Gracias, general Kuro por informar a todas las tropas de cómo fue la tortura a la que me sometió.


  – De nada –dice rápidamente haciéndome poner los ojos en blanco–. Envíanos las ubicaciones del resto de naves, gobernadora Díaz. Tenemos diez naves más esperando –responde él mientras marco en el radar cada una de las coordenadas que vi en la base enemiga de A-35.


  – No estaban todas, el senador se guardaba unas cuantas ubicaciones en secreto, ambas partes guardaban sus propias ubicaciones porque ni siquiera se fiaban unos de otros –nos informa y no puedo evitar mirar a Trado sabiendo que no habríamos logrado parar todo esto sin la ayuda de Kuro y que seguramente el Consejo de Tirion estaba informado de todo esto cuando él me llevó a su planeta. Lo que no entiendo es por qué me metieron en esa cárcel... Tal vez no se fiaban de mí, ni demasiado de Kuro hasta que se aclaró todo...


  – ¿Hay naves suficientes? –pregunta Trado comprobando la carga del desintegrador–. Ya tenemos capacidad operativa para disparar.


  – Cuantas más mejor, acabamos de informar al Senado de la Tierra y las senadoras han aceptado enviar todas las naves posibles, pero nosotros estamos más cerca. Envío las ubicaciones a nuestras naves –informa y ya no dice nada más.


  Kuro nos envía una de las ubicaciones de las naves enemigas que confesó el senador y que nuestra nave tiene capacidad para destruir. Nos dirigimos hacia una de  ellas para ayudar en lo posible a esta extraña nueva alianza que se ha formado mientras la enorme nave de Kuro se dirige a otra de las ubicaciones. Será un ataque coordinado, todo a la vez, aunque no lo habíamos planeado así, pero de esta forma no tendrán escapatoria.


  Me pregunto qué pensará Argo mientras me dirijo a la velocidad de la luz hacia la ubicación mientras él y los demás me siguen a pesar de lo raro que es todo y de cómo se van sumando nuevos aliados cuando en un principio pensaba llevar esta nave sola y enfrentarme a todos esos enemigos con nulas posibilidades de lograr nada.


  – Si lo conseguimos, todos habremos tenido algo que ver con el éxito –pienso en voz alta intentando también animar a las tropas rebeldes tirion, que me siguen y sé lo difícil que es para ellos, sobre todo para Argo, colaborar con nosotros.


  El resto del trayecto hasta la ubicación permanecemos en silencio, hasta que localizamos la nave enemiga que no esperaba nuestra llegada, ya que sólo ellos y el senador traidor capturado sabían su ubicación.


  – Dispara –me limito a decir a mi copiloto llevando la nave lo más cerca posible de la que tenemos que destruir, que comienza a desplegar cazas ante la imprevista amenaza.


  Pido apoyo de las naves más pequeñas porque una de la envergadura de la que llevamos Trado y yo debería estar tripulada por más personal que pudiera utilizar los sistemas de defensa, por lo que somos un blanco fácil para esos cazas por nuestro tamaño y dificultad de maniobra y porque sólo somos dos aquí dentro y apenas podemos defendernos, aunque sí destruir grandes objetivos.


  Veo acercarse un caza demasiado, tanto como para verlo físicamente ante nosotros y miro a Trado con los ojos abiertos de par en par.


  Él tiene la misma expresión que debo tener yo y niega con la cabeza cuando uno de los nuestros destruye esa nave y compruebo en el radar que es Argo el que nos ha librado de ese enemigo.


  – Gracias, creo que ese era el último –digo a través del comunicador comprobando el radar. Argo no responde, pero se oye a otros de los nuestros felicitarse mutuamente cuando Kuro habla por encima de todos ellos.


  – Todos en sus posiciones, disparad –dice Kuro para sincronizar el ataque y acerco todavía más mi nave a la enemiga para que el blanco sea perfecto y Trado pueda destruir la nave enemiga de un solo disparo del desintegrador.


  La potente arma de nuestra nave efectivamente destruye en partículas la del enemigo, destruyendo también el arma química que portaba y que habría destruido a todos los habitantes de nuestra especie en común.


  Los gritos a través del comunicador de todas las naves y las felicitaciones de todos llegan a nuestros oídos hasta que se oye una sola, la del general Kuro.


  – General Argo, buen trabajo.


  Argo no responde, no sé qué le pasa. Aunque puedo imaginar que colaborar con los humanos no es plato de buen gusto para él.


  – ¿General? –pregunto a mi copiloto y asiente.


  Trado desconecta las comunicaciones y respira profundamente antes de decir una palabra.


  – No pudo soportar que Kuro apoyara la Alianza con los humanos después de que mataran a su hermana y toda su familia por culpa de esos malditos hu... –se detiene dándose cuenta por primera vez de que no todos somos iguales, algunos hemos arriesgado nuestras vidas para parar esta locura, igual que hicieron las capitanas que nos precedieron para formar la Alianza–. A veces olvido que también lo eres…


  Me mira y sonríe negando con la cabeza para cerrar después los ojos y soltar los mandos de la nave.


  – ¿Y cómo acabó en esa cárcel? –insisto ahora con más curiosidad que antes.


  – Kuro perdió varios dientes –explica sin poder evitar reír–, ya puedes imaginar cómo… Y después de enfrentarse a un superior, Argo robó esta nave y nos arrastró con él para seguir luchando contra los humanos por nuestra cuenta –explica mientras mi mandíbula se descuelga observándolo atónita–. Kuro se dedicó a buscar a Argo a conciencia aunque la resistencia se había disuelto, lo capturó y lo metió en esa cárcel. Lo demás ya lo sabes, perdió su cargo, su vida, todo por seguir odiándoos.


  – Ahora entiendo por qué le cuesta tanto cuando le toco... –pienso en voz alta y mi copiloto asiente.


  – Es difícil para él. Y para todos. Aunque el instinto es más fuerte que nuestro control en nuestra especie. No podrá resistirlo más. Es evidente para todos que está más que obsesionado contigo.


  – No olvides que somos la misma especie. Y yo soy obsesiva.


  


  Capítulo 17.


  Destruyo el último caza mientras la nave principal enemiga combustiona y desaparece entre millones de partículas brillantes hasta desaparecer por completo en la nada.


  Todos, incluidos los soldados humanos, gritan al unísono. El general Kuro ha decidido abrir todas las comunicaciones para que podamos oír el éxito y seguramente llevarse todo el mérito por haber logrado derrotar a ese conato insurgente que amenazaba la Alianza, formando ahora una mayor con nosotros, la resistencia que se negaba a todo esto.


  Tengo la sensación de que he estado en la cárcel por nada. Y a pesar de todo lo que ha pasado y cómo he caído varias veces en la tentación con esa mujer no puedo soportar a Kuro ni puedo perdonar lo que hizo.


  – General Argo… –oigo la voz de Kuro en algún lugar del espacio, conectado a todas las naves, pero no tengo ganas de oír nada más y apago el transmisor. Tampoco tengo ganas de volver a esa maldita cárcel. Ni tengo ganas de verlo y pensar que estuvo tocando a Alice. Me da asco sólo de pensarlo. Esas enormes manos sobre la suave piel de mi humana…


  Marco la ubicación más cercana en la que puedo encontrar una base segura, abandonada por la resistencia hace bastante tiempo y me dirijo hacia ese planeta desconectando todos los sistemas de comunicación y rastreo.


  


  Capítulo 18.


  Dos semanas después.


  Me han destinado, como premio por haber salvado la humanidad, a Tirion, sí, a Tirion…, como la primera componente humana del Consejo de ese planeta. Igualmente Tirion ha enviado a uno de los suyos al Senado en la Tierra, concretamente a Kuro, y es un alivio... También es la única forma de que no vuelva a haber una guerra entre nosotros.


  Siempre he huido de los políticos y ahora por cosas del destino me he convertido en uno de ellos. El caso es que ahora me veo obligada a estar rodeada también de ellos. Claro que..., los políticos en tirion también son en su gran mayoría militares y físicamente no tienen nada que ver con los de la Tierra, que suelen ser unos carcamales que da pena verlos. Aquí el mayor problema que he encontrado al tratar con ese tipo de políticos, la mayor dificultad, es controlar las hormonas.


  – ¿Está preparada, Consejera? –pregunta el soldado que me han puesto de escolta y asiento apesadumbrada. La última vez que viajé en el módulo de teletransporte fue con Argo.


  Y cómo odio estas máquinas, siempre me encuentro fatal cuando llego al otro lado.


  – Nunca lo estoy para esto, pero no me queda más remedio –confieso al soldado que me mira ahora boquiabierto cuando dejo caer mi túnica y me ve desnuda por primera vez–. Te acostumbrarás... Yo lo he hecho con vosotros –miento, porque una no se acostumbra nunca a ver a estos seres musculosos vestidos con esos uniformes o peor, sin ellos...


  – Me confirman que la nave ya está preparada para recibirla.


  – Maravilloso –sonrío y dejo que comience el transporte sabiendo que probablemente me desmaye y me despierte en la fría plataforma metálica del módulo del otro lado.


  Y ya no sé qué más pensé o pasó cuando me despierto en una cama. Creo que estos viajes no están hechos para mí, cada vez los llevo peor y sólo esos dispositivos de curación me restablecen las células que a saber cómo se recomponen cuando usamos el teletransporte...


  Un soldado me observa desde su altura, de pie junto a la cama, esperando órdenes.


  – ¿Está consciente? –pregunto aún con dificultades para moverme.


  – Sí, desde hace una hora aproximadamente –responde bajando por un momento su mirada hacia mi cuerpo.


  – ¿Podrías traerme algo de ropa? –le ordeno alzando las cejas, ya costumbrada a este tipo de situaciones.


  El soldado se da cuenta de la extraña situación y se va prácticamente corriendo.


  Ahora disimula trayendo rápidamente un uniforme y fingiendo que no ha visto nada o que no ha estado mirándome mientras me traía hasta aquí tras desmayarme al usar el teletransporte, porque podría haberme tapado... Me levanto y le quito el uniforme de las manos resoplando.


  – Gracias –digo mirándolo entrecerrando los ojos–. Preferiría vestirme sola...


  Y lo hago, lo más rápidamente que puedo, e intento controlar mis nervios. Afortunadamente todos los soldados y demás miembros de la tripulación muestran un respeto que no había sentido antes en otros puestos en la Tierra, aunque supongo que todos los que participamos en la última batalla contra esos locos disidentes nos hemos vuelto un poquito famosos en casi todos los planetas de la Alianza, y también de los que no forman parte de ésta, es decir, de los planetas independientes, pero también poblados por nuestra especie. Es decir, tanto humanos como tirions habrían muerto, da igual si pertenecían a la Alianza, los hemos salvado a todos.


  Camino tras el soldado que me ha recibido y que deben haber asignado como mi escolta y guía por la nave, porque no se despega de mí incluso cuando estamos frente a la sala de interrogatorios.


  – Entraré sola –digo a su espalda y él me mira confuso.


  – Es peligroso –me advierte.


  – Lo sé.


  – Ha atacado a varios soldados e incluso a miembros del Consejo.


  – Apártese, soldado. Es una orden.


  Él no añade nada más y abre la puerta apartándose después para dejar paso ante la visión de ese tirion atado a una silla de pies y manos. Mucho más grande que otros de su especie.


  Sus ojos se agrandan al verme y yo intento controlar las ganas de sonreír.


  – Así que al final han podido contigo.


  – No es la primera vez que me capturan.


  – ¿Te han tratado bien?


  – No mucho, pero aguanto –confiesa encogiéndose de hombros–. ¿Te preocupas por mí?


  Ahora sí que sonrío porque su pregunta me ha dejado sin bloqueos.


  – Algo así...


  Sus ojos, entrecerrados ahora intentando averiguar mis intenciones, se clavan directamente en los míos, que no pueden evitar ocultar por más tiempo lo que tengo en mente. Sin embargo, él no sabe qué estoy pensado hasta que camino hacia la puerta y la cierro para después desconectar la cámara y la grabación de sonido.


  – ¿Qué haces? –pregunta confuso–. Sabía que no se podía confiar en vosotros...


  – No es lo que tú crees, es que no encontré otra manera de mantenerte quieto –le explico y él me mira todavía más confuso con el ceño fruncido.


  Doy un paso hacia él y me coloco a horcajadas sobre su enorme cuerpo atado a esa silla.


  Él me mira atónito y siento que tiene una erección bajo el uniforme que le han obligado a llevar. Debí decirles que lo quería desnudo, pienso bajando los ojos a sus labios.


  Acaricio con el pulgar su labio inferior muy suavemente, recreándome en ese gesto para volver la vista a sus ojos que me miran en silencio, sin poder rechazar lo que hago. Además, sé que él lo prefiere así, de este modo no podrá culparse por haber cedido ante mí.


  Bajo mis labios a los suyos y muevo mi labio inferior por ellos antes de acariciarlos con mi lengua para, lentamente, unirla a la suya. Me recreo en explorar su lengua y el interior de su boca mientras sigo rozando sus labios con los míos. Siento que su erección se hace más grande y cómo se excita más haciendo su beso más intenso y tirando de sus brazos aunque están atados.


  – Debí pedirles que te trajeran desnudo –reconozco.


  – ¿Qué quieres? No esperes que te diga dónde están los demás.


  Me aparto de él lo suficiente como para que pueda ver mi sonrisa.


  – Antes de que acabe este día me habrás dicho todo lo que quiero oír.


  Él niega seguro de sí mismo mientras deslizo mis manos por su ancho y musculoso cuello hasta llegar a su cabeza, que sujeto para acercarlo a mí y besarle de nuevo.


  Él no se resiste demasiado, en cuanto vuelve a probar mis labios no puede evitar gemir en mi boca, que busca cuando intento separarme de nuevo de él.


  – Tendrás que esforzarte un poco más si quieres que te dé la información que necesitas.


  – No tienes ni idea de lo que soy capaz –aseguro apartando mi sexo lo suficiente como para abrir sus pantalones y sacar esa enorme polla dura y sensible cuando lo toco. Alzo la mirada a sus ojos, pero están cerrados mientras echa la cabeza hacia atrás, inspirando profundamente cuando acaricio esa cosa con mis dedos. Rápidamente me levanto del asiento que eran sus piernas y me desnudo ante sus ojos confusos ante todo lo que hago, pero más confuso está cuando me arrodillo ante él y acerco mi lengua a ese mástil que tiembla ante el contacto húmedo del recorrido de ésta desde la base hasta la punta.


  Ni siquiera puede controlar sus gemidos y mucho menos cuando lo atrapo entre mis labios y juego con mi lengua en su glande.


  – ¿Qué estás haciendo? –logra preguntar y me doy cuenta de que lo que quiero es tenerlo dentro de una vez por todas.


  Vuelvo a colocarme a horcajadas sobre él y me dejo caer lentamente sobre esa cosa enorme que tengo que asimilar poco a poco cayendo tan despacio que él es incapaz de controlarse y al fin me ruega.


  – Métela ya –acaba diciendo cerrando de nuevo los ojos y claudicando ante lo que no puede evitar mientras me apoyo en sus hombros y aprieto su erección con los músculos del interior de mi sexo.


  Tomo sus labios entre los míos para volver a besarle mientras sigo ese camino lento y tortuoso, uniendo tan despacio nuestros cuerpos. Restregándonos lentamente con la humedad que ha dejado mi boca en esa maravilla que tiene entre las piernas.


  Me dejo caer finalmente y muevo mis caderas para sentir cómo tiembla con cada movimiento en mi interior. Él mueve también sus caderas contra mí todo lo que dan de sí los anclajes que le sujetan a la silla de interrogatorios. Tengo que seguir apoyándome en sus hombros, que aprieto cada vez que profundiza más en mi interior. Con mi lengua también profundizo mi beso, sintiendo cómo él sigue gimiendo sin poder controlarlo.


  Tener esta masa de músculos y fuerza salvaje contenida bajo mis muslos y el resto de mi cuerpo hace que cada embestida de su miembro lo sienta con un placer y una excitación desmedida… Podría estar así todo el día, reteniendo el orgasmo para que no acabara nunca. Sin embargo, cada vez me cuesta más, es demasiado placer para poder soportarlo aunque sólo nuestros sexos están unidos, porque él aún lleva ese uniforme puesto, sólo abierto por su entrepierna.


  Aún así yo me restriego contra su cuerpo, a pesar de la ropa que nos separa. Y beso sus labios una y otra vez gimiendo en su boca y me contraigo por dentro cada vez que él empuja todo lo que puede hacia mi interior y yo bajo mi cuerpo para permitirle entrar todavía más. Cada segundo que pasa nuestras respiraciones y nuestros movimientos se hacen más rápidos y se acelera el pulso explotando en un grito en su boca y en un orgasmo en mi clítoris por el contacto de su cuerpo y en el interior de mi sexo. Cuando abro los ojos y separo mis labios de los suyos lo veo mirándome, examinando mi expresión antes de buscar de nuevo mis labios y moverse bajo mi sexo, buscándome.


  Bajo más despacio de nuevo llenándome con su erección y veo el ruego en sus ojos.


  – Pídemelo –susurro en su cuello antes de deslizar mi lengua por su piel hasta llegar al lóbulo de su oreja mientras me deslizo lentamente para volver a llenarme de él–. Dime qué quieres y te lo daré.


  – Suéltame –dice únicamente.


  – Aún no confío en que no escapes –admito encogiéndome de hombros mientras miro sus ojos confusos por el deseo y su recelo hacia mí y todo lo que represento para él.


  No puedo evitar volver a besarle y moverme de nuevo hasta hacerle gemir de una forma gutural, ensordecedora, cuando acelero mis movimientos y devoro su lengua y sus labios sintiendo cómo comienza a estremecerse bajo mis muslos hasta que convulsiona en mi interior gritando al fin en mi boca.


  Me llena con su orgasmo y con su explosión en mi cuerpo y sus gritos ensordecedores se oyen por toda la sala. Siento las últimas convulsiones de placer y cómo su pulso y su respiración aceleradas explotan en su pecho. Y siento aún su placer en mi sexo excitándome de nuevo, todavía más.


  – Suéltame –susurra intentando recuperar el aliento mientras dejo caer mi cabeza en su hombro.


  – Sólo un ratito más –ruego acariciando su cuello con mis labios y abrazándolo por última vez con su erección todavía en mi interior.


  – ¿Cómo? –pregunta confuso y noto la tensión de nuevo en todo su cuerpo.


  – No estás detenido. Lo de traerte atado era una orden personal, en el gobierno de Tirion no saben nada de esto –confieso sin despegar mi cabeza del refugio que forma la curva entre su cuello y su hombro–. Si os buscan es para ofreceros pertenecer al Consejo y bueno, esta nave es vuestra…


  – ¡¿Cómo?! –repite perplejo.


  – Quería follarte y que no me lo pusieras difícil –admito levantando la cabeza para mirarlo a los ojos con una sonrisa forzada, esperando su reacción–. Como nos odias tanto… A los humanos…


  – Porque siempre vais con engaños para conseguir lo que queréis –dice con una mueca de asco, aunque su polla sigue dura en mi interior–. Suéltame –suena como una orden y frunzo el ceño mientras lo miro antes de apoyarme sobre sus hombros para levantarme levemente, antes de volver a bajar y empalarme de nuevo con su erección.


  – ¿Y qué vas a hacer cuando te suelte? –pregunto moviéndome para sentir ese falo en todo su esplendor en mi interior.


  – Tendrás que arriesgarte con las consecuencias. Alguna vez tendréis que aprender a no poder controlar a todas las especies ni a todos los gobiernos de los demás planetas.


  Asiento con la cabeza aceptando sus palabras y lo miro fijamente decidiendo besarle de nuevo antes de soltarlo. Él, duro al principio de mi último beso, comienza a dejarse llevar por su instinto y mueve su lengua acariciando también la mía. Incluso no ha podido retener algún gemido mientras le besaba… Por no hablar de que su erección se ha movido dentro de mi sexo mientras profundizaba mi beso.


  – Suéltame –insiste apartando su boca de mí echando la cabeza hacia atrás.


  Yo lo miro y no me demoro más, separo nuestros sexos y me levanto apoyándome en sus hombros mientras mis pechos caen por un momento en sus labios, que lame haciéndome parar para ver el deseo en sus ojos por un segundo.


  Confundida acabo bajando de su cuerpo y giro rodeándolo para desconectar los sistemas de retención introduciendo el código en cada uno de ellos, primero en las esposas de las muñecas y después en las que sujetaban sus pies.


  Él, al fin libre, se levanta cerrando el uniforme que había abierto para utilizar su polla a voluntad y se gira para… No sé para qué.


  – No estás enfadado –intento calmarlo cuando da un paso hacia mí.


  – Lo estoy –y su mirada me hace dudar de mi propia seguridad. Tiene la mirada de un animal capaz de cualquier cosa.


  Doy otro paso atrás e intento abrir la puerta, pero él me alcanza desde mi espalda antes de que pueda tocar el lector que la abriría.


  Me empuja contra la puerta y utiliza su enorme cuerpo para aprisionarme, aún agarrándome la muñeca con una mano mientras con la otra me sujeta el otro brazo.


  – ¿Qué haces?


  No responde, sino que suelta mi brazo y desliza su mano por mi vientre para apretarme contra él.


  – Eres retorcida como todos los humanos. Hasta para follarte a alguien tienes que engañar y tienes que obligar.


  – No te he obligado a empalmarte –intento defenderme y él sube su mano hasta un pecho para pellizcar el pezón para después acariciarlo con la yema del índice hasta que me encojo excitada contra su erección, intentando buscarle empujando mi trasero contra él–. No somos tan distintos, lo mismo hizo Kuro conmigo y es de tu especie. Además, somos la misma especie, no sé por qué sigues odiándonos.


  De pronto sus dedos detienen sus caricias en mi pezón y aparta sus manos de mí, pero no me deja moverme, su cuerpo es demasiado grande y todavía está presionándome con él. Oigo cómo desabrocha su ropa y cuando vuelve a apretar su cuerpo contra el mío ya no hay ninguna tela entre nosotros, sólo su piel caliente contra mi espalda y mis nalgas.


  Él separa mis piernas con una rodilla y me levanta con sus manos en mi cintura para embestirme con su enorme erección haciéndome gritar. No debo pesar nada para él porque me levanta y me empuja contra la pared embistiéndome tan fuerte y salvaje, que todo mi cuerpo tiembla con cada movimiento, penetrándome cada vez más rápido hasta que lo oigo gritar de nuevo corriéndose en mi interior.


  – Ahora estamos en paz –dice él todavía moviéndome sobre su erección mientras convulsiona aún en mi interior.


  – No –rechazo cuando me baja al suelo de nuevo todavía sin aliento.


  Él me mira confuso cuando me giro y lo encaro.


  – ¿No?


  Niego con la cabeza entrecerrando los ojos y agarro su mano para obligarle a seguirme colocando la mía sobre el lector digital para abrir la puerta de la sala, donde el soldado nos mira como si hubiera visto un fantasma.


  – Puede retirarse, yo le enseñaré el resto de la nave al general.


  – ¿General?


  El pobre soldado no entiende nada y no puedo evitar sonreír.


  – Es mejor que no se meta en política –le recomiendo tirando del general hacia la zona residencial de la enorme nave.


  – Cómo odio que los humanos hagáis lo que queréis con todo.


  – Yo sólo quiero hacer lo que quiera contigo –admito con una sonrisa encogiéndome de hombros mientras nos acercamos a la zona residencial y pienso en lo que podemos hacer en una cama con un poquito más de tiempo y espacio...


  – De acuerdo –dice con un tono de voz serio pero sin rechistar, sólo caminando más rápido para no tener que tirar de su mano.


  – ¿Ya está? ¿No vas a discutir?


  – No –decide sin soltar mi mano, acariciando ahora la palma con sus dedos.


  Sonrío en silencio cuando nos acercamos a las habitaciones y coloco la mano que tengo libre sobre la puerta de una de ellas.


  – Te dije que antes de que acabara este día me dirías lo que quiero oír –susurro antes de abrir la puerta de una de las habitaciones y empujarle sobre la cama.


  – Y yo siempre quise joder a los humanos. No pensé que sería literalmente, pero así ambos tenemos lo que queríamos –susurra observando cómo me lanzo sobre él mientras la puerta se cierra.
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